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Advertencia 

El trabajo que aqui presentamos es una obra conjunta, tanto 
por las esperanzas y preocupaciones que nos llevaron a abordar 
el tema como por la investigación que le sirve de base. La 
redacción del capítulo 3 correspondió a Delfina Linck, la de 
los restantes a Guillermo O’Donnell. 
Este libro no podria haber sido escrito sín el aporte brindado 
por el clima de estimulante discusié6n que compartimos con 
nuestros amigos del Centro de Investigaciones en Administra- 
ción Publica, asociado al Instituto Torcuato Di Tella, como 
tampoco sin la participacién de Guillermo O’Donnell en 
el Seminario Interdisciplinario sobre Dependencia que José 
Luis de Imaz organizó y dirigió talentosamente durante los 
años 1971 y 1972. Otra importante deuda intelectual que de- 
bemos reconocer es la que tenemos con nuestros amigos y 
compañeros de la Escuela de Ciencia Política de la Universidad 
del Salvador. Naturalmente, ninguna de estas personas e insti- 
tuciones puede ser responsabilizada por el análisis que realiza- 
mos ni por las preferencias valorativas que hacemos explícitas 
en este libro. 
Este trabajo forma parte de un programa más amplio de inves- 
tigaciones sobre diversos aspectos de la política contemporánea 
de la Argentina y de América latina, en el que participamos 
con otros colegas. Los resultados de esas investigaciones irán 
apareciendo en el futuro próximo. 
Desde un punto de vista estrictamente académico, este libro 
es un producto prematuro. Pero para nosotros cumpliría con 
su principal cometido sí significase alguna contribución para la 
etapa que hoy vive nuestro país. Y en este aspecto la fecha 
de publicación no carecía por cierto de importancia, aunque sí 
hubiera sido más tardía podrían haberse evitado parte de los 
errores e insuficiencias que hoy somos incapaces de advertir. 

Guillermo O’Donnell 
Delfina Linck 
Buenos Aires, agosto de 1973  



Introduccion 

Luego de la desi ión del régimen militar surgido de la 
ademocracia» de 1955-1966, los representantes del movimien- 
to popular mayoritario han llegado a las más altas posíciones’ 

rname: s. Estas posiciones solo controlan-una fraccion 
er, pero pueden ser la palanca mediante la cual se 

tr logre una profunda trasformación de nuestra sociedad —inclu- 
yendo, muy especialmente, la distribución del poder interno—. 
Esta trasformación no puedgTesultar sino de una tarea d 
ración que exige para llevarse a cabo la participación, di 
y activa, de los sectores y los movimientos populares. En las 
actuales condiciones de ia Argentina esa tarea es ineludible- 
mente la construccién..de.un.socialismo, 
De poco sirve hablar en abstracto de «dependencia», «socia- 
lismo» y «liberacién» (o de su resultante, la «autonomía» ). 
De lo que se trata es de identificar la realidad histórica con- 
creta que en cada caso subyace en esos términos: las caracte- 
risticas de la dependencia que sufrimos, el tipo de socialismo 
que parece posible y deseable a partir de una realidad dada, y 
las estrategias de liberacién concretas a seguir. Tal el plano 
en que este libro quiere colocarse, 
En el capítulo 1 examinamos los fenómenos de dominación, 
poder e influencia, para pasar, en el capítulo 2, a la otra cara 
de la moneda: la dependencia. Ese primer vistazo al tema nos 
permite identificar uno de los agentes de dominación más 
gravitantes y dinámicos en la actual forma de dependencia 
argentina: las lamadas «empresas multinacionales», que estu- 
diamos en el capítulo 3. Pero tales empresas son parte de un 
sistema internacional y de un sistema interno de dominacién. 
En conjunto, estos delimitan las alianzas y contraalianzas po- 
sibles en un proyecto viable de liberacién y hacen evidente 
que este debe ser, simult4neamente, un proceso de socializa- 
ción. De ello nos ocupamos en el capítulo 4, para abordar en 
el capítulo 5 el tema político central de este libro: las estra- 
tegias de liberación y las metas que nos parecen posibles y 
deseables a partir de nuestra realidad actual. 
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Esta realidad es producto de una dependencia que ha: pene- 
trado profundamente nuestra sociedad y de un sistema interno 
de dominación que aquella contribuye a sostener. Es fruto 
también de un capitalismo dependiente que sólo puede crecer 
al precio de postergar a una vasta mayoría y de agravar aún 
más nuestra dependencia. Estos son problemas cruciales a los 
que prestaremos gran atención. 
Pero nuestra realidad es, asimismo, una herencia histórica que 
sígue apuntando hacia una nación autónoma y mucho más 
justa. Este es el sentido de una vieja lucha, fortalecida por la 
incorporación de sectores cada vez más amplios, por una cre- 
ciente movilización y otganización popular y por una clara 
identificación de los caminos que habrá que recorrer. No cabe 
‘duda de que este es el trasfondo sobre el cual debe entenderse 
la particularísima coyuntura que ofrece el acceso al gobierno 
de los representantes del movimiento popular mayoritatio. 
A partir de todo esto hoy'es posible proponerse metas que, 
‘aunque presuponen esos innumerables esfuerzos realizados, no 
‘pudieron ser planteadas de un modo realista en etapas anté- 
riores del proceso, Esas metas son nada menos que el logto y 

consolidacién de la autonomía nacional y de una sociedad més 
» que concretarán en nuestro medio la vigencia de una 

zica mucho més humana que la que nuestro capitalismo de- 
pendiente por fuerza nos impone. Nada de esto puede ocurrir , 
sín una abierta, multiforme y continuada participación popular 
en el ejercicio real del ra en nuestra sociedad, lo que a su 
‘vez entrafia dos ineludibles consecuencias: la primera es obvia 
y consiste en una fadical a dl actual sistema 
nterric minación; la segunda es la instauracién de un 

‘Socialisino. Ese socialismo no serd”el calco de ninguna de las 
tperiencias conocidas, porque sólo nacerá sí es obra de la 

amplia nt aa de todos sus actores y si recoge la espe- 
cificidad histérica de nuestra situacién. Los dos capftulos fina- 
les giran constantemente alrededor de estos temas. 
abi € este libro Pa de o que Pos a hace 

e: Cato ue un juicio de posibilidad no e prejuzgar 
sobre la probabilidad del logro de la meta deacada. En ri- 
mer lugar, porque no tiene sentido tratar de calcularla sobre 
una hoja de papel; esa probabilidad cambiará, se pondrá en 
juego y será determinada por miiltiples participantes y en cada 
una de las etapas que habré que recorrer. En segundo lugar, 
porque si bien la actual coyuntura argentina es excepcional- 
‘mente favorable respecto de las que se nos presentaron en el _ 
pasado y de las de otras naciones dependientes, los recursos 

¡ 
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de poder e influencia comprometidos en la consolidación de 
nuestra dependencia son inmensos. 
Por eso nuestras esperanzas no excluyen una honda preocu- 
pación. Máxime sí, como confiamos en demostrar, la excepcio- 
nal profundización de la dependencia, por una parte, y las múl- 
tiples formas de militancia popular, por la otra, han radicaliza- 
do las opciones ante las que nos encontramos. Es de extrema 
importancia advertir que hoy ya no es posible una política de 
postergación de cuestiones fundamentales —política que pudo 
haber sido necesaria en otras circunstancias—. Argumentare- 
mos que la forma de dependencia que sufrimos, profundamen- 
te «internalizada», requiere un tipo particular de Estado. Este 
Estado, burocrático y autoritario, garantiza el crecimiento eco- 
nómico dependiente en beneficio de pocos mediante una aguda 
represión y la exclusión de toda participación popular real. 
Más exactamente, el tipo de dependencia sufrido por una so- 
ciedad como la nuestra contribuye decisivamente a consolidar 
un sistema interno de dominación que tiende a traducirse, a 
nivel estatal, en patrones burocrático-autoritarios cuyos ante- 
cesores pueden hallarse —sín perjuicio de características que 
reflejan la especificidad histórica de cada caso— en las diversas 
variantes del fascismo. Esta sigue siendo una posibilidad cier- 
ta. Y, sobre todo, en la medida que expresa una correspon- 
dencia estructural con un tipo concreto de dependencia, seguirá 
siendo probable mientras no se ataque de rafz el problema. 
Agquf reside, mds alld de las buenas intenciones, el peligro de 
cierto «realismo» que podria querer evitar las incertidumbres 
(grandes, sin duda) que entrafia el decidido comienzo de una 
tarea de autonomfa y socializacién. Si ese «realismo» se im- 
pusiera, fomentarfa ineludiblemente, aunque solo fuera por 
omisión, una profundización de nuestra dependencia. Como 
veremos, esta tiene un dinamismo propio, que nunca podrá 
ser controlado sí se renuncia desde el comienzo a plantear el 
fondo mismo del problema. Al mismo tiempo, esa actitud no 

contener por mucho tiempo los innumerables impulsos 
qee nuestra sociedad genera, cada vez más intensa y defini- 
amente. Si así ocurriera, el Estado volvería a cumplir la 

función represiva impuesta por una dependencia que habría 
quedado intacta. Confiamos en que esto no suceda. Pero no 
es vano plantear la cuestión, porque alzar un coro en pro de 
la «sensatez» puede ser, en la actual coyuntura argentina, la 
más inteligente táctica defensiva de quienes dependen de la 

— dependencia para mantener su condición de dominantes. 
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1. Dominación, poder e influencia 

A 

En este capítulo estudiamos los fenómenos de dominación, 
poder e influencia, tratando de resolver algunas de las dificul- 
tades que aparecen no bien se comienza a reflexionar sobre 
ellos. Este tema nos servirá de introducción a otro que nos 
interesa mds directamente: el estudio concreto de la depen- 
dencia como reverso de la dominación, el poder y la influencia. 
Para ello partimos de las contribuciones hechas por los auto- 
res que han elaborado teorías sobre el poder político y, más 
recientemente, sobre la dependencia. Es interesante observar 

1 La bibliografía sobre el tema de la dependencia es rica y variada. 
A riesgo de ser arbitrarios, nos parece que las obras fun e . 

¢ el lector interesado podria consultar son estas: F, Cardoso y 
Faleto, Dependencia y desarrollo en América latina, Siglo XXI, eo: 
F. Cardoso, Ideologías de la burguesía industrial en ope ages depen. 
dientes. Argentina y Brasil, Siglo XXI, 1971; H. Jagua a tros, La 
dependencia político-econóntica de América latina, Si 1970; 
H. Jaguaribe, Crisis y alternativas de América latina. == ‘0 revo- 
lución, Paidós, 1972; O. Ianni, Imperialismo y cultura de la violencia 
en América latina, Siglo XXI, 1968; M. Kaplan, «La política exterior 
de América latina y Estados Unidos en una situacién internacional 
de cambio», CU Exterior, diciembre de 1972; A. Fausto, «La 
nueva situacién de pene y el anilisis sociopolítico de Theotonio 
dos Santos», Revista Latinoamericana de Ciencias Sociales, n° 1, junio- 
diciembre de 1971; O. Sunkel, Capitalismo transnacional y desintegra- 
ción nacional, Nueva Visión, 1972; Th. dos Santos, ae encia y 

cambio social», Cuadernos del CESO, n° 11, Chile, 1970; C, Feral, 
Dialéctica del desarrollo, Fondo de Cultura Econémica, 1965; O. Caputo 
y R. Pizarro, Imperialismo, dependencia y relaciones económicas inter- 
nacionales, CESO, 1970, Y los trabajos de Th. dos Santos, R. Marini, V. 
Banbirra, T. Vasconi y M. García en Sociedad y Desarrollo, n° 1, ene- 
ro-marzo de 1972. 
Nuestro intento de formalizar estructuras de dominación, y desde ellas 
plantear la lógica y límites de diversas estrategias de autonomización, 
tiene antecedentes —que han influido en nuestras formulaciones— en 
el trabajo ya citado de O. Sunkel, en el artículo de J. Galtung «A struc- 

theory of im ism», Journal of Peace Research, n° 2, 1971, y 
en el importante libro, todavia inédito, de Jorge F. Sábato "Domina- 
nacion, estructura social y poder. Si bien nuestra principal deuda in- 

es para con los estudios latinoamericanos sobre la dependen- 
cia, también debemos mencionar las teorfas clasicas sobre el imperialis- 
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que, tal vez porque los autores que se han ocupado de uno 
otro tema suelen provenir de tradiciones intelectuales (y 
ta de regiones) diferentes, el contacto entre una y otra 

línea de reflexión e investigación ha sído escaso, o por lo 
menos poco visible/ No creemos en la utilidad de los eclecti- 
cismos ni intentaremos aquí cometerlos, pero nos parece que 
los estudios sobre el poder político pueden contribuir en mu- 
cho a clarificar y precisar el tema de la dependencia. Al me- 
nos, eso intentaremos en este capítulo. 

I a: 

«D domina a (0 tiene poder sobre) S». 
«S es dependiente (0 subordinado) de D». 

Es una verdad trivial (aunque no siempre obvia) que ambas 
expresiones son lógicamente equivalentes. En la primera, el én- 
fasis recae sobre el dominante; en la segunda, sobre el depen- 
diente. En ambos casos nos hallamos ante una relación que 

vincula a D y 5,* que llamaremos asimétrica porque establece 

mo, así como las recientes contribuciones de autores extrala nos como Baran, Myrdal, Horowitz, 4, Touraine, Apter, Swee- 
zy, Petras, Bodenheimer, Magdoff, Schmitter, Copeland y , entre 
otros. 

En cuanto a los intentos de teorización sobre el poder tico, es 
bastante incompleto lo que uede hallarse en lengua eat 
inglés existe una itil Colección de buena parte de los artículos más 
importantes sobre el tema en ese idioma: R. Bell, D. Ed- 
wards y R. n Wagner, eds., Political power. A reader in theory 
and research, Free Press, Nueva York, 1969. Debería consultarse, 
mds, R, Dahl, «Power», International Encyclopedia of the $ 
Sciences, Free Press-McMillan, 1969, asf como ve Laswell 

F 

A. 
lan, Power and society, Yale University Press, New Hayes. 1930. 

Beads tina iva muy diferente, son también tales: N. 
Poulantzas, Poder politico y clases sociales, Siglo XXI, 1969, y RAM: 
band, El Estado en la sociedad capitalista, Siglo XXI, 1970. 
Mos; FE propuesto no recargar 2 edelance el texto sino con ai 

que nos parecido indispensables; por eso ini 
aqui esta larga referencia. Cabe aclarar, sin cinbatee,. 
limitado a mencionar obras y autores respecto de los cuales somos 
conscientes de una importante deuda intelectual y que, además, podrían 
ser See punto de partida para el lector que desee profun- 

tema. 
2 Para facilitar la ición hemos empleado las abreviaturas D y $ 
quetGetatiad respectivamente, al <Dominados y #1 «Sabordingdos. °° 
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una relación no igualitaria, una relación de dominacion,* rela- 

ción que ‘puede incluir, como veremos, poder o poder e in- 

«HuenciayMás adelante definiremos los términos que acabamos 

—de utilizar, pero conviene anticipar que este tipo de situación, 

a pesar de ser asimétrico, es reciproco. $ suele ejercer algún 

poder e influencia sobre D, aunque sean desproporcionada- 

mente pequeños sí se los compara con el poder e influencia 

que D puede ejercer sobre S. Este tipo de relación puede ser 

representado gréficamente en la siguiente forma: * 

| 
S 

Figura 1. 

S 
—
—
—
—
 

«¿Qué queremos decir cuando afirmamos que D es dominante 
$? ¿O cuando afirmamos equivalentemente que D ejerce 

‘poder e influencia sobre $? En una primera aproximación a 
‘una respuesta sumamente compleja, podemos sugerir que es 
‘la capacidad que D tiene de cambiar la probabilidad de ciertas 
deeisiones "de S, respecto de la probabilidad de dichas deci- 
siones en caso de no haber mediado la relación dependiente 

de S. Algo más simplemente, podemos decir que /a domina- 
ción de D sobre $ es: 1) la capacidad de D, y el efecto de 
esta capacidad sobre S, de restringir las alternativas de acción 
wdecision que, de otra manera y en principio, hubieran estado 
adisposicion de S, y 2) la capacidad del dominante de impo- 
ner a su dependiente decisiones que de otra manera no hubiera 

aa. riértase que la capacidad de D no solo puede operar para 
que S haga algo que de otra manera probablemente no hubiera 
hecho; además, D puede lograr que $ deje de hacer lo que 

estaba haciendo y, tal vez sobre todo, que ni siquiera intente 
hacer lo que, de no mediar su dependencia, probablemente 

3 En este enunciado seguimos el criterio esto por J. L. de Imaz 
en el inario. que mencionamos en la Advertencia. 
4 En esta figura y en las que siguen la flecha de trazo continuo indica 
el poder y/o influencia del dominante; la de trazo discontinuo, el que el 
dependiente puede ejercer sobre el dominante. Además, en todas las fi- 
guras el dominante ocupará una posición superior respecto del de- 
pendiente. 
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hubiera hecho. Este Ultimo aspecto es el menos visible de una 
relación de dominación, pero no por ello cabe ignorarlo; bien 

1 ser el fundamental. Para un observador desprevenido, 
«no pasa nada» en el mundo real; pero en eso mismo, en 
ese no hacer por parte de S lo que de otra manera hubiera 
hecho, puede hallarse la expresi6n mds decisiva de la domi- 
nacién que D ejerce sobre S. Deberemos tener muy en cuenta, 
a lo largo de todo este libro, esta «cara oculta» de la domi- 
nación. 
Una segunda aclaración. La capacidad de D sobre $ se funda 
en la capacidad del primero para imponer al segundo severas 
»sancionñes, estas pueden ser negativas 0 positivas: negativas, 
“cüando implican privar a S de algo con lo que ya cuenta; 
positivas; cuando impidén que S logre algo a lo que aspira y 

“que de otra manera podría lograr. 

La invasión armada 0 el embargo económico de una nación a 
otra sería una sanción negativa. Impedir la efectivización de 
un crédito ya acordado por un organismo internacional sería, 
en la acepción que estamos proponiendo, una sancién positiva. 
Andlogamente, un niño puede ser coaccionado tanto con la 
amenaza de prohibición de un juego en el que está empeñado 
como con la de anular un paseo prometido para el dia si- 
guiente. 

Estos ejemplos aparentemente tan disímiles apuntan a explicitar 
algo sobre lo que insistiremos: en el nivel de abstracción en 
que nos moveremos inicialmente es posible detectar estruc- 
turas de dominación y estrategias de liberación que expresan 
una lógica que puede ser reconocida en relaciones entre Esta- 
dos, en relaciones entre sectores sociales de una nación e inclu- 
so en. relaciones interpersonales. Naturalmente, esta légica es 
especificada en cada caso histérico en funcién de las caracte- 
risticas de cada actor inserto en una relación de dominacién- 
dependencia, pero nos parece conveniente reservar estas espe- 
cificaciones para cuando, luego de los dos primeros capftulos, 
entremos de lleno al tema de las modalidades concretas de la 
dependencia argentina. Lo que conviene tener presente desde 
ahora es que, en la medida en que la dependencia está lejos de 
ser solo una relación «externa» que vincula a una nación con 
otra, lo que digamos acerca de una «lógica» y de ciertas estruc- 
turas de dominación, así como, inversamente, acerca de las es- 
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trategias de liberación, debería servirnos para aproximarnos 

tanto al tema de la dependencia de una nación respecto de 

otra como a la que media entre sectores dominantes y domi- 
nados en el seno mismo de una nacién. Volveremos repetida- 

mente sobre esto: primero, sobre la base de ejemplos que 
ilustrarán ambos niveles; más tarde, en los capítulos finales, 

con el intento de articularlos en una exposición que permitirá, 
creemos, una adecuada caracterización de nuestra dependencia 
y pe las estrategias de autonomía que-son viables a partir de 
ella. 

Llamaremos relaciones de poder a todas las. vinculaciones asi- 
métricas que se hallan respaldadas por la capacidad de impo- 
*sición de severas sanciones, posítivas o negativas. Pero, ¿qué 
pasa cuando él efecto de domifacion sobre S se ejerce, no por- 
que este sepa que puede ser severamente sancionado por D, 
sino porque cree que es asi como debe proceder? En este caso, 
la posibilidad de sufrir severas sanciones (aunque existe) no 
entra expresamente dentro del conjunto de factores que $ 
toma en cuenta al decidir actuar conforme a la voluntad del 

dominante. En consecuencia, $ restringe «voluntariamente» 

sus alternativas porque eso es lo que «debe hacerse». A este 
supuesto lo llamaremos influencia. 

Aparte del poder que suele respaldarla, la influencia tiene, en 

último análisis, un componente propio de sanción, derivado 
de la incomodidad o angustia que produciría «no haber pro- 
«cedido como se debe», Pero, a diferencia del caso del poder, 
esta es una sancién autoimpuesta —sobre la que a partir de 

Fanon se han escrito cosas muy importantes—, que no anula 
la utilidad de mantener la distinción que proponemos. 

la influencia desde.el punto. 
la llamaremos su dominación, desde el punto de vista de 

jendencia. A veces, el primero puede perder su influen- 
dia respecto del segundo: en ese caso su podes «se desnuda». 
Este es un supuesto de la mayor importancia, tanto en lo que 
implica como cambio de la relación como en lo que se refiere 
a las estrategias de liberación que a partir de ello comienzan a 
estar disponibles para $. Más adelante analizaremos este as- 

Ea relación de dominación-dependencia así definida puede ser 
representada gráficamente con la figura 2. 

fs. suma_del poder y la i de_vista 

$’su 
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Este esquema es’el punto de partida de un andlisis que se irá 
haciendo cada vez más complejo. Cada uno de los ermibos y 
relaciones representados en la figura 2 entraña intrincados 
problemas, sobre los que se fundan las críticas que algunos 
autores han dirigido a las teorías del poder y de la dependen- 
cia, afirmando que la realidad a que ellas se refieren es dema- 
2. moria como ja IRE con cierta precisién. Pero 

yo ma son demasiado importantes escar 
a causa de su (jnada casual! ) congidilede ‘ > 

  

      

    

Figura 2. 

(Dominante) 

Poder Influencia 
activo activa 

a 
$ 

(Dependiente) 

Objeto del Objeto de 
poder de D e ee +       

Uno de los primeros inconvenientes lo plantea el carácter li- 
neal del lenguaje, que impone ir desmenuzando paso a paso 
los diversos temas implícitos en la figura 2. El riesgo que se 
corre es perder de vista las conexiones entre los diversos as- 
pectos que se van dis iendo analíticamente, cuando una 
visión adecuada de la dependencia y de las estrategias de 
liberación solo pees surgir de la recuperación, mediante una 
sintesis adecuada, del conjunto de dichos aspectos y sus cone- 
xiones. En el presente capitulo y en el siguiente nos esforzare- 
208 por hacer a la vez un análisis y una síntesis, aunque esta 

tima solo podrá surgir plenamente a partir del capítulo 4. 
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11 
Des dominante de $ porque controla ciertos recursos en can- 

tidad suficiente como para establecer sobre S una relación así- 

—mi¢ttica. Aunque toda clasificacién de este tipo resulta arbi- 

tfaria, es Util distinguir, como minimo, los siguientes recursos 

de dominación: 

1 — A. Control de medios de violencia fisica. 

B. Control de medios económicos. 

C. Control de información o conocimientos. 

D. Control de las decisiones de otros actores que a su vez 

pueden ejercer poder (0 poder e influencia) sobre $. 

E. Control ideológico. 

¿Los recursos A, B y C son recursos de poder; E, de influencia, 

"y D puede serlo de poder o de dominación (poder más influen- 

tia), Segtin la capacidad que el tercer actor movilizado por D 

puede a su vez ejercer sobre S. 

Eé claro que, supuesta una posicién de debilidad relativa de $ 

respecto de D, el control de cualquiera de estos recursos (uno, 

varios, todos) posibilita que quede efectivamente establecida 

la relación asimétrica que vincula a D y $. Con la utilización 

de sus recursos, o mediante una creíble amenaza de su volun- 

tad de utilizarlos (coacción física y económica, negación de 

conocimientos 0 información que $ considera indispensables, 

movilización de un tercer actor), D puede ejercer poder sobre 

$. Una primera conclusión salta a la vista: son de la mayor 

importancia, tanto para D como para S, los recursos sobre 

cuya base se establece la relacién asimétrica. 

En general, puede afirmarse que un poder ejercido sobre la 

hase de asimetria en un solo recurso tiende a ser inestable. Por 

una parte, permite al dependiente estrategias de liberación fun- 

dadas en su paridad o ventajas relativas en otros recursos Y, 

por la otra, mueve al dominante a utilizar su superioridad en 

el recurso inicial para obtenerla en otras dimensiones. Las con- 

istas territoriales basadas exclusivamente en superioridad 

Fisica suelen ser precarias y «caras» para el dominante; pero, 

‘por otra parte, pueden dar lugar a la extracción de recursos 
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económicos sobre los que se puede fundar una creciente su- 
perioridad. Desde otro dngulo, la asimetria económica (1-B) 

ant acompañada de una asimetría en el control de re- 

  

entífico-tecnológicos (1-C), y sobre la base de ambos 
¡ ‘ger una superioridad en el control de 

, omnia (1-A). 

  

En general, pueden existir desequilibrios en el grado de asime- 
tria que en diferentes dimensiones vinculan a un dominante 
con un dominado. Pero la tendencia (un primer aspecto de 
la «lógica del poder» a que nos hemos referido) consiste, en 
ese caso, en que el dominante utilice su posición privilegiada 
en algún recurso como palanca para lograrla en los restantes. 
Inversamente, la estrategia racional del dependiente consiste 
en construir todos los recursos de poder posibles, sobre todo en 
aquellas dimensiones que el dominante todavia no puede afec- 
tar demasiado. 

Este primer aspecto de la légica del poder no solo opera en- 
tre naciones. En relaciones intranacionales puede senalarse en- 
tre muchos otros casos el de oligarquias que se constituyen 
en sectores dominantes por su control de recursos econdémicos, 
por un relativo monopolio de la educación (otro aspecto de los 
recursos de información) y por ser el nexo de una dominación 
imperial ejercida sobre su sociedad. Pero, además, uno de los 
objetivos principales de su estrategia politica consiste en ase- 
gurarse la «lealtad» del sector interno que se halla en posi- 
ción privilegiada para el control de los recursos de violencia 
fisica: las Fuerzas Armadas. Para ello intentan «politizarlas», 
en el sentido de llevarlas a consentir expresamente la domi- 
nacién, o bien «neutralizarlas», convirtiéndolas en un sector 
«apolitico» que, al no tomar partido respecto de las opciones 
de cambio, garantizan el statu quo cuya conservacion interesa 

4 a aaiparajo En América latina, los resquebrajamientos de 
' esta n marcado épocas de acelerado cambio social 

y de gravitación de los movimientos populares. 

Por el recurso de influencia es el más «barato»-y 
«eficiente» para el dominantez El oe hace «lo que 
éorresponde» porque es lo que «se debe hacer»; el dominante 
no necesita una vigilancia continua, puede contar con un re- 
gular ajuste del dependiente a sus pretensiones, y no tiene 
que «invertir» ni poner al descubierto el fundamento final de 
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su dominación, o sea el control de los recursos de poder. 
La influencia o poder que D puede ejercer sobre S recae so- 
bre diversos dmbitos de este ultimo. En efecto, S puede ser: 

2-—A. Objeto de amenazas o sanciones de violencia fisica. 
B. Objeto de amenazas o sanciones de privación econó- 

mica. 
C. Objeto de amenazas o sanciones de privación de in- 

formación o conocimientos. , 
D. Objeto de ejercicio de poder (o de poder e influen- 

cia) o amenazas por parte de terceros actores inducidos 
por D. 

E. Receptor de normas ideológicas que indican que «de- 
be» actuar conforme a su subordinación respecto de D. 

Todavía resta un tercer aspecto. El ejercicio de la dominación 
obtiene del dependiente ciertos resultados o efectos. Estos, 
como ya señalamos, pueden ser tanto en el sentido de obte- 
ner ciertas acciones de $ como de lograr que $ 70 actúe en la 
forma en que, de no haber mediado su dependencia, lo hubie- 
ra hecho. 
El conjunto de los efectos de la dominación que D ejerce 
sobre $ puede ser llamado la extensión de dicha dominación. 
Asi, D puede obtener de S acciones (e inacciones) en las si- 
guientes dimensiones: 

3-—A. Ejercicio de violencia fisica por parte de § (el depen- 
diente) contra otros actores que D quiere de esta 
manera sancionar. 

B. Prestaciones económicas de $ en beneficio del domi- 
nante o de un tercero al que este quiere de esta manera 
favorecer, (O privación de prestaciones a un tercero 
al que quiere sancionar por esta via.) 

C. Trasmisión de información o conocimientos de $ en 
beneficio del dominante o de un tercero al que este 
uiere de esta manera favorecer. (O privación de in- 
ormación o conocimientos a un tercero al que quiere 
sancionar por esta vía. ) 

D. Utilización por parte de $ de la dominación relativa 
que puede hallarse en condiciones de ejercer sobre 
otros dependientes, en función de los intereses de D. 

E. Finalmente, el caso más frecuente, más importante y 
más útil para el dominante: que el dependiente simple- 
mente no haga nada. No cuestionar la dominación, no 
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innovar, aceptar el statu quo, no actuar por temor a 
las sanciones de que se seria victima, abstenerse. por- 
que no parece posible tener éxito contra la domina- 
ción. 

Conforme a lo dicho, podemos ahora explicitar un simple es- 
quema: basado en su control privilegiado de ciertos recursos, 
D afecta ciertos ámbitos de $, gracias a lo cual obtiene ciertos 
efectos (acciones e inacciones de $) que en conjunto consti- 
tuyen la extensión de la dominación de D sobre S. Natural- 
mente, en cada caso concreto podemos hallarnos ante muy 
diferentes combinaciones de recursos, ámbitos y efectos. Las 
distinciones propuestas surgen, precisamente, de la evidente 
necesidad práctica y teórica de pasar desde afirmaciones indi- 
ferenciadas del tipo «D es poderoso» o «$ es dependiente 
a preguntas que nos aproximen a la concreta realidad social 
en la que se reali relaciones de dominación y depen- 

@. ¿Respecto de quién(es) es dominante D y dependiente $? 
; (identificación de la relación histórica concreta en la que se 
establece la dominacién-dependencia). 
b. as qué se funda la dominación de D sobre $? («recur- 
sos»). 
c. ¿Sobre qué aspectos de S se ejerce la dominacién de D? 
(«ámbitos»). 
d. ¿En qué acciones e inacciones de $ se expresa la domina- 
ción que sobre él ejerce D? (conjunto de «efectos» que de- 
fine la «extensión» de la dominación de D sobre $). 

Los ejemplos que pueden extraerse de la experiencia histórica 
son infinitos, tanto en lo que hace a vinculaciones entre na- 
ciones, como a relaciones intranacionales e interpersonales. Tal 
vez algunos de ellos clarifiquen nuestra exposicién: 

U ‘sona armada de un revdlver (recurso 1-A) amenaza 
la vida de otra (ámbito 2-A) y logra que le entregue su dinero 
(efecto 3-B). 

D, que es mucho més rico que S$ (1-B), le promete una re- 
compensa (2-B) si este ataca a un tercero que D. quiere san- 
cionar (3-A). En las relaciones interpersonales estos casos 
pueden ser relativamente infrecuentes, pero en relaciones in- 
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ternacionales la «colaboración» prestada por algunas naciones 
latinoamericanas a la invasión de Santo Domingo cae dentro 
de esta categoría. Por otra parte, el mismo tipo de «colabo- 
ración», dado por países de Europa oriental a la invasión de 
Checoslovaquia, pareciera haberse fundado en la amenaza 
de violencia fisica directa (1-A y 2-A) que de otra manera tam- 
bién se hubiera ejercido contra ellos. 

D (un hechicero, un médico, una nación dominante) posee 
conocimientos (1-C) sín los cuales $ cree que pasará severas 
penurias (2-B). Sobre esa base, logra que $ le entregue bienes’ 
(3-B) por un valor sensiblemente superior al que hubiera po- 
dido pretender en una negociación no asimétrica. 

D ejerce influencia sobre $ (1-E) y, además, tiene marcada 
superioridad militar (1-A) y económica (1-B). Sobre estas 
bases puede operar sobre $ (2-E, 2-A y 2-B), obteniendo que 
este niegue a una tercera nación asistencia económica y tecno- 
lógica que esta última necesita (3-C). El acatamiento latino- 
americano al bloqueo que Estados Unidos impuso a Cuba ilus- 
tra bien este caso. 

Estos simples ejemplos pueden bastar. Por supuesto, los casos 
más importantes son aquellos en los que se combinan varios 
recursos de dominacién ejercidos sobre varios ámbitos para 
producir varios efectos. Pero para considerar estos casos, que 
son los que mas interesan para el tema de este libro, debere- 
mos antes continuar avanzando en nuestro anilisis. 

Completemos ahora una observacién ya formulada. Si la in- 
fluencia es el recurso más «barato» y «eficiente», los recursas 
de violencia fisica son, si no siempre los más ineficientes, los 
més «caros» para el dominante. Por una parte, son los que 
más desnudan ante el propio dependiente la relación de suje- 
ción a la que se halla sometido y, por la otra, son los que 
mejor pu aglutinar a los dependientes en lo que pasa a 
ser percibido como una tarea de liberación fundamental, ante 
la cual la discusión de las diferencias existentes entre ellos 
debe quedar pantetgada. Además, traspuestos ciertos umbrales 
de ejercicio de la violencia, ello comienza a repercutir en el 
seno del propio dominante, donde puede entonces ser discu- 
tido no solo el «costo» de esa dominación sino también la 
legitimidad del sístema de decisiones que llevó a ella. 
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Inglaterra durante la guerra de los béers, Francia durante la 
guerra de Argelia y Estados Unidos durante la guerra de Viet- 
nam terminaron por incurrir en costos internos de los que sur- 
gieron agudas crisis politicas y un cuestionamiento de ciertos 
aspectos de la dominacién por aquellos ejercida. Aunque la 
informacién disponible es escasa, todo sugiere que las inva- 
siones a Hungria y Checoslovaquia conmocionaron profunda- 
mente el régimen soviético. 

Por eso dominantes y dependientes saben que la superioridad 
en medios de violencia fisica es una ultima ratio, que mds vale 
a los primeros mantener como tácita amenaza que respalda sus 
otros recursos de poder e influencia. La utilizacién de la vio- 
lencia fisica no indica que necesariamente se aproxime la libe- 
ración del dependiente, pero con toda seguridad sefiala que 
la dominación a la que se halla joie tae entrado en una 
profunda crisis. 

Aparte de los casos de relaciones internacionales ya mencio- 
nados, tanto la obediencia filial obtenida por coacción física 
de los padres, como los regimenes politicos autoritarios im- 
plantados como medio de garantizar la viabilidad política de 
un capitalismo dependiente y estancado expresan una crisis 
similar. 

Ill 

Lo dicho nos permite empezar a distinguir diferentes aspectos 
de la dominacién. También nos permite advertir que uno de 
los problemas principales radica, primero, en el grado de asi- 
metria de D sobre S en cada una de Jas dimensiones involu- 
cradas y, segundo, en la forma en que se combinan esas di- 
mensiones. De esto resulta la intensidad de la dominacién 
ejercida y de la dependencia sufrida, aspecto que debemos 
agregar a lo que ya hemos expuesto sobre su extensién. 

El caso de máxima dominación sería aquel en el que D tiene 
marcada asimetría respecto de S en todos los recursos de po- 
der e influencia, puede afectar todos los ámbitos de $ y puede 
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obtener la gama completa de efectos ya enunciada. Es fácil 
encontrar ejemplos históricos (nuevamente, en relaciones inter- 
nacionales, intranacionales e interpersonales) que se aproximan 
a este tipo de situación. 

Afortunadamente, estos casos parecen ser cada vez más raros, al 
menos en las relaciones entre naciones. Cualquiera que fuere 
la subsistencia (y aun la acentuación) de asimetrías de poder. 
el control ideoldgico esta siendo efectivamente desafiado. Esto 
no es condicién suficiente pero st lo es necesaria para las ta- 
reas de liberación. 

Es fundamental considerar todos estos aspectos de la domi- 
nacién porque ni el poder ni la influencia existen en abstracto. 
Son siempre una relacién de alguien sobre alguien, que debe 
ser entendida según las modalidades concretas con que se es- 
pecifica. Si la dominación se realiza en casos históricos con- 
cretos, es obvio que un juicio sobre su extensión y su inten- 
sidad no puede ser formulado en abstracto. 

Mi poder físico sobre un niño es inmenso, sobre un boxeador 
es infimo. El poder fisico de Estados Unidos sobre Guatema- 
la es enorme, sobre la Unién Soviética es mucho menor. 

Tal vez convenga que recapitulemos algunos puntos centrales 
de lo que llevamos dicho. Nos preocupan en este momento 
los efectos que la dominación produce sobre el dependiente; 
para su análisis acabamos de sugerir que en cada caso concreto 
es útil combinar dos aspectos de estos efectos: su extensión 
y su intensidad. El primero de ellos nos guía para conocer 
en qué dimensiones del dependiente se concreta la domi- 
nación. El segundo aspecto nos aproxima a otro importante 
problema: cuál es el grado de asímetría en cada una de las 

jones entre uno y otro actor y, además, «cuánto» puede 
obtener el dominante del dependiente en cada una de las 
dimensiones sobre las que se extiende su dominación. De esta 
manera, podemos hacer una serie de convenientes distincio- 
nes analíticas. Así, por ejemplo, los efectos de la dependencia 
pueden extenderse sobre todas las dimensiones (3-4 hasta 
3-E), pero en cada una de ellas la asimetría puede ser peque- 
ña; en este caso diríamos que la extensión de la dominación 
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adoptaremos la que nos interesa: la del mismo dependiente en 
función de las estrategias que le permitirían dejar de serlo. 
Porque puede ser ya evidente que nuestra visión del tema 
es fundamentalmente conflictiva. No ignoramos que la vida 
social tiene instancias en las que es posible, y de hecho se 
concreta, la colaboración entre actores sociales- (desde indivi- 
duos hasta Estados-naciones). Pero no podrfamos ni preten- 
demos proponer una teorfa general de la sociedad; nos limi- 
tamos a presentar nuestras reflexiones sobre el problema de 
la depetienels: en todos aquellos puntos en los que nos parece 
que pueden contribuir a una práctica eficaz de liberación. Y 
una situacién de dependencia es intrinseca, constitutivamente 
conflictiva. En efecto, la misma definicién dada al principio 
del capitulo, en el sentido de que la dominacién de D limita 
las alternativas con que de otra manera hubiera contado S, cifie 
nuestro trabajo a situaciones que, como las de la dependencia 
argentina y latinoamericana, son necesariamente conflictivas. 
La negación de la validez del tema de la dependencia parte 
de negar la afirmación que acabamos de hacer: pueden existir 
algunos «puntos de fricción» entre las naciones pero, al menos 
entre aquellas que pertenecen al mismo sistema imperial, el 
componente principal seria de colaboracién. En el balance de 
las relaciones entre los miembros de cada sistema imperial 
todos resultarían favorecidos, en comparación a cómo estarían 
si no ecieran a ese sistema. Pero vale la pena recordar 
que ento del dominante ha sido, es y sera el de la 
«intérdependencia» ES Pe S», mi 
«integración». Porque la negación del carácter intrínsecamen 
“conflictivo de su meda es el sólido fundamento de 

         
—armonſa deintereses entre uno y otro;"Sólo’así'se ásegura que 

a acepte de" buena gana (y a bajo costo para el 
ominante) Ia situacién de sujecién en la que se halla real- 

inserto. mente in 
- iia E = 

Las ilustraciones de lo dicho son muy numerosas y pueden 
darse en todos los niveles. El problema es, sin embargo, sufi- 
cientemente importante como para que nos detengamos en 
algunos de ellos. 

Desde Platén en adelante se vienen proponiendo diversas va- 
riantes de una concepcién organicista de la sociedad. Cada 
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‘sector social es parte de un «cuerpo» a cuya salud concurren y 
dela tial preci ,aun-aquellos-a-tos que xles ha to- 
“cados desempeñar las funciones más «elementaléss] Las ideo- 
Togías corporativistas, los paternalismos de los sectores do- 
minantes y, en no poca medida, las teorías sociológicas 
funcionalistas corresponden a esta vision. 

En estrecha conexién con lo anterior debe mencionarse la 
concepcion estamental prevaleciente en la Edad Media y que 
hasta épocas recientes tuvo tanta influencia en América latina: 
la «armonía de intereses» no solo conviene al conjunto del 
«organismo social» sino también a los intereses últimos de 
aquellos que se hallan en una situación de sujeción: la volun- 
taria aceptación de la servidumbre era la prenda de la salva- 
ción prometida a las almas que en un mundo futuro, y preci- 
samente por su sujeción en este mundo, tendrían una posición 
de privilegio. 

Más en general, la afirmación indiferenciada de un marco de 
referencia que borra las lineas de conflicto («somos todos 
americanos», incluso «somos todos argentinos») impide reco- 
nocer las alianzas posibles entre actores concretos desde las 
que podria lanzarse un proyecto de autonomia. 

En términos de relaciones internacionales, se ha intentado por 
parte de los dominantes presentar su concepcién de sus inte- 
reses nacionales como intereses del «blogue socialista», de la 
«civilizacion occidental y cristiana», de la «comunidad inter- 
americana». La historia de la «guerra fria» puede proveer in- 
numerables ejemplos por parte de ambos dominantes. 

Cuando estos dominantes no han logrado una manipulación 
—ideológica suficiente, se han mostrado dispuestos a utilizar sus 

recursos de violencia fisica para imponer su concepción de la 
armonía de intereses entre ellos y sus dependientes. En ocasién 
de la invasión de Checoslovaquia, la Unión Soviética proclamó 
la «doctrina Brezhnev», cuyo texto reza: «Pero cuando fuerzas 
internas y externas hostiles al socialismo intentan volcar el 
desarrollo de un pats socialista hacia la restauracién de un 
régimen capitalista, cuando el socialismo en ese pais y el con- 
junto de la comunidad socialista quedan amenazados, ello pasa 
a ser no solo un problema de ese pais en particular sino un 
‘común problema y preocupación para todos los países socia- 
listas. Naturalmente, una acción tal como la asístencia militar 
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a un país hermano, motivada por anular la amenaza contra un 
sistema social, es un paso extraordinario, dictado por la nece- 
sidad» (en J. Galtung, op. cit.). 

Mas allé de eufemismos vale la pena cambiar algunos términos 
en esta «doctrina», para advertir su extraordinaria similitud 

| con las justificaciones del gobierno estadounidense en ocasion 
» dela invasién a Santo Domingo y para sus ataques a Cuba por 

haber roto la «Solidaridad interamericana». 

Estas coincidencias, que podrían ser ilustradas mucho más ex- 
tensamente, no son casuales. Son otro aspecto de la lógica de 
la dominación, que conduce a los dominantes a postular la 
armonía de intereses entre ellos y sus dependientes. 

Sería erróneo creer que cn aoe los ee se ee de cons- 
ciente mala fe por parte del dominante. El control ideológico 
no-solo sirve para motivar «adecuadamente» al dependiente. 
‘Sirve también, y esto es muy im rtante; para que el domi- 

« itime fasts) a dominación ante sus propios 
ie Puede entonces, con buena conciencia, expoliar al 
iente. : 

El jemplo ya dado de las ideologias paternalistas es también 
pos msi tr La idea del white man’s burden, del «deber» 

del colonialismo de ser colonialismo en «beneficion de los 
pueblos a los que llevaba «la civilización», debe ser también 
mencionada en este contexto, En los casos de Hungría, Cuba, 
Checoslovaquia, Santo Domingo, Vietnam y numerosas inter- 
venciones menos abiertas también se ha aducido que lo que se 
buscaba era la satisfacción de los intereses «últimos» o «reales» 
de esas naciones. 

Este es uno de los problemas con que se topan una y otra vez 
las ciencias sociales: la percepcién y evaluación de la realidad 
social depende en buena medida (pero en grado variable) de 
la posiciédn que se ocupa en la estructura social. No podemos 
entrar aqui'en las intrincadas cuestiones planteadas por. esto; 
para nuestros propésitos basta sefialar que los gianciea movi- 
mientos históricos —fallidos y exitosos— que tendido a 
pulverizar una relacién asimétrica se inician, precisamente, 

32 

   

con el descubrimiento, por parte de los dependientes, de los 
elementos conflictivos que constituyen esa relacién y, por lo 
‘tanto, de la negación de la visión de armonía e integración 
emanada del dominante. En la medida en que tiene lugar ese 
descubrimiento, la dependencia, aun cuando subsista, estará 
fundada en recursos aj poder cada vez más desnudados por 
la pérdida de la influencia. 

Nuevamente, lo recién dicho con referencia a situaciones inter- 
nacionales vale también para otro nivel: el de las relaciones 
intranacionales, que debemos tener constantemente en cuenta 
para lograr un enfoque adecuado del problema de la depen- 
dencia. Así, dentro de una nación, sectores anteriormente 
inertes pueden comenzar a desarrollar recursos de poder y 
conciencia política de la especificidad de sus intereses res- 
pecto de los de las clases dominantes. Hasta entonces (y 
esta es una caracteristica de la dominacién con influencia en 
la.que conviene insistir) «no pasaba nada» en la sociedad en 
cuestion: el sistema de domination no era impugnado por casi 
nadie. Pero este «no pasar nada» puede ser interpretado de 
manera muy diferente segin que uno privilegie los componen- 
tes.de colaboración o de conflicto. Desde el primer punto de 
vista, la conclusión será que ese fue un período de consenso 
y de legitimidad, en el que los intereses conflictivos. no solo 
no eran visibles sino también donde esa invisibilidad indicarta 
su inexistencia. Desde el segundo, ese periodo habria sido 
uno: de dominación 0 hegemonía en el que la persistencia 
estructural del conflicto ha quedado velada por el eficaz uso 

de influencia por parte de los sectores dominantes. 

Estas diferencias no son puramente académicas. De ellas de- 
f en buena medida las actitudes prácticas a adoptar en 
los tramos de surgimiento de movimientos sociales tales co- 
mo los de organización de la clase obrera, de afirmación de 
minorías raciales y de liberación nacional. 

Me 

Tal: conwengs otra breve recapitulación. Comenzamos por 
distinguir los ‘dos componentes de la dominación: el poder 
GE lacada: Sobre esta base distinguimos luego varias cate- 
= 
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  “4 
“recursos econdémicos sus 

——sistemas imperiales. Porn en el supuesto de falar estos, Due 
bloquear “tientifico-tecnoldgicos que el dependiente 

rías de 4mbitos, recursos y efectos de la dominación, para 

llegar a las nociones de extensién e intensidad de esta. Ubicán- 

donos más tarde en la perspectiva del dependiente volvimos 

al tema, difuso pero trascendental, del ejercicio de la influen- 

cia y de las posibilidades que comienzan a abrirse cuando esta 

entra en crisis. En lo que resta de este capitulo propondremos 

algunas reflexiones adicionales, que complementar4n nuestra 

incursién en el tema de la dominación y nos permitirán entrar 

de lleno en el de la dependencia. 

1. Como ya lo han sugerido los ejemplos anteriores, una ca- 

Bienen dtice de un fuerte grado de «intensidad» de la domi- 

nación se manifiesta ‘en una importante probabilidad de que el 

dependiente acate la voluntad expresada por el dominante. 

Dado un problema en el que los sectores dirigentes estadouni- 

denses consideren que importantes intereses nacionales se ha- 

llan en juego (mantenimiento del aislamiento político y del 

embargo económico a Cuba, hasta hace poco prohibición de 

relaciones diplomáticas con China), es altamente probable que 

los sectores dominantes argentinos procedan ae @ esa 

definición de la situación. Si un similar intento e presion se 

diera, digamos, por parte de la India, las probabilidades res- 

pectivas bajarian considerablemente. 

2. Como ‘también lo han sugerido las paginas precedentes, 

otta caracteristica de una situaci6n de dominacién es la capa- 

cidad que tiene el dominante para intercambiar los recursos 

de dominación que puede poner en juego para obtener el aca- 

tamiento del de nie Inversamente, el dependiente tiene 

escasa paridad de intercambiar sus recursos de poder ante el 

dominante, sí tiene alguna. 

La Unión Soviética y. Estados Unidos pueden res con 

“ect tensiones ante Tos paises.de_s       

  

    

«comsidera necesarios, 0 formular y s de violencia fisica, 
lee Ri o Mr inducir a otros de- 
‘pendientes a actuar contra el «rebelde». Por el contrario, por 
ejemplo, cualquier país latinoamericano. podria hacer sufrir™ 
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Estados Unidos algunas sanciones econdmicas, pero en caso de 
fallar en obtener el comportamiento deseado, muy dificilmen- 
te podria vespaldarlas con la amenaza de sanciones militares, 0 
de bloqueo cientifico-tecnoldgico, 0 de ejercicio de influencia 
sobre-sectores dominantes estadounidénsés. Agui tenemos un 
indicador; burdo pero elocuente, de una relación de domina- 
ción-dependencia. Otro surgirá de lo que señalamos a conti- 
nuación. 

Ss 

3. Una situacién de dependencia es una situacién de penetra- 
ción de Ta dominacidn en el seno mismo de la soci depen- 
diente. En primer lugar, la dependencia es un factor decisivo 

“(aunque no el único) para conformar la estructura de domi- 
nación «interna» de esa sociedad. En segundo lugar, las accio- 
nes e inacciones de los poderes dominantes externos a esa 
sociedad repercuten directa y sensiblemente en el seno mismo 
de la sociedad dependiente. 

En el caso que nos es mds cercano, el de la dominación estado- 
unidense sobre buena parte de América latina, se ve claramen- 
te que lo afirmado es cierto tanto respecto de los efectos bus- 
cados como de los efectos no buscados de su dominacién. Una 
crisis de la balanza de pagos estadounidense lleva a restriccio- 
nes en las exportaciones de capital de ese pais 0, mds recien- 
temente, la fragilidad del délar lleva a devaluaciones de esta 
moneda, episodios ambos que tienen inmediatas consecuencias 
en nuestras economias. Por el contrario, las crénicas crisis de 
balanza de pagos y devaluaciones de nuestros paises afectan 
en grado despreciable (si es que afectan) la economia estado- 
unidense. Un caso muy diferente lo constituye el de otras 
economias capitalistas desarrolladas (p. ej., Inglaterra), cuyas 
crisis (cualquiera que fuere su grado de debilidad relativa 
ante Estados Unidos) no solo afectan la economia norteame- 
ricana sino también la estabilidad global del sistema capitalista 
internacional. En este ultimo caso, pero solo en él, nos parece 
legitimo hablar de una creciente interdependencia económica 
entre ciertos paises; por supuesto, ello no excluye marcadas 
asimetrias en otras dimensiones. 

Esto es atin mds claro si se consideran los efectos buscados de 
las amenazas o sanciones con que la dominación puede ser 
respaldada.. La negación de créditos o. tecnología dificulta 
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obras a realizar en el territorio del dependiente; la amenaza 

de violencia ser ejercitada mediante desembarcos o bombar- 

deos en ese mismo territorio. 

Por el contrario, y esta es otra caracteristica fundamental de 

la dependencia nacional, las sanciones a que podria someter el 
dependiente al dominante sólo excepcionalmente pueden alcan- 

zar el ámbito territorial de la sociedad dominante. En contraste 

con la situación inversa, eventuales sanciones económicas ar- 

gentinas muy dificilmente afecten la tasa de crecimiento esta- 

dounidense, un bloqueo de informacién cientifico-tecnolégica 

no interrumpirá ningún proyecto en aquel país y un desem- 

barco argentino en Miami es impensable. 

_ Advertimos el poder que el dependiente puede ejercer 
sobre’ el er piddewensdtucnte poder que puede’ 
ejercer sobre los actores y las constelaciones de intereses que 

la misma dominacién ha «internalizado» en el seno de la so- 
ciedad dependiente] Esto tiene importancia porque en algunos 

supuestos implica Que esos’actores e intereses pueden ser‘«re- 
henes» de una estrategia de autonomizacién. Pero, por otra 
parte, sefiala los ndos cortes, superpuestos a los «nor- 
males» en sociedades más autónomas, que la dependencia. 
introduce en una sociedad. 

La cuidadosa actitud del gobierno estadounidense ante la ex- 
propiación peruana de la International Petroleum Company- 

(IPC), asé como los reclamos de cautela formulados por la 
«comunided internacional de negocios» en Perú, se vinculan 

con una apreciación de la situación respecto de la cual existen 
suficientes indicaciones: en caso de que se hubieran adoptado 

medidas de abierta represalia por aquella expropiación, el pro- 
ceso político peruano se hubiera radicalizado en un grado que 

hubiera afectado rápidamente otros intereses extranjeros. 

Por otra parte, las estrategias de cambio social que hemos 
heredado de los pensadores de naciones de temprano desa- 
rrollo presuponen sociedades a las que, a todos los efectos 

prácticos, podía considerarse como aisladas de la penetración 
extranjera. Como seguiremos detallando en las paginas que si- 

guen, la situacién de dependencia nacional introduce cortes 
verticales en clases, grupos y organizaciones, que hacen mucho 
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mas complejas las estrategias de cambio y bastante poco útiles 
las que podríamos pretender trasplantar de experiencias histó- 
ricas tan diferentes como las señaladas. 

4. Si S cree que D es poderoso respecto de él y que, además, 
está dispuesto a utilizar su poder, esta percepción hace pode- 
roso a D. Por lo tanto, no es solo el quantum «objetivo» de 
poder lo que funda la asimetría; también lo es la percepción 
que el dependiente tiene del poder del dominante y de su 
voluntad de utilizarlo. Esto es lo que C. Friedrich® ha lla- 
mado «la ley de reacciones anticipadas»: incluso sin que el 
dominante exprese su voluntad, el dependiente puede tender a 
ajustar sus acciones (e inacciones) a aquello que cree que el 
primero desea. 

Es materia de observación diaria el comportamiento de per- 
sónas, sectores sociales y naciones motivados por el deseo de 
congraciarse con el poderoso. Lo que importa es lo que el 
dependiente cree que el dominante espera de él, aunque este 
nolo haya expresado (incluso puede darse el caso del «més 
papista que el Papa», que «se excede» en el comportamiento 
dependiente que el mismo dominante está dispuesto a tolerar). 

Junto con los efectos de la influencia, estos casos de voluntad 
no:expresamente manifestada por el dominante plantean algu- 
nos de los problemas más complejos en el estudio de nuestro 
tema. Incluso algunos autores piensan que, en el caso de los 
dos supuestos enunciados, no se debería hablar de dominación 
o poder. Pero esto entraña, a nuestro juicio, un error: creer 
posible analizar caso por caso sin necesidad de referirse a la 
estructura de la situacién de dominacién en el que cada uno 
de ellos se ha planteado. Lo que ocurre es que el dependiente 
ha aprendido, a través de una experiencia histérica que lo 

suficientemente, su propia relacién asimétrica con el 
dominante y la voluntad de este, en ciertas condiciones, de 
poner en juego sus recursos. Por supuesto, esa experiencia 
puede inducir al dependiente a intentar su liberación, pero 
en no pocos casos puede llevarlo a «reacciones anticipadas» 

ea Friedrich, Man and his govérnment, McGraw-Hill, Nueva York, 
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que están impregnadas de la dominación ejercida en ocasiones 
anteriores. 

Volviendo a casos ya aludidos, caben pocas dudas de que las 
invasiones de Hungría, Checoslovaquia, Santo Domingo y Cu- 
ba, para citar solo ejemplos recientes, han provocado que los 
proyectos de autonomización de otros satélites se autoimpu- 
sieran restricciones que de otra manera dificilmente hubieran 
operado. Igualmente, la «teoría de los dominós» para Asiía, 
así como las repetidas afirmaciones de los últimos presidentes 
estadounidenses en el sentido de «honrar nuestros compro- 
misos en Vietnam» han tenido, entre otros, el expreso propó- 
sito de disuadir a otros dependientes de la utilización de 
algunas estrategias posibles de autonomizacién. 

En otro plano, no pocas actitudes de diversos grupos sociales 
argentinos en los últimos decenios solo pueden ser explicadas 
en función de su estimación, errónea 0 no, de lo que las 
Fuerzas Armadas estaban dispuestas a considerar aceptable. 

El rigido «anticomunismo» o «anticapitalismo» de algunos 
satélites de Estados Unidos y de la Unidn Soviética muy bien 
puede contener un componente de reacción anticipada «ex- 
cesiva». 

La quinta y última reflexión se vincula estrechamente con el 
tema que acabamos de comentar, pero por su complejidad e 
importancia merece ser tratada en sección aparte. 

VI 

Tanto el ejercicio de la dominación como el intento de libe- 
ración implican costos. Los costos son función de lo que po- 
dríamos llamar el «capital potencial» y el «capital real» de 
poder con que cada actor cuenta en una situacién de domina- 
cién-d encia. 

Las pretensiones de algunos patses latinoamericanos de exten- 
der su jurisdiccién hasta 200 millas de la costa, o de algunos 
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paises de Europa oriental de lograr mejores precios para sus 
exportaciones a su dominante, podrian ser facilmente aniqui- 
ladas mediante la utilizacién de la intensa superioridad militar 
que sobre ellos tienen Estados Unidos y la Unión Soviética, 
respectivamente. Pero sí bien arrojar bombas atómicas (0 ame- 
nazar seriamente con hacerlo) surtiría el efecto deseado por 
el dominante para el particular conflicto de que se trata, ello 
determinaria que los costos totales en que el dominante incu- 
rriria serian superiores a los beneficios a obtener del caso 
concreto. 

Un dominante puede tener la posibilidad potencial de aniqui- 
lar militar o económicamente a un dependiente. Pero un ejer- 
cicio «injusto» o «desproporcionado» de su poder tiende a 
generar reacciones del dependiente, de otros dependientes y, 
tal vez sobre todo, de otros dominantes respecto de los cuales 
el primero se halla*en interaccién. Asf, la abstencién de la 
Seacis fisica entre naciones puede surgir de consideracio- 
nes humanitarias, pero no pocas veces cabe suponer que obe- 
dece principalmente a un calculo de los costos que entrafiarfa 
para el mismo dominante incurrir en ella. ¿Cuánto «gasta» 
en términos de influencia el uso de la violencia o la aplicación 
desembozada de sanciones económicas? ¿Qué reacciones, que 
de otra manera no hubieran existido, arriesga generar en otros 

dientes o dominantes? Todo indica que estas pre- 
guntas entran en el cálculo de ejercicio del poder, y que mu- 
chas veces determinan una abstención en el uso de todo el 
poder potencial que se podría poner en juego en una situacién 

terminada. 

La abstención de Estados Unidos en el uso de armas nucleares 
en Vietnam; el apoyo limitado a armas convencionales que la 
Unión Soviética y Estados Unidos prestan a sus satélites en el 
caso de conflictos entre ellos; la aceptación del derecho de 
huelga, son casos que no explica el argumento de que los 
dominantes se han abstenido por razones humanitarias de uti- 
lizar todo su poder potencial de violencia Jo Una interpre- 
tación mucho más verosímil es que esa abstención nace de la 
conciencia de que la utilización plena del poder potencial trae- 
ría aparejados para el propio dominante costos superiores a 
los beneficios que podría obtener del caso concreto. 
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Asi es como;:con respecto a las invasiones ya mencionadas, hay 
numerosos indicios de que ellas afectaron negativamente la 
influencia que la Unión Soviética y Estados Unidos ejercían 
sobre sus «aliados» en otros paises dependientes; que de todas 
formas se llevaran.a cabo sugiere un tema que trataremos en 
el capitulo siguiente: la enorme importancia que un poder im- 
perial asigna a conservar dentro de su sistema a las naciones 
que «pertenecen» a su esfera más directa de dominación. 

En otro plano, un alto grado de represión contra sectores 
sociales políticamente movilizados y activos en su réplica 
entraña para los sectores dominantes el riesgo de trasferir 
demasiado poder a los organismos encargados de la represión 
y, además, puede producir dislocaciones económicas «excesi- 
vas» para sus propios intereses. La oligarquía peruana utilizó 
por largo tiempo a las Fuerzas Armadas para contener al 
APRA; luego hizo lo mismo respecto de la guerrilla, pero solo 
al costo de que aquellas comenzaran a cuestionar radicalmente 
su dominacion. Por otro lado, el proceso de rapida descompo- 
sicién del régimen autoritario aeration a partir del Cordo- 
bazo, así como el apoyo que algunos sectores dominantes 
pasaron a prestar a una alternativa de «institucionalizacion 
negociada» por via electoral, tuvieron sin duda un importante 
componente del cdlculo de costos aqut senalado. 

Además, un ejercicio «excesivo» de poder, ya sea en relaciones 
internacionales como intranacionales, arriesga aislar politica- 
mente al dominante y permitir que otro dominante intente 
sustituirlo en la relación. Si la Unión Soviética y Estados Uni- 
dos no han vacilado en intervenir militarmente en sus zonas 
de más directa dominación, han sido mucho més cautelosos 
(con la importante excepción de Vietnam) para hacerlo en 
otras partes del mundo. Por lo general, han preferido hacerlo 
de modo vicario, armando y entrenando militarmente a sus 
satélites. 

cage s, asi, a una importante conclusién: El «capital real» 
de dominacién es el punto en el cual, de acuerdo con el célcu- 
lo del actor, se intersectan la curva de los beneficios a obtener 
por la utilización de los recursos de dominacién con la curva 
de los costos que ese mismo ejercicio traeria aparejados. 
Junto con los ejemplos ya dados, la conclusién presentada nos 
lleva a una segunda: Los costos de la dominacién no son solo 
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función de los que el dependiente puede imponer a su do- 
minante; también lo son de los que pueden imponer a este 
último otros actores (dominantes y dependientes) que se ha- 
llan en su contexto histórico de interacción. 

Por esta razón, en el capitulo siguiente abandonaremos el es- 
quema excesivamente simple, bilateral, que hemos utilizado 
hasta ahora. Sobre todo desde el punto de vista de las estra- 
tegias viables de autonomia es necesario fijar mucho mas aten- 
ción en los márgenes reales que en los potenciales de domi- 
nación, y para ello es imprescindible tener en cuenta, no ya las 
relaciones bilaterales, siíno el conjunto del contexto de inter- 
acción. 

Tal vez sea ya obvio, a esta altura, que un acertado cálculo 
del capital real de poder es aun más decisivo para el depen- 
diente respecto del dominante. ¿Cuáles son los márgenes en 
los que los costos amenazan neutralizar los beneficios a obte- 
ner? ¿En qué forma se pueden acumular recursos para ampliar 
esos márgenes, y qué recursos han de ser estos? Tal el tipo 
de cálculo imprescindible para el dependiente. 

Aunque no nos compete discutir aquí el relativo acierto ni el 
éxito final de sus módulos de ejecución, los casos de Rumania, 
Cuba, Vietnam y en buena medida las presidencias de Perón 
y de De Gaulle son ejemplos de conscientes intentos de «esti- 
rar» el poder de una nacién hasta el margen de su capacidad 
real frente al dominante. ‘ 

Por el contrario, la Argentina posterior a 1955 nos parece un 
claro ejemplo de una nacién que esté muy lejos de haber 
utilizado toda su capacidad real frente a sus dominantes. 

Sin embargo, y como quedaré claro en el capitulo siguiente, 
interpretaciones como la anterior deben hacerse con cautela. 
Si recordamos lo dicho acerca de la internalizacion de la domi. 
nación en ‘el sistema de poder de la sociedad dependiente, 
puede ser claro que esa «subutilizacién» de la capacidad real 
no tiene por qué obedecer a un error de cálculo ni a la tan 
mentada «alienación cultural» de nuestros sectores dominan- 
tes. Por el contrario, en la medida en que el sistema interno 
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de dominación esta constituido por los dominados-dominan- 
tes® de la dependencia, para ellos es racional no utilizar sino 
una pequeña franja de la capacidad real de poder nacional; 
cuanto más puede interesarles renegociar algún aspecto de la 
dependencia. Que esto no sea racional para la vasta mayoría 
que no es la «bisagra» de la dependencia (de acuerdo con el 
feliz término utilizado por Jorge F. Sábato en su obra ya ci- 
tada) es otra manera de reconocer la profunda fractura que la 
dependencia introduce en el seno de la sociedad sujeta a ella. 

Adviértase que esto implica una conclusión de gran interés: 
La estrategia racional de los sectores dominantes de una na- 
ción dominante es utilizar todo el poder real con que esta 
cuenta, pero la estrategia racional de los sectores dominantes 
de una nación dependiente suele ser la de utilizar solo una 
fracción del poder real de su propia nación. Esto, a su vez, 
vuelve a mostrarnos cómo el problema de la dependencia no 
puede ser separado, ni por la teoría ni por la acción política, 
del problema de la estructura interna de dominación del de- 

iente. 
De manera que el cálculo del capital real! de poder de una 
sociedad dependiente debe, en rigor, distinguir dos aan 
Uno, el margen alcanzable dada la sítuación de dependencia 
y el sístema interno de dominación que implica. Otro, el mar- 
gen ‘real posible que sería alcanzable en caso de que una 
alianza constituida por sectores ajenos a los dominados-domi- 
nantes logre hacer suyos algunos nudos de efectivo poder in- 
terno. Retomaremos y refinaremos estas consideraciones cuan- 
do pasemos a analizar las estrategias de accién que nos pare- 
cen posibles a partir de la actual coyuntura argentina. 
Queremos insistir en las condiciones que determinan un ejer- 
cicio de la máxima capacidad real posible y en un cálculo 
adecuado de los costos implicados en un proyecto de auto- 
nomfa porque, como lo aprenden una y otra vez los hombres, 
las posiciones de dominacidén no suelen ser gratuitamente ce- 
didas. Deben ser ganadas por dependientes que se han pro- 
puesto dejar de serlo y que, en el mismo acto de tomar esa 

6 Adoptamos la expresién utilizada por Thi. dos. Santos en. sus obras 
ices. fre. na prime anprerimarión, podemos decir que Jos. daesing, 
dos-dominantes son los que dependen de la dependencia para mantener 
su condicién de dominantes all en una peo dependiente. Mas 
adelante completaremos este criterio mediante «pertenencia estruc- 
tural» a una situacién de dependencia. 
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decisién, han satisfecho una condicién necesaria para dejar 
de serlo, 
Pero estas reflexiones son nuestro punto de tránsito desde el 
tema de la dominación al de la dependencia y las esrrategias 
de liberación, del que empezaremos a ocuparnos en el próximo 
capítulo. 
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2. Formas de dependencia y un 
primer.examen de las estrategias 
de liberación 

Del capítulo anterior surge que, si bien la dependencia na- 

cional vincula a cada sociedad con poderes externos, uno de 

sus aspectos fundamentales está constituido por el sistema 

de dominación interna que contribuye a crear en cada nación 

dependiente. Como veremos más adelante, esos sistemas 

dominación interna varían de un caso de dependencia a otro, 

contribuyendo a concretar diferentes formas de dependencia 

de un país a otro, y aun dentro del mismo país en diferentes 

etapas de su historia. Este es el nivel de análisis al que de- 

beremos llegar, no solo porque allí se encuentra la posibilidad 

de caracterización teóricamente adecuada de cada caso de 

dependencia, sino también porque ese es, precisamente, el 

nivel que permite identificar los «nudos de poder» que toda 

estrategia de liberacién debe desatar. 

Si la forma de insercién de intereses extranjeros gira funda- 

mentalmente alrededor de enclaves mineros cuyo producto es 

exportado a la nación dominante, la forma de dependencia 

que ello expresa es sustancialmente diferente de otra, como 

la Argentina actual, en la que la principal actividad de esos 

intereses consiste en industrialización y comercialización para 

el mercado interno. El lector interesado en este tema no 

debería dejar de consultar el magnifico libro de F. Cardoso y 

E. Faletto ya citado. 

De la misma manera, la forma en que hoy es dependiente la 

Argentina es sustancialmente diferente de la forma en que 

lo era durante el período de dominación inglesa e, incluso, 

durante el periodo de más aguda «guerra fría» entre Estados 

Unidos y la Unión Soviética. Volveremos con más detalle 

sobre estos aspectos. 

En el presente capítulo procederemos en el orden que nos pa- 

rece expositivamente més claro, recalcando en las primeras 
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paginas la vinculación externa a’ partir de la cual se establece 
la dependencia, para pasar luego a sus repercusiones en el 
sistema interno de dominación. Así llegaremos con todo el 
bagaje posible al tema central del resto de este libro. 

A 

Recordemos la figura 1 del capítulo anterior. Debemos ahora 
complicarla, acercando la situaci6n un poco més al mundo 
real, D, además de ejercer dominación sobre $, puede hallar- 
se en una vinculacién mucho més pareja con E, al que consi- 
deraremos como otro dominante. La relación entre los do- 
minantes D y E puede ser representada mediante dos flechas 
enteras entre dos actores ubicados en el mismo nivel: 

Figura 3. 

  

D E 

  

Suponiendo que E defina sus propios intereses como al men 
parcialmente conflictivos con los de D, la situacién del dond 

, 5, comienza a ofrecer algunas interesantes posibilidades. 
Ya sea porque S aspire a depender menos respecto de D, 0 
porque E desee disminuir la posicién relativa de poder de D 
(y, más frecuentemente, por ambas razones), S podria recu- 
rrir a E para que este movilice su capital de poder contra D. 
Grdficamente, esta situacién eae ser representada mediante 
rinse oe eat Ay en las figuras que siguen 

ari solo introducirem i s 
relevantes para el caso estudiado). Sete tulo 

a“ 
e 

ao 4. 
“a zr D 

  

El ie que el dominante en discordia, E i i , E, presta a S diffcil- 
mente sea desinteresado. Puede muy bien proponerse sustituir 
aD. Si lo logra, este último habrá perdido un satélite y E lo 
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do. En cuanto a S, aunque posiblemente la forma 
tae arborea haya cambiado, esta no habrá desapa- 

‘recido. 

Esta sustitución de un dominante por otro se operó en la 
Argentina y en otros paises sudamericanos, reemplazando Es- 

tados Unidos a Inglaterra. 

‘La liberacién de Cuba respecto de Estados Unidos implicé caer 
en dependencia militar, econémica y tecnológica respecto de la 
Unión Soviética. 

Cualquiera que fuere el juicio que puedan merecer estos ejem- 
‘plos en el Sora de sí después de la sustitución el dependiente 
quedó peor o mejor que antes, parece difícil argumentar contra 
el punto central: siguió siendo dependiente, aunque de un dife- 
rente dominante y en diferente forma. 

Pero un dominante considera como un grave perjuicio la pér- 

ida de un satélite, máxime si pasa a serlo de otro dominante. | 
Giiadsn veces el primero est4 dispuesto a utilizar sus recursos 
de violencia fisica contra el satélite «infiel», e incluso contra el 
otro dominante, con el propósito de retener su satélite. 

       

    
   

     

  
‘olviendo una vez más al caso de las invasiones territoriales 
seer por la Unión Soviética y Estados Unidos contra 
satélites que parecían dispuestos a salir de su esfera de domi- 
‘nación, a vemos mejor el sentido de las ya mencionadas 
doctrinas «Brehznev» y «de seguridad interamericana». 

Pero puede ocurrir que los dos dominantes lleguen a una suerte 
de bionates en seer onetetnicgtiek de absorber al satélite. En ese 
caso, y aunque este siga siendo sumamente débil, sus posibili- 
dades de acción pasan a ser mayores que cuando estaba sujeto 
a una relación UNITE bilateral: Esta nueva situacién puede 

resentatse con la figura 5. ; 
Have tipo de estructura puede ser buscado por el dependiente 
que quiere aprovechar al méximo sus escasas posibilidades de 
-autonomfa. Es una esttategia que el muy débil puede utilizar, 
y desde ella, eventualmente, comenzar a acumular recursos 
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propios de poder. No deja de ser dependiente, pero su forma 
de serlo ha cambiado, porque ahora puede intentar movilizar 
los recursos de un dominante contra otro. En la medida en que 
estos tienen intereses antagónicos (comenzando por el de hacer 
de $ su satélite exclusivo), este puede intentar apoyarse suce- 
sivamente en cada dominante, «jug4ndolos» uno contra otro. 

Figura 5. 

  

Puede asf extraer de ambos algunas ventajas, sobre todo me- 
diante la amenaza de que, si no se le con ceden, no podrá 
dejar de caer en la esfera de dominación exclusiva del otro. 

Esta estrategia neutralista tiene numerosas ejemplificaciones 
posibles. En relaciones internacionales parece especialmente 
viable en las zonas geográficas que no pertenecen a la esfera 
de influencia militar y económica más directa de las grandes 
a. El caso tipico es el Egipto de Nasser, quien con un 

il juego pendular entre la Unidn Soviética y Estados Uni- 
dos obtuvo de ambos ventajas que de otra manera dificilmente 
hubiera logrado. 

Esta situación es análoga a otra que puede observarse en pro- 
cesos intranacionales de cambio. Producida, por cualquier cau- 
5a, una fractura en la cohesión de una clase dominante, es 
probable que algún sector de esta intente despertar y mani- 
pular el apoyo de clases dominadas, para favorecer mediante 
este plus de apoyo sus pretensiones de asentar una nueva do- 
minación. La principal diferencia con el caso de las relaciones 
internacionales es que en el supuesto aquí considerado la ini- 
ciativa de lanzamiento de este proceso suele partir de uno de 
los dominantes. Pero la movilización que produce el intento 

manipulación, incluso contra las intenciones de todos los 
dominantes, abre a los dominados posibilidades de gue. antes 
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carectan casi por completo. No pocos autores piensan que las 
condiciones 2 emergencia de los movimientos populistas la- 

tinoamericanos corresponden a este tipo de situación. 

La- posibilidad de jugar una estrategia neutralista es mejor 

dete sujecién bilateral, pero sigue siendo la posibilidad de 
un dependiente que sufre una marcada asimetria de recursos. 
Como suele ocurrir, las estrategias de los muy débiles estan 

llenas de graves riesgos. En primer lugar, los dominantes con- 

denan al unísono el comportamiento «irracional», «imprede- 

cible» y «chantajista» del dependiente; no advierten ni esta- 

rian dispuestos a aceptar una estrategia cuya légica misma es 

la oscilacién pendular. Un fascinante estudio, que muestra la 
lógica de la estrategia de Nasser y la indignación que producía 
en todos los dominantes, es C. Copeland, The Games Nations 
Play, Nueva York, 1968. Los sectores dominantes no tardan 
en «condenar» el comportamiento «oportunista» de los diri- 
gentes de movimientos populares que surgen cuando se produ- 
ce una fractura en la cohesión de los primeros y los se 
tienen eaten recursos preexistentes de poder. z 
En segundo lugar, esta estrategia es riesgosa, porque p 
revertir con facilidad a una situacién de dependencia bilateral. 
Jugar ularmente a un dominante contra otro exige al 
dependiente acertar continuamente en un complicado cálculo 
que permita hacer creíble al otro dominante que el dependien- 
te puede ser satelizado por el rival y, a la vez, impedir qu 
tal cosa ocurra. z 

En el último DE parece haberse concretado este ries- 
go en Egipto en beneficio de la Unión Soviética, aunque la 
reciente expulsión de los «asesores» militares rusos sugiere 
un intento de corregir una. oscilación excesiva y volver a la 
estructura de la figura 5. 

También puede ocurrir que, por razones enteramente incon- 
trolables por el dependiente, uno de los dominantes pierda sus 
posiciones relativas ante el otro y se vea obligado a abandonar 
su competición respecto del dependiente, 

En an trábajo de próxima publicación, J. L. de Imaz argumen- 
ta que por un tiempo el margen argentino de autonomía’ se 
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beneficid por la entrada del imperialismo norteamericano 
por la resistencia que a ello todavia estaba en condiciones de 
oponer Inglaterra. Lo que aqui interesa destacar es que la 
aguda caida de poder relativo de Inglaterra respecto de Es- 
tados Unidos, sobre todo después de la Segunda Guerra Mun- 
dial, dejó el camino libre para el retorno a una situación 
eureepiglexonto bilateral, abora en beneficio de Estados 
nidos. 

Naturalmente, los dominantes cuentan con estrategias ten- 
dientes a impedir los riesgos de autonomización de sus de- 
pendientes y de su absorción por otros dominantes. La estra- 
tegía básica es la de satelización, aplicación de la vieja máxima 
divide et impera, reflejada en la estructura que proponemos 
en la figura 6. 

Figura 6. 
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En un trabajo ya citado, J. Galtung Ilama a esto una «es- 
tructura feudal». Observemos que en ella cada dependiente 
se vincula con su dominante, pero con ninguno de sus co- 
dependientes ni, mucho menos, con los actores de otros sis- 
temas. Por otra parte, el dominante monopoliza la vinculacién 
asimétrica con sus dependientes y la vinculacién simétrica con 
el otro dominante. 

of ae 

Las relaciones típicamente coloniales establecidas sobre Amé- 
rica latina, Asía y Africa son claro ejemplo del tipo de situa- 
ción en que un dominante monopoliza las relaciones (milita- 
res, económicas, culturales, etc.) con cada dependiente, en tanto 
estos quedan aislados hasta de sus propios codependientes. 

ae S18 
En.el plano intranacional, los sistemas de dominacién basados 
en oligarquías terratenientes tienden a reproducir esta estruc- 

49  



    

tura: Las «haciendas» suelen ser sistemas cerrados, con un 

sistema de estratificacién social propio, con economías cerca- 

nas a la autosuficiencia, y cuyas conexiones con el «exterior» 

son monopolizadas por el patrén. El sistema politico interno 

es un sistema de patrones, quienes al igual que en el caso in- 

t nal, fundan buena parte de su poder en los recursos 
que extraen de una constelacién de «colonias» casi por com- 
pleto aisladas entre si. 

La lógica de la dominacién que estamos desentraiando tam- 
bién se expresa en relaciones espaciales. Un ejemplo bien 

conocido es el del trazado de ferrocarriles y caminos hacia 
Buenos Aires, con muy pocas comunicaciones entre las regio- 

nes del interior. Esto es la expresién geogréfica de la depen- 

dencia del interior respecto de Buenos Aires; mejor dicho, de 
la estructura ate de una nacién respecto de la ciudad 
que jugé y sigue jugando espacialmente el papel de «bisagra» 
de nuestra dependencia. 

  

  

Figura 7. 
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Muchas veces el dominante intenta algo más: definir formal- 
mente el sistema de dominacién que ha creado y anunciar 

e est4 dispuesto a respaldarlo con sus recursos de violencia 

Ática. Surgen asi verdaderos subsistemas políticos, respalda- 
dos por tratados internacionales y otras convenciones jurídi- 
cas, mediante los cuales el dominante limita «su zona de 
influencia» 0, menos {sticamente, el coto de caza en que 

queda prohibido a otros dominantes in cirse. 

Vienen a la mente de inmediato el antiguo Commonwealth | 
británico, el «pacto de Varsovia», la «doctrina Monroe» y el 
«sistema interamericano». 
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Esta situacién puede ser representada mediante la figura 7, 
que aparece en la página anterior. 
Una ventaja de las estructuras que acabamos de presentar es 
que ellas sugieren de inmediato la estrategia fundamental de 
los dependientes: la alianza contra su dominante. En la me- 
dida en que los dependientes superen el aislamiento en que 
los ha colocado su dominante, pueden pensar en poner en 
común sus recursos de poder y, con ‘ello, introducir un cam- 
bio fundamental en su situación. Limitándonos ahora a un 
solo sistema de dominacién, esta situacién puede ser repre- 
sentada como se observa en la figura 8. 

Figura 8. 
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Es fundamental advertir que este tipo de estrategia no nacerá 
sí no es a partir del reconocimiento por parte de los depen- 
dientes de su condición de tales: es decir, una vez que la 
influencia del dominante entra en crisis y permite des-cubrir 
la condición de dependencia con todo lo que ella tiene de 
intrínsecamente conflictiva respecto del dominante, La alianza 
entre los dependientes pasa a ser posible a partir de este 
hecho. A su vez, solo desde allí es factible poner en común 
una masa de recursos de poder que puede hacer más viable 
un proyecto conjunto de liberación. 

Algunos proyectos de integración latinoamericana, la inten- 
ción expresada por los propulsores del Pacto Andino (aun- 
que en ella tampoco han faltado preocupaciones motivadas 
por el peso relativo del Brasil y la Argentina), los proyectos 
de union de paises del Africa negra y de las naciones árabes, 
ilustran este tipo de intento. 
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i lexiones, es im- como en todas nuestras anteriores ref 5 

ante advertir aquí que estamos explorando una lógica de la 

dominación (y, correspondientemente, de la liberación) que 

puede ser reconocida en muchos otros planos. 

Recor las innumerables máximas populares que pata- 

eo Maori A «la unión os hará fuertes», o el consejo de 

nuestro Martín Fierro: «Los hermanos sean unidos, / porque 

esa es la.ley primera; / tengan unión verdadera / en cualquier 

tiempo que sea; / porque sí entre ellos pelean, / los devoran 

los de ajuera». 

. . 
. . de 

smo sentido puede ser hallado en los movimientos 
mises dominadas que, partiendo del reconocimiento de la co- 

mún condición de tales y de la necesidad de sumar poder y 

poner en marcha un proyecto viable para dejar de serlo, han 
parafraseado una y otra vez lo de «;Proletarios del mundo, 

untos!». 

7 i i imien- Naturalmente, la misma lógica preside el pensar un movi 

to de autonomia nacional en términos de una alianza de todos 
los sectores que pueden partir de un des-cubrimiento de sus 

comunes intereses contra la vinculacién dependiente. 

i da implicito que es concebible una estra- 
ade a lee ma dak de todos los depen- 
dientes contra todos los dominantes, expresada en la figura 9. 

    

Figura 9. 
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Esta es la estrategia óptima de liberación, ya que es la que, en 
sate satis la máxima acumulación de poder por parte 
del conjunto de los dependientes de un sistema dado (inter- 
nacional o intranacional). 
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Ya que, como veremos, sería erróneo concebir a los sectores 
dominantes argentinos como altamente homogéneos, esta es- 
tructura es la que más se aproxima, en nuestro caso concreto, 
a la de un proyecto viable de liberación. Volveremos sobre 
este tema en los dos últimos capítulos. 

En el plano internacional, la afirmación del Tercer Mundo 
como un conjunto de naciones que tienen intereses comunes a 
partir de su común condición de dependientes respecto de 
diversos dominantes, corresponde a esta visión. En alguna 
medida la Conferencia de Bandung y —en un plano més 
estrictamente econdmico— la UNCTAD buscaron expresar es- 
ta comunalidad de las naciones dependientes en cuanto tales. 

Debemos ahora considerar las respuestas que un dominante 
ede dar a este tipo de movimiento. Una es, naturalmente, 

E de tratar de mantener el sistema de aislamiento satelizado. 
‘Pero una vez que los dependientes han reconocido su condi- 
ción de tales, y salvo casos de extrema represién, las inicia- 
tivas que apuntan a una alianza de los dependientes podrán 
ser shaticolinn das y demoradas, pero muy diffcilmente impe- 
‘didas (volvemos a toparnos con la difusa pero decisiva im- 
portancia que tiene la influencia para mantener una posicién 
de dominacién): Una segunda respuesta puede ser; y no pocas 
veces lo ha sido, la aplicacién de severas sanciones (incluso 
por via militar) contra aquellos sectores o naciones que jue- 
fan un papel ‘protagónico en la promoción de la alianza de 
os dependientes. 

No solo los ejemplos internacionales de sanciones aplicadas 
a naciones «discolas», sino también la prohibicién que en casi 
todas las naciones rigid por bastantes afios contra la sindica- 
“lización obrera o campesina, y la violencia fisica ejercida 
“contra sus dirigentes, muestran la importancia de este tipo 
de respuesta. 

Pero, como ya hemos sefialado en el capftulo anterior, estas 
estas pueden ser «caras» para el dominante, en términos 

de los costos que puede imponerle la reacción del dependiente 
‘sancionado; la de otros dependientes y la de otros dominan- 
‘tes. El dominante puede recurrir a una estrategia’ menos ob- 
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via, que origina una estructura de dominacién mucho més 
compleja. Ella tiene, como veremos enseguida, consecuencias 

de la mayor importancia práctica tanto en el plano internacio- 

nal como en el intranacional. Esta es la estrategia que deno- 
minaremos del procénsul. 1 : > eh 

En la figura 9 hemos presentado seis dependientes, sin dis- 

tinguir —para simplicidad de nuestro argumento— grados re- 
lativos de recursos de poder entre ellos. Lo que en ese mo- 

mento nos interesaba era recalcar su común dependencia. Pero 
raramente varios actores dependen en la misma forma y con 

el mismo grado de asimetria respecto de sus dominantes. 
Alguno de ellos puede haber desarrollado més recursos o 

feienlingsde a una conciencia más clara de su condición de 

dependiente y de los intereses comunes que de ello derivan. 
En palabras, alguno de ellos puede ser un actor par- 
ticularmente peligroso para el dominante, en la medida que 

tiene mayor probabilidad de jugar un papel protagónico en 

la formación de la alianza de dependientes que es interés de 
aquel evitar. Si tal es el caso, y sí el dominante ya no puede 
aspirar a la sítuación ideal implicada para él por el manteni- 
miento de la estructura satelizada, es racional que quiera ob- 

tener la «deserción» del dependiente peligroso. El medio 
para ello es ofrecer algún tipo, más o menos complicado, de 
soborno. En: 1 
De esta manera el dominante busca «optimizar» su capacidad 

real de poder sobre el conjunto de sus dependientes. Por su- 
puesto, obtener la deserción de, digamos, R, tiene un costo 

para D. Pero también en este caso la lógica de la dominación 
implica un cálculo: para D ese costo es mucho menor que el 
ue le causaría el que R no deserte y logre formar la alianza 

2 los dependientes. D, por lo tanto, actúa en racional defensa 

de sus propios intereses cuando es «generoso» con su de- 

diente R. 
Para entender la dinámica de la situación, debemos ahora con- 
siderarla desde el punto de vista de R. Si este es consecuente 
con su des-cubrimiento de su condicién de dependiente y de 
sus comunes intereses con sus codependientes, deberá rechazar 
el «soborno». Pero en el mundo real las cosas son bastante 

mds complicadas. No necesitamos extendernos sobre el obvio 

problema planteado por las humanas debilidades. En cambio, 

vale la pena considerar dos complicaciones més importantes. 
La primera surge de que, si R acepta la propuesta de D, re- 
cibirá de inmediato importantes ventajas. Dado su cálculo de 
costos alternativos y la misma riqueza de recursos que preci- 
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samente lo constituye en dominante, D puede hacer a R una 
oferta «barata» para él pero inmensamente tentadora para 
el segundo. En otras palabras, mientras el costo de la oferta 
es bajo para D en función de los costos alternativos en que 
cree que incurriría sí no la hace, las ventajas marginales que 
ella implica para el dependiente suelen ser muy grandes. Esta 
ventaja es la que R Ue comparar con la que obtendrá en 
un futuro, sí es que logra promover la alianza de los depen- 
dientes y sí esta logra el objetivo de liberación respecto de D. 
Por supuesto, el éxito final de esa empresa no puede ser ga- 
rantizado, aunque solo fuera porque R descubre, en la misma 
invitación a la deserción que recibe de D, la firme determi- 
nación del dominante de combatir aquella alianza, Además, 
una aceptacién del «soborno» puede ser fécilmente racionali- 
zada por R: puede querer creer que, aunque no dejar4 de ser 
dependiente, la posicién relativamente privilegiada que le ofte- 
ce D le permitir4 ir acumulando recursos de poder con los 
que de otra manera no hubiera contado y sobre cuya base, en 
or momento futuro, podrá intentar la liberación, por sí 
solo o volviendo a intentar la alianza de los dependientes. 
Adviértase, además, que en este caso la lógica de la domina- 
ción también puede operar sobre R: habría acumulado recur- 
sos suficientes como para asumir en esa futura (y eventual) 
coalicién un papel de mucho més peso que si se negara hoy 
a la oferta de D. 
La segunda complicacién deriva de que, en caso de que R no 
lo acepte, seguramente D ofrecer4 el soborno a otro depen- 
diente. De esta manera, es probable que de todas formas D 
obtenga su propésito de interponer un gravisimo obstdculo a 
la alianza. Respecto de R, la situacién resultante serfa la si- 
guiente: en caso de «éxito» del dominante en «sobornar» a 
otro dependiente, el logro de la alianza sería significativa- 
mente más improbable y no habrfa ni siquiera obtenido la si- 
tuación de dependencia relativamente privilegiada que D le 
está ofreciendo. ! 
Todo esto no conduce inexorablemente a la deserción de los 
dependientes que el dominante reconoce como más capaces de 
j un papel protagónico. Pero es útil analizar estos pro- 
lemas, porque no solo se funda en ellos una estrategia que 

el dominante utiliza una y otra vez síno porque, nos guste o 
no, en muchos casos ella tiene éxito. Por esto mismo es indis- 
pensable que la estrategia del procónsul sea cuidadosamente 
tenida en cuenta en cualquier intento de liberación. 
Suponiendo que R haya aceptado la oferta de D, se produce 
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tura de dominacién representada en la figura 10; que: 

pl más compleja que las anteriores. En ella hay ahora 

tres hiveles, debido a que R, si bien sigue siendo dependiente 

de D, ha pasado a ejercer una posicién de dominacién relativa 

sobre S y T. 

Figura 10. 

mos con esto a uno de los puntos centrales del largo 

ini emprendido en este capitulo y el precedente. La 
estructura que acabamos de presentar tiene importantes im- 
plicaciones respecto de varios temas, que vale la pena consi- 
derar porque todos ellos guardan estrecha relacién con el pro- 
blema de la dependencia. : c ¿ 
En primer lugar, en lo que se refiere a relaciones internacio- 
nales, no es infrecuente que un dominante busque establecer 
relaciones de «dependencia privilegiada» con alguna nación 
para la que prevea especiales potencialidades. Por esta misma 
razón, la «nación proconsular» adquiere una posíción particu- 

larmente dependiente respecto del dominante pero, a la vez 
y precisamente en función de ello, comienza a ejercer una do- 
minación relativa, con la que antes no contaba, sobre sus co- 
dependientes. 

Repetidas afirmaciones de los dirigentes del actual régimen 
brasileño, s como declaraciones 2 miembros del gobierno 
estadounidense, mueven a pensar que este es exactamente el 
tipo de proyecto vigente en y para el Brasil. De alguna manera, 

México ya esta cumpliendo un papel similar respecto de los 
passes del Caribe. 

Un o muy interesante de «proconsulado» es la relacién es- 
tablecide Pee Estados Unidos con Japon luego de la Segunda 
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Guerra Mundial. Este es un ejemplo de una relación pro- 
consular que permite acumular recursos suficientes para, en 
primer lugar, liberarse de la dependencia y pasar a ser «inter- 
dependiente» (al menos en términos de recursos económicos 
y de conocimientos científico-tecnológicos) y, en segundo lu- 
gar, comenzar a adquirir un subsistema internacional de do- 
minación, no ya adalezalós Sino «propio». 

No es casual que actualmente se preste gran atención en el 
Brasil al caso japonés. Esto cumple la función de racionali- 
zación ya comentada, al permitir pronosticar que el actual 
«proconsulado» brasileño sería sólo una etapa hacia su futura 
autonomía y hacia la creacién de un subsistema propio de do- 
minación. Este argumento ignora las importantes diferencias 
históricas, de estructura social, así como de recursos econó- 
micos y cientifico-tecnolégicos, observables en los puntos de 
partida de los «proconsulados» japonés y brasileño. El lector 
interesado en una posible «via japonesa» para un proconsula- 
do brasileio (o argentino) debe consultar el trabajo de M. C. 
Tavares, «Naturaleza y contradicciones de la evolución finan- 
ciera reciente del Brasil», Revista Latinoamericana de Ciencias 
Sociales, diciembre de 1972. 

En segundo lugar, esta estrategia puede también ser estudiada 
en el plano de las relaciones intranacionales (en las que por 
el momento no consideraremos el problema de la dependen- 
cia). Aquí sería más adecuado llamarla una estrategia de 
cooptación. Cuando se desenvuelven procesos de movilización 
política de sectores sociales dominados y anteriormente pasi- 
vos suelen emerger liderazgos capaces de comenzar la tarea 
de organización de esos sectores y de formulación de sus as- 
piraciones. En general, este liderazgo no surge de sus capas 
menos favorecidas, demasiado privadas de recursos como para 
proponerse y - llevar a cabo esas tareas; tiende más bien a 
surgir de capas relativamente favorecidas del mismo sector 
(por haber logrado algún ‘nivel de educacién o por estar so- 
metidas a condiciones de trabajo que permiten algún tiempo 
libre y un mínimo de alimentación, o hallarse geográficamente 
ubicadas en centros neurálgicos de poder nacional, etc.), o 
de individuos de otros sectores que intentan colocarse en la 
perspectiva e intereses del sector dominado. Todo esto es bien 
conocido, pero vale la pena sefialar que es análogo al fenó- 
meno:ya referido, en el plano internacional, de ruptura de un 

 



      

sistema satelizado de dominacién. También en el caso que 

estamos considerando los sectores dominantes tienen Ja posi- 

bilidad de someter a severas sanciones a los «rebeldes», y 

han hecho frecuente uso de ella. Pueden también recurrir a 

la estrategia del procénsul, buscando cooptar a las capas so- 

ciales e individuos que aparecen con mayor probabilidad de 

organizar a los dominados y desafiar exitosamente a los do- 

minantes. 

Los casos que se pueden señalar como arquetipicos en este 

sentido son los de la historia de Inglaterra y de Estados Uni- 

dos, donde las capas més activas de nuevos sectores sociales 

fueron cooptadas mediante el otorgamiento de ventajas rela- 

tivas, que por cierto no cambiaron su condición de dominadas 

o las colocaron en posición privilegiada respecto de la 

de los sectores de los que emergieron. Incluso actualmente la 

actitud del establishment estadounidense ante algunas organi- 

zaciones del movimiento negro está guiada por un evidente 

propósito de cooptación. 1 

Esta estrategia exige, por parte de los sectores dirigentes, su- 

ficiente flexibilidad como para advertir que sus propios in- 

tereses se satisfacen mejor mediante la cooptación que me- 

diante el intento de mantener una dominación satelizada que 

ya no es viable, o de ejercer un nivel anentemente alto 

de represién. Exige también cierta ndancia de recursos 

(sobre todo econémicos), de manera que el costo de la coop- 

tacién no sea estimado como demasiado alto por los propios 

sectores dominantes, quienes en ese caso tenderán a optar por 

utilizar fundamentalmente la coacción física. 

La mayor rigidez de los sectores dominantes y su menor dis- 

ponibilidad relativa de recursos en la mayoría de los paises de 

Europa continental han sido vistas como razones por las que 

el proceso de cooptacién tendié alli a ser menos extendido y 

continuo. Esto, a su vez, puede ser un importante factor ex- 

plicativo de las situaciones revolucionarias por las que atrave- 

saron esos paises y de las tendencias más radicalizadas de sus 
movimientos populares. 

Algunas economías latinoamericanas (Argentina, Brasil y Mé- 

xico, por cierto) han generado medios suficientes como para 
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que sus sectores dominantes llevaran a cabo estrategias nada 
infrecuentes de cooptación. Sin embargo, y además de las 
restricciones que la misma dependencia provoca en el sentido 
de limitar mucho más que en las naciones dominantes los 
medios disponibles para la cooptación, esta tiene desventajas 
intrinsecas de las que carece el proconsulado. La cooptación 
puede demorar y no pocas veces desviar la organización y el 
sentido mismo de la acción de sectores todavía liderados por 
dirigentes cooptados. Pero la palabra clave es «todavía»: al 
menos en situaciones en las que la influencia de los sectores 
dominantes ha entrado en crisis (y, por lo tanto, el carácter 
conflictivo de la situacién se ha hecho visible), los dirigentes 
cooptados, por el mismo hecho de haberlo sido, pueden pasar 
a «no representar a nadie». Con ello, y a pesar del apoyo que 
les prestarán los sectores dirigentes para «salvar su inver- 
sión», se generarán importantes tensiones hacia el surgimiento 
de nuevas capas de dirigentes. La reciente experiencia argen- 
tina nos suministra ejemplos sumamente abundantes de estos 

$. 
En el análisis de la estrategia de cooptación hemos puesto 
entre paréntesis, por un momento y como un recurso arbitra- 
rio tendiente a facilitar nuestra exposicién, la cuestién de la 
dependencia. Ella complica la situacién recien estudiada, al 
introducir un elemento que va más allá del supuesto de estric- 
ta cooptacién: la dependencia produce situaciones en las que 
ya no se trata de capas o dirigentes que «desertan» de su 
sector de origen, sino de capas y aun sectores enteros que 

ecen estructuralmente a la situacién de dependencia. 
ta es la tercera implicacién de la estructura presentada en 

la muſica 10. Con ella comenzamos, finalmente, el estudio de 
las formas concretas de dependencia. 

Il 
uy 

Para facilitar la comprensién de nuestro argumento, empeza- 
femos por presentar algunas situaciones que nunca se han 
dado en forma pura en los casos histéricos concretos. 
Consideraremos primero el caso en que la dependencia se 
establece por via de una explotación minera, que extrae pro- 
ductos que son directamente enviados al país dominante para 
‘su procesamiento. Esta es una actividad ir i . que suele requerir im- 
portantes inversiones, tecnología relativamente avanzada y     



  

un alto’ grado de control de los canales de comercializacién, 
pocas veces disponibles —por lo menos hasta no hace muche 
tiempo— ‘para los grupos locales. La compañía extranjera 
traslada uno de sus apéndices al enclave minero del país de- 
pendiente. Para su funcionamiento debe llegar a algún acuerdo 
con los sectores dominantes locales sobre aspectos imprescin- 
dibles para sus operaciones: normas aduaneras y cambiarias 
que permitan libres flujos financieros y de materia prima 
desde el enclave hacia el pais dominante; existencia de mano _ 
de obra abundante y barata para el enclave; un Estado de- 

ndiente que garantice la «disciplina» de la fuerza de tra- 
joz la determinación de las sumas que en concepto de re- 

galías serán abonadas para el sostenimiento del Estado de- 
‘pendiente que respalda la actividad del enclave. Salvo la emer- 

cia de alguna industria textil y alimentaria de baja calidad, 
estinada a los trabajadores del enclave, esta situacién no 

tiende a suscitar actividades empresariales por parte del Es- 
tado ni de los sectores internos de la nacién dependiente; es- 
tos quedan limitados a la función de garantizar políticamente 
las actividades del enclave y de obtener de este las regalías 
en las que sustentan su ‘posición interna de dominación 'su- 
bordinada. Por otra parte, la presencia del enclave tiende a 
ejercer un efecto limitado en el resto de la sociedad y la econo- 
mía del país dependiente; ambas tienden a seguir sujetas ‘a 
formas tradicionales, pre-comerciales y pre-nacionales de do- 
minación. Esto a su vez garantiza el grado necesario de «paz 
social» en el sector nacional no vinculado directamente al en- 
clave. Parece obvio que, dado que el control del aparato del 
Estado dependiente es el que permite colocarse en posicién 
de negociar la única fuente importante de ingresos (las re- 
galías a pagar por el enclave), los sectores dominantes locales 
se fraccionan y, en continuos golpes Ly Rane se dispu- 
tan el control de aquel aparato. La dinámica política de estas 
sociedades es, por una parte, función del interés conjunto de 
los sectores dominantes por «disciplinar» la fuerza de trabajo 
del enclave y reprimir eventuales rebeliones en las zonas de 
dominación tradicional y, por la otra, de los conflictos internos 
de los sectores dominantes por el control del Estado desde el 
que negociarán (en muy débil posíción) con el enclave. Esta 
«estabilidad en la inestabilidad», en los golpes y contragolpes 
entre sectores dominantes sumamente subordinados al interés 
extranjero del enclave, que tanto ha interesado a los estudio- 
sos de la política latinoamericana, se ve en su’ verdadera: luz 
al observar que golpes y contragolpes procuran definir quién 
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negociará la dependencia pero no redefinir la dependencia 
misma, 0 síquiera renegociarla, 

Esta sumaria presentación no pretende sustituir los análisis que 
de este y otros tipos de dependencia (de «plantación», de «de- 
pendencia nacional») han realizado F. H. Cardoso, E. Faletto 
y J. F. Sabato en sus obras ya citadas. O. Sunkel y J. F. Sabato 
se hallan empefiados, por separado, en un interesante esfuerzo 
por definir y formalizar matrices de transacciones entre secto- 
res «internos» y «externos» conforme a diferentes formas de 
dependencia. 

Consideremos ahora un caso muy diferente. Las compañiſas 
extranjeras ya no son enclaves extractivos sino firmas dedica- 
das a la industria, a la comercialización y a la venta de ser- vicios en el seno mismo de la sociedad dependiente. Contra- 
riamente al caso anterior, en que el circuito económico se realizaba íntegramente en el país dominante (con excepción 
de la regalía pagada por el enclave al Estado dependiente), 
en el supuesto que ahora consideramos el circuito económica 
se realiza en el seno del propio dependiente —con excepción, 
claro está, de lo que F. H. Cardoso denomina «cuota de de- 
pendencia» implicada por la trasferencia al exterior de ganan- cias; intereses, regalías por trasferencia de tecnología y otros 
servicios—. El producto de esas compañías, ya sea bienes 
o servicios, es fabricado y comercializado en el mercado in- terno del dependiente y solo una pequeña proporción es ex- 

prada. Advirtamos desde ahora que, si en el caso anterior 
forma de dependencia implicaba un efecto relativamente 

leve en los sectores no directamente sometidos al enclave, en el que ahora consideramos el grado de «internalización» de la endencia es mucho mayor. 
1 cuadro 1 muestra algo de particular importancia: el caso 

argentino (junto con el ‘de los otros dos países latinoamerica. 
nos de mayor mercado interno, Brasil y México) se aproxima 
notoriamente a este segundo patrén. Las inversiones estado- 
nic s directas son en su mayor parte inversiones indus- 
ales. Los mismos datos muestran que esto es diferente al pattén observable en otros pafses latinoamericanos, donde 
avía (aunque en forma decreciente) prevalecen las inver- 

siones en actividades extractivas orientadas a la exportación 
materias primas. ' 
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; : i América | También hemos argumentado que el patron observado para Cuadro 1. Spa ete a Sra = f Argentina, Brasil y México se relaciona estrechamente con la latina, 1968 (porcentaj : + dimensién del mercado interno de estos paises, que permitid Minerfa y Servicios : avanzar más que en los restantes en la sustitucién de impor- petróleo Industria públicos Comercio Otros taciones e hizo mucho más atractivo para las compañías ex- - 2 64 7 5 31 tranjeras saltar las barreras aduaneras para producir directa- Argentina it 69 2 13 5 mente sus bienes y servicios en el mercado interno. México 11 68 By os dnt! LE 
Chile a 31 5 : = El análisis de las consecuencias políticas de este patron, desde scone 67 14 3 7 9 el punto de vista de la depertenas argentina, deberá aguar- Varzmaela 67 14 1 Ossi cor To dar a los próximos capítulos. Allí nuestro tema se centrará en las organizaciones mediante las cuales aquel se establece: Otros países de 50 13 11 8 18 las «empresas multinacionales» operantes en nuestro medio, item do 2 + qe $ ag Pero, por el momento, vale la pena destacar que los datos del cuadro 1 nos alertan sobre una forma de dependencia que es diferente tanto respecto de la que atin padecen otros pafses latinoamericanos como respecto de la establecida por Ingla- terra sobre la Argentina en el pasado. : 

  

incluido los datos respectivos en «Otros». 
‘pue CEPAL Errudio económies Pigg eh latina, 1970, pag. 306. 

     

      

Estos datos se refieren a solo un afio, pero es posible de- 
mostrar que ellos reflejan una tendencia sumamente marcada 
en nuestro país. En efecto, las inversiones directas estado- 
unidenses en actividades industriales pasaron de un valor total 
de 158 millones de dólares en 1959 a otro de 789 millones 
de dólares en 1969. En cambio, el valor total de las inversio- 
nes directas estadounidenses no industriales pasó de 203 a 
455 millones de la misma moneda. En otras palabras, en tanto 
el primer tipo de inversión se quintuplicó de 1959 a 1969, los 
restantes crecieron a un ritmo mucho más lento, 2,25 veces. 
En consonancia con lo mostrado en el cuadro 1, es interesan- 
te señalar que (a pesar de que las cifras correspondientes se 
abultan considerablemente Io incluyen a Brasil y México, 
donde las inversiones industriales directas estadounidenses 
crecieron a un ritmo similar al argentino), para el conjunto 
de América latina, en 1969 las inversiones industriales estado- 
unidenses eran solo 3,20 veces superiores a las de 1959. 

La dominación inglesa sobre la Argentina se establecía me- diante el control de los medios de trasporte interno, así como (y sobre todo) de la financiación y comercialización externa de bienes exportables de la pampa húmeda, en tanto que la producción 2 esos bienes quedaba en manos de sectores lo- cales. Este aspecto de nuestra dependencia aun subsiste y Sobre él volveremos, pero se ha complicado enormemente por un aspecto muy diferente que expresa nuestro paso a la domi- nación estadounidense: el control extranjero directo de la producción de una creciente masa de bienes industriales y de servicios que no son destinados a la exportación sino al mer- 
interno. 

Una importante cantidad de inversiones extranjeras en indus- ttia y servicios presupone un pais dependiente con grados tivamente altos de diferenciación de su economía, de su sociedad y de sus propios grupos dominantes. Presupone tam- ién un efecto mucho más extendido de la dependencia sobre el conjunto de la economía y la sociedad del país dependiente, incluso la aparición de un importante conjunto de actividades en manos de agentes «locales» que se colocan en posición su- inada respecto de las compañías extranjeras. Tomemos 

En G. O’Donnell, Modernizacién y autoritarismo (Paidés, 
1972), a otros datos en relación con este fe- 

ag nómeno e indagado algunas de sus implicaciones políticas. 

1 Cifras basadas en datos de FIEL, Las inversiones extranjeras en la 
Argentina, 1971, pág. 289. 
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el ejemplo mediante el cual: tal vez sea més claro ilustrar lo 

dicho: un criterio censal o puramente formal considera como 

«extranjera» solo a la compafifa no argentina que produce 

automotores. Sin embargo, de ella depende, «hacia atrás» en 

el proceso de producción, todo el conjunto de empresas «na- 

cionales» que le venden partes de automotores. No solo su 

producción está regida por especificaciones y tecnología deter- 

minadas por la casa matriz de la compafifa extranjera, sino 

que su mercado est4 circunscripto a una (en el mejor de los 

casos, a algunas) de aquellas compafifas. De esta forma, su 

sibilidad de realizar beneficios y su misma supervivencia se 

sujetas al inmenso poder de negociacién de un pequefio 

grupo de compradores (un «oligopsonio»), que, como puede 

suponerse, tienden a estar de acuerdo entre sí y suelen contar 

con Ja posibilidad de recurrir a otras firmas nacionales satéli- 

tes, sustitutas de la que pudiera ponerse demasiado «dura». 

Además, «hacia adelante» del proceso de producción, las fir- 

mas «nacionales» Neate distribuidores, agencias de 

publicidad) se hallan en. parecida posicién de subordinacién 

respecto de la compañía extranjera que constituye el centro 

de estas relaciones. Se trata en realidad del centro de un sub- 

sistema de dominacién, en tanto subordina a sus dependientes 

sobre la base de un poder econémico decisivo para la super- 

vivencia y/o el mantenimiento de la posíción relativamente 

privilegiada de estos. Todo eso es parte de un panorama más 

amplio, que solo pi OS const en el capitulo eB 

Pero: lo que interesa anticipar aquí es, primero, que la - 

telacién 2 intereses tejida alrededor de la posicién dominante 

de una compañía extranjera que trabaja para el mercado in- 

terno puede ser fácilmente traducida en poder político en el 

nivel nacional. Esto tenderá a concretarse aun cuando solo 

fuera porque, a diferencia de la compañía enclavista, la que 

aquí estamos considerando no puede dejar de tener un profun- 

do interés en todos y cada uno de los aspectos de la política 

socioeconémica del Estado dependiente. Si el 4mbito para el 

cual se produce, se comercializa y en el cual se genera el be- 

neficio es el mercado de la misma nacién dependiente, ya no 

se trata solo, como en el caso del enclave, de garantizar una 

fuerza de trabajo, un porcentaje bajo de regalías, «paz social» 

y libres flujos financieros y de exportacién de materias pri- 

mas; se trata de que, como ae a actor «local», el tipo de 

compafifa aqui considerado, por la légica misma de su ¢ipo de 

insercién en una sociedad dependiente, no puede dejar de te- 

ner gran interés en todas las actividades y relaciones econó- 
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micas, sociales y políticas del país dependiente. Esto, a su 
vez, implica que se intentará controlar el contenido de una 
amplia gama de decisiones —entre ellas, y sobre todo, las 
del gobierno de la nación dependiente, aunque solo fuera por- 
que este es el agente con mayor probabilidad de imponer el 
contenido de su decisión a otros actores y de respaldarla con la 
amenaza o el uso de la violencia física. Para ello, el tipo de 
empresa que ahora consideramos puede movilizar —aparte 
de otros que estudiaremos en los préximos capitulos— los 
recursos implicados no solo por su enorme (y, como también 
veremos, creciente) peso «propio» sino también, en no pocas 
circunstancias, el de los actores «locales» que su misma forma 
de insercién ha subordinado (el recurso 1-D del capftulo 1). 
El segundo aspecto que por ahora nos interesa destacar es mds 
difuso pero nos parece igualmente importante desde el punto 
de vista de los aspectos politicos de un nuevo patrén de 
dependencia: este es el de la mucho menor visibilidad (0 
espectacularidad) de la dominacién establecida por esta via. 
El enclave es un evidente apéndice de la economía dominante, 
establece muy pocos eslabonamientos «hacia atrás» y «hacia 
adelante» en la sociedad en la que se inserta, e implica una 
fuerte discontinuidad respecto del conjunto de actividades so- 
cioeconémicas de la nacién dependiente. Nada de esto es cier- 
to en el caso de la compafifa industrial o de servicios orien- 
tada al mercado interno. Por las razones ya comentadas, su 
ámbito interno de repercusión es mucho mayor y tiende a 
asociar subordinadamente sectores nacionales que gracias a 
ello mantienen una posíción relativamente privilegiada. Esto 
mismo lleva a transiciones mucho menos acentuadas entre el 
sector extranjero y los más marginalizados de la sociedad 
dependiente, Las minas de cobre chilenas, las explotaciones 
petroleras en el Perú y las plantaciones de la United Fruit en 
Centroamérica son casos de «blancos» altamente visibles para 
un proyecto de liberación que, además y debido precisamente 
a sus escasos eslabonamientos «hacia atrás» y «hacia adelan- 
te», puede girar alrededor de una alianza de numerosos sec- 
tores excluidos que concurren a ella con un alto grado de 
homogeneidad. Por el contrario, la inserción del otro tipo de 
‘compañía la protege mucho más con el manto resultante de 
los numerosos segmentos de sectores internos que subordina 
económicamente. 
Por supuesto, al comparar la situacién del enclave con la que 
‘Sugieren para la Argentina los datos del cuadro 1, no se trata 
de determinar si en uno u otro caso se es més 0 menos de- 
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pendiente, o si una forma es peor que otra; esto careceria 

por completo de sentido. Lo que interesa es seguir pool 

mándonos a la caracterización de una forma concreta de depen- 

dencia: la Argentina actual. Repetimos que la premisa = 
de este intento es que las estrategias de liberacién pu = 
variar radicalmente según varien esas formas concretas de 

dependencia. Esperamos que el sentido de esta afirmación, 

con la que iniciamos este libro, comience a ser evidente. 

Figura 11. 

D 

4 
\ 

ow Y 
/ \ 

Li iver Bs 

Figura 12. 

a 

/ F \ 

a pao 
/ L i el tipo de dependencia Podemos ahora ilustrar gráficamente ie 6 comparado, re- implicado por las dos situaciones que 

  
ando en las figuras 11 y 12 los diferentes «cortes» que 

- y otra introducen en la estructura social. En la figura 11, 
correspondiente al enclave, la escasa diferenciacién socioeco- 
nómica es expresada por un «vértice» superior que refleja 
el pequeño tamaño relativo de las clases dominantes; también 
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puede advertirse que hemos sombreado toda la ctipula de la 
estructura social representada por la figura 11, sugiriendo que, 
por una parte, los dominados-dominantes de esa relacién de 
dependencia son fntegramente la «bisagra» de la misma y, por 
otra, que dicha relación no compromete directamente al resto 
de los sectores sociales. En contraste, la figura 12 ya no es 
un triángulo síno un cuadrilátero cuya parte superior expresa 
la mayor diferenciación y complejidad de los sectores domi. 
nantes. Áquí no todos los sectores dominantes aparecen como 
directamente vinculados a la relación de dependencia pero, 

r otro lado, esta penetra la sociedad más «hacia abajo», 
dando la posición relativamente privilegiada en que se 

Ebo algunos sectores medios y aun algunas capas de la clase 
obrera. 

Aunque todavía nos manejemos en un plano abstracto, pode- 
mos utilizar las figuras recién presentadas para introducir un 
importante criterio: diremos que los actores sociales perte- 
necientes a las zonas grisadas, zonas que como hemos visto 
varían de acuerdo con la forma histórica concreta de la depen- 
dencia, pertenecen a la situacién de dependencia. Esta perte- 
nencia es estructural, en el sentido de que los intereses 
objetivos de esos actores (sobre todo la conservacién de su 
posicién relativamente privilegiada respecto del resto de la 
sociedad) son, precisamente, funcién del mantenimiento de la 
situacién de dependencia. 

Esta pertenencia estructural no excluye, por supuesto, casos 
de «renacionalizacién», en los que algún actor abandona su 
posición estructural, ya sea por «expulsión» de su condición 
de dominado-dominante (el caso del propietario de una em- 
presa satélite de una empresa multinacional, que es llevada a 
la quiebra por esta) o por recomposición de su escala de va- 
lores, que lo lleva a sacrificar intereses objetivos en aras de 
acompañar una tarea de autonomización. Tampoco excluye el 
caso de «errores» políticos, en los que ciertas decisiones pue- 
den abrir posibilidades de liberación no previstas ni deseadas. 

Lo que importa destacar es que, identificada una forma his- 
tórica concreta de dependencia, no cabe en general esperar 
que aquellos actores que caigan dentro de la zona grisada 

querer apoyar un proyecto de autonomía. Todo lo 
que cabe esperar de ellos (aunque la importancia de esto no 
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diferencia del argentino 
deberia ser negada en casos que, a e ; 

de hoy, no ofrecen me ee, i oe 

¡enzo de un proyecto de liberación) es que 

eri ary aspectos de esa dependencia (0 sea, en 

términos de las figuras que hemos presentado, que busquen 

alteraciones en los contornos de la zona grisada). 

Esta nueva aproximación a formas concretas de cit rm 

y la introducción del criterio de pertenencia estruc oe ae 

llevan a un comentario que puede tener interés re ic in- 

mediato: las invocaciones para que las cn ae ol a 

conozcan sus propios intereses», para que se «aes ane ae 

erróneas (y posiblemente peligrosas) poner i agp pve ee 

dez con que quien pertenece a una situacion de ep: — 

reconoce sus intereses en la dependencia ner sid i 

deberia ser clara (aunque seguiremos avanzando o a 

ma) la importancia de’ reconocer adecuadamente cla a 

estructurales de la alianza politica que en cada situaci _ 

creta de dependencia puede proponerse viablemente una 

de liberación. 

Logra tro objetivo de presentar wna forma de depen- 

ee cana ewe más generales —para lo que nos 

ayudado contrastarla con otra, la resultante del enclave—, 

e A este tema para retomarlo, ya con mucho 

detalle, en el capítulo siguiente. Pero antes de prevequír con 

esta línea de pensamiento es útil que demos un rápido vista- 

zo a un aspecto que tiene importantes implicaciones para 

nuestras futuras conclusiones: os cambios coclentementa 

producidos en la política exterior estadounidense hacia 

rica latina. 

Til 
. aie } 2 

] Jugar común que vivimos en la era posterior al «d 

Sets de la guerra fría y a la ruptura de la domina- 

ción bipolar de Estados Unidos y la Unión Soviética, ere 

da en el surgimiento (o resutgimiento) de actores como China, 

Japén y las naciones de Europa occidental. Junto con esta cre- 

ciente diversificacién de centros de importante poder oe 

los costos.internos sufridos por Estados Unidos a raiz de su 
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aventura vietnamita han Ilevado al- gobierno del presidente Ni- 
xon 4 dos decisiones que implican una profunda trasformacién. 
del papel de «policia mundial» cumplidos por ese pais con los 
presidentes Truman, Eisenhower, Kennedy y Johnson. Una de 
ellas es, por supuesto, la de reconocer que no se ha ganado ni 
ganará la guerra en Vietnam, y a partir de ello negociar una 
«salida». La segunda decisión es la de adoptar una política de 
«low: profile» (que podemos traducir como «un perfil poco 
visible») en los asuntos internacionales, La percepción del 
surgimiento de una configuración mucho más compleja de cen- 
tros de poder mundial, los problemas económicos y de balanza 
de pagos suscitados por la guerra de Vietnam, y las dificultades 
políticas internas que hubiera provocado la continuación de 
una política abierta y recurrentemente intervencionista (sobre 
todo por vía militar), han llevado al gobierno de Estados Uni- 
dos a una revisión de los módulos de ejercicio de los enormes 
recursos de poder con que cuenta. Más exactamente, han mos- 
trado a sus sectores dirigentes que-su capacidad real (en con- 
traste con la potencial) de ejercicio de su poder físico es 
considerablemente más baja que la presupuesta hasta poco 
tiempo atrás. 
Todo esto es bien conocido, pero vale la pena explorar algunas 
de sus' consecuencias para el problema que nos ocupa en este 
libro. En primer lugar, es menor la probabilidad de que se re- 
pitan los que podríamos llamar patrones «clásicos» de inter- 
vención estadounidense en América latina. E] desembarco de 
marines en Santo Domingo durante la presidencia de Johnson 
tuvo antecedentes en numerosos actos similares perpetrados en 
el pasado, En muchos de ellos la motivacién de las invasiones 
fue, expresamente, la protección y promoción de intereses pri- 
vados estadounidenses que parecían amenazados por los go- 
biernos «nativos». En muchos otros casos, la amenaza de inva- 
sién fue suficiente para obtener los resultados deseados y no 
es dificil creer que la posibilidad de esas invasiones obré efi- 
cazmente Par isuadir a no pocos gobiernos latinoamericanos 
(por-vía del fenómeno de reacciones anticipadas al que aludi- 
mosien el capítulo 1) de la adopción de decisiones «hostiles» a 
aquellos intereses.- 

embargo, los altos costos en que actualmente debería in- 
currir Estados. Unidos en caso de nuevas intervenciones milita- 
res (en función de las reacciones de otras naciones latinoameri- 
canas, de otros actores dominantes en el contexto internacional 
y de. la propia-opinión pública interna) determinan que estas 
intervenciones sean hoy mucho menos. probables, 
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La relativa pasividad estadounidense en este mae ur la 

actual situación chilena y ante las expropiaciones ra aa 

cabo por el régimen peruano es en parte explicable por RE: 

tores que lios de señalar. Naturalmente, y amos ° fume 

chileno lo muestra claramente, la restricción en el uso E 

dios de violencia fisica no excluye la movilización por beet ‘mo 

Estados Unidos de recursos económicos y de = O Foro 

controlar las decisiones de otros actores ( Est ei 7 Pid 

ganismos internacionales), con el propésito de aplicar s 

Sanciones económicas. 
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pocas ir de la Segunda Guerra Mundial y 

roms veneer digidos de la guerra fria los intereses pri- 

yados estadounidenses contaron con la posibilidad ARIES, 

da por no pocas intervenciones y muchas más amenazas sor a- 

calló de ser directamente protegidos por el poder militar 

estadounidense. En la actualidad, esto no es tan cierto como 

entonces. 

ut no solo de intervenciones militares abiertas sino 

ain apace de violencia interna en paises dependientes 

que fueron ostensiblemente promovidos, organizados y es 

ciados por el gobierno estadounidense, como el golpe de Estado 

que depuso a Mossadegh en Turquia o la invasion a ae 

la contra el gobierno de Arbenz. Estos verdaderos «golpes de 

Estado de la CIA» siguen siendo mas probables que area 

ciones militares EE —como lo muestra st 

con que el gobierno estadounidense parece haber reci . as 

puestas de la ITT para promover el derrocamiento ee 

tual gobierno chileno— la politica de «low profile» tam e 

parece requerir un tipo de intervención menos visible que la 

de los casos antes mencionados y, además, menos ee 

ro» (en el sentido de aceptar que comprometan abiertamen 

a agencias del gobierno estadounidense sdlo cuando existe be 

probabilidad muy alta de éxito en el derrocamiento del go er- 

no «hostil»). Una intervención —todavia reciente— q 

naturaleza la constituyó el apoyo brindado al iad 

del gobierno de Goulart en el Brasil ( 1964); en lo que r 

pecta ala ITT, todo indicaria que el apoyo interno “a que 

cuenta el actual gobierno chileno hizo aparecer como 3 

siado «aventuradas» las propuestas que la empresa estadouni- 

dense formuld a su gobierno. 
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Pero es indispensable mencionar un sector respecto del cual 
el gobierno estadounidense mantiene una politica muy ac- 
tiva: el de las Fuerzas Armadas de nuestros pafses. A partir 
de los primeros afios de la década del sesenta —juntamente 
con el lanzamiento de la Alianza para el Progreso y como un 
reaseguro de esta—, el gobierno estadounidense promovié 
entre las Fuerzas Armadas latinoamericanas las llamadas doc- 
trinas de «guerra antisubversiva» o de «seguridad nacional». 
Estas implicaron un cambio en la concepción tradicional del 
papel del sector militar, redefiniéndolo en el sentido de co- 
rresponderle luchar contra el «enemigo interno», presunta- 
mente manifestado en casi cualquier forma de protesta so- 
cial, Asi, el armamento, los estudios militares y su concepción 
acerca de cuáles eran los límites legítimos para su interven- 
ción en asuntos nacionales sufrieron un cambio sustancial. 

En otro trabajo [G. O’Donnell, «Modernización y golpes mi- 
litares (teoría, comparaciones y el caso argentino)», Desarro- 
Ilo Económico, octubre-diciembre de 1972] hemos analizado 
en detalle estos aspectos y fundamentado nuestra opinion de 
que la introducción de estas «doctrinas», junto con los cam- 
bios que ellas indujeron en la propia concepcién militar de 
su papel en la sociedad, fue uno de los factores de gran im- 
portancia en los golpes de Estado brasileno de 1964 y argen- 
tino de 1966, así como en el nuevo tipo de autoritarismo polt- 
tico que ellos buscaron implantar. 

Según esta concepción, expresamente promovida por los go- 
bernantes estadounidenses, las Fuerzas Armadas locales pasa- 
rían a cumplir, con apoyo de armamentos, tecnología y «doc- 
trinas» del dominante, una misién que los episodios de Cuba 
y Santo Domingo habian mostrado como demasiado costo- 
‘sa e incierta para ser cumplida mediante intervención directa 
de Estados Unidos: bajo las amplias implicaciones de «preve- 
nir (0 reprimir) la subversión», el sector militar local se con- 
‘vertiría en el garante en última instancia del mantenimiento 
‘del sistema de dominacién interno y de la afiliacién interna- 
‘cional al sistema de dominación imperial vigente para Amé- 
tica latina. (Aparte de la información que presentamos en el 
trabajo recién citado, el lector puede consultar la rica docu- 
‘Mmentacién contenida en H. Veneroni, Estados Unidos y las 
Fuerzas Armadas de América latina, Periferia, 1971.) 
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s que;'en términos del análisis del capítulo 1, esta 

|? ralla opción para el dominante, en tanto su contro] - 

de un actor interno —que ya tiene y al que refuerza en su su- 

ioridad interna en el control de medios de violencia fisica— | 
permite minimizar los siempre altos costos implicados por 

‘la utilizacién directa de este recurso de poder. No puede du- 
darse del éxito logrado por esta estrategia en la Argentina; en 
los ae años emilia Fuerzas Armadas, más allá del des- 

acuerdo de un número indeterminable de sus miembros, han 

cumplido la función así asignada. : : 
El inconveniente de esta estrategia para el propio dominante 

radica’ en’ que se halla sujeta a aceptación por un conjunto de 

jefes militares locales con peso institucional suficiente para ha- 
cer actuar a’sus Ármas en el sentido por ellos previsto. De 

otta manera —como el actual caso de Chile lo ilustra bien—, 
las Fuerzas Armadas pueden pasar, si no a encabezar, a «acom- 
pafiar» los mismos procesos de cambio social que las menciona- 
das «doctrinas» quisieron evitar. Esto, a su vez, refleja un as- 
pecto de. la mayor importancia: contrariamente a lo que puede 
afirmarse, por ejemplo, de una empresa «argentina» cuyas ven- 

“tas dependen fundameritalmente de una empresa multinacional, 
las Fuerzas Armadas no: pertenecen estructuralmente’ a ‘aña 
«situación de dependencia, Si. bien aquellas «doctrinas» han da- 
do a Estados Unidos Pia control ideológico (influen- 
cia) y de informacién (tecnologia y repuestos para armamen- 
ee adquiridos) sobre las Fuerzas Armadas, es perfectamen- 

te imaginable que estas revisen el poe politico que: estén 
dispuestas a acompañar y reformulen los límites legítimos de 
su papel en nuestra sociedad. En otras palabras, la minimi- 
zación de costos para el dominante implica para nosotros la 
ventaja de que no logra incorporar intereses estructurales de 
las Fuerzas Armadas en el mantenimiento de una situación 
de dependencia.? | 

- i i inante ha a -2 Aunque el «éxito» de esta ae ord oe, 1 cartel 

      

    

   

   
    
   

  

     

   

    
   

  

   
       

    
     

      

   

mantener la situacién de d ‘ 
no que esta contribuye a crear, es necesario agregar que las on 
o resabios) «nacionalistas» de algunas capas dirigentes de las Fuerzas 

cNeaaeisa han determinado decisiones escasamente deseables desde 
punto de vista del dominante. Algunos ejemplos de lo afirmado son 
el lanzamiento (aunque con posterior ón) del llamado «Plan 
Europa» de. reequipamiento militar; el debate sobre la utilizacién de 
uranio natural o enriquecido para Atucha; la retencién por parte del 
Estado’ argentino del sistema de comunicaciones via satélite; el no 
-entorpecimiento de las investigaciones judiciales que se refieren al caso 
Swift-Deltec. a 
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Otros casos latinoamericanos muestran que, a pesar de todos 
los esfuerzos por subordinarlas al papel previsto por las «doc- 
trinas> mencionadas, las Fuerzas Armadas no son un aliado 
«seguro» sobre el que el dominante pueda fundar un plan a 
largo plazo de mantenimiento a bajo costo de su dominación, 

Los actuales casos de Perú y Panamá, el del período de To- 
rres en Bolivia y los de signo aún dudoso en Ecuador y Uru- 
guay ilustran suficientemente los motivos de la preocupación 
ue funcionarios gubernamentales y empresarios estadouni- 

s vienen expresando acerca de las «tentaciones nacionalis- 
tas y demagógicas» de las Fuerzas Armadas latinoamericanas. 

Áunque como resultado de esta digresión sobre las Fuerzas 
Armadas latinoamericanas nos vemos obligados a matizar nues- 
tras anteriores afirmaciones, queda en pie que.la propia. per- 
cepcién de sus intereses nacionales hace hoy mucho. menos 
probables las intervenciones militares directas de Estados Uni- 
dos y que, por otra parte, en no pocos países latinoamericanos 
aparece. como más dudosa la obtención. y la orientación final 
(véase el caso de Perú) de intervenciones militares locales. 
destinadas a suplir la actuación directa del dominante, La po- 
lítica de low profile sería sín duda la más eficiente para el 
dominante si simultáneamente retuviera un alto grado de con- 
trol (incluso ideolégico) sobre Fuerzas Armadas «locales» dis- 
puestas a actuar vicariamente por aquel. Pero hay alentadores 
indicios de que este control comienza a resquebrajarse al mis- 
mo tiempo que la política de low profile sigue siendo para 
Estados Unidos una necesidad impuesta, como ya hemos se- 
nalado, por una revisidn de su capacidad real de intervención 

ta. 
Es importante reconocer estos cambios aunque se hallen en 
sus etapas iniciales, porque ellos pueden ofrecer «espacio» pa- 
ra estrategias de liberación que una percepción ya perimida 
de la realidad descartaría como escasamente viables, Natural 

eo hechos tales como la pérdida de la protección directa 
:1 poderío militar norteamericano, la política de low profile 

y la dudosa confiabilidad final de las Fuerzas Armadas latino- 
americanas tampoco escapan a otros dominantes externos ni 
a los dominados-dominantes de nuestra sítuación de depen- 

ia. Esto lleva a ajustes de sus estrategias, en muchos as- 
pectos novedosos, que tendremos oportunidad de analizar en 

  

 



  

el próximo capítulo. Por ahora, observemos que esos ajustes 
son posibles gracias a las nuevas pautas, a las que hemos he- 

una primera alusién en la seccidén precedente, de inser- ! 
ción de los intereses «externos» en las naciones dependientes. 
Estos aspectos deben ser destacados porque asumen particular 
relevancia en aquellos casos que, como el argentino, tanto han 

cara en la internalización de nuevas formas de depen- 
encia. 

Hasta ahora hemos hablado de «intereses» con deliberada va- 
guedad. En realidad, se trata de las más grandes empresas 
del mundo que en conjunto monopolizan en nuestro país una 
proporción sustancial de la inversión extranjera. En lo que 
se refiere a las empresas estadounidenses, como lo expresa 
un reciente e interesantísimo estudio del gobierno norte- 
americano: | 

«En realidad, el grado de concentración [de las inversiones 
estadounidenses privadas en el exterior] es bastante sustan- 
cial: alrededor de 250 a 300 empresas estadounidenses han   
realizado més del 70 % de todas las inversiones [estadouni- 
denses] directas en el extranjero. Si se utilizara la lista de 
Fortune de las 500 mayores compañías estadounidenses, Te 
ticamente quedaria incluido el total de las inversiones direc- 
tas [estadounidenses en el exterior ]».? 

Los datos del cuadro 1 comienzan, de esta manera, a adquirir 
significado mucho más concreto. 
Por las diferentes sendas que hemos explorado en la segun- 
da sección del presente capítulo confluimos al tema del que 
le sigue: el examen de la presencia, recursos y estrategias de 
las empresas multinacionales en la Argentina. En efecto, he- 
mos visto que el grueso de las inversiones de ese origen se 
concentra en actividades industriales y de servicios, hemos 
sugerido que este tipo de insercién presenta importantes y 
novedosas posibilidades de dominación y, finalmente, hemos 
presentado información que muestra que una abrumadora 
proporción de esas inversiones corresponde a esas cone 
organizaciones que llamamos «empresas multinacionales». La 
emergencia de ellas es un fenómeno relativamente reciente en 

3 United States Department of Commerce, Bureau of International 
Commerce, The Multinational Corporation. Studies on US. Foreign 
Investment, Washington DC, 1972, vol. 1, pag. 70. Las bas Ph) 
son nuestras. 4 
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el funcionamiento del sistema capitalista internacional y lo 
está trasformando profundamente. Lo que más nos interesa, y 
de lo que pasamos a ocuparnos, es que ya ha trasformado en 
muchos e importantes sentidos las formas anteriormente co- 
nocidas de nuestra dependencia. 
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3. Las empresas multinacionales 
como nudo de la actual dependencia 

argentina 

De una forma o de otra, toda sociedad debe establecer cud- | 

les son los criterios utilizados y c los actores intervi- 

nientes en las decisiones que se refieren a algunos problemas 

basicos: 

. Distribucién de recursos: qué bienes se producirdn y en 

ane cantidades (p. ej., sí se invertirá mayor cantidad de re- 

cursos en la producción de Eos = consumo final o en la 

ucción de bienes de inversión ). ; 

ers de medios y técnicas de producción: cómo se van 

a producir los bienes (con poca mano de obra mucho capi- © 

tal, o inversamente; qué proporcién de la población se va a 

dedicar a la producción de los distintos bienes, etcétera). 

3, Distribución de ingresos: para quién se produce (quién va 

a consumir los bienes producidos; o sea, qué participacién 

relativa tendrán los salarios y los beneficios del capital en el ] 

producto nacional; sí la distribución del ingreso será iguali- 

taria 0 si, en cambio, habrá una minoría rica y una mayoría 
pobre, etcétera). 

La solución que se dé a estos problemas reflejará ciertas esca- 

las de Uds y prioridades sociales, y tendrá edo efec- 

tos sobre los más variados aspectos de la vida social. En el 

mundo clásico de competencia perfecta el consumidor es «S0- 

berano», ya que por medio de su demanda indica qué bienes 

desea consumir. La demanda se enfrenta con la oferta y de 

ello surgen los precios y las cantidades de bienes producidos. 

Pero en el mundo real, donde existe un número limitado de 

enormes empresas con capacidad de crear el tipo de d 
que están en condiciones de satisfacer, estas son las «sobe- 

». 
y 

En la Argentina, y también en el resto de los países latino- 

americanos, la mayoría de estas «soberanas» son extranjeras. 

Más exactamente, enormes empresas extranjeras con opera- 

ciones simultáneas en numerosos países (es sabido que la 
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facturación de algunas de ellas supera el producto nacional 
de casí todos los países latinoamericanos ).1 

Para comprender cuál es el efecto que ejercen las empresas 
multinacionales (EM) en la elección de técnicas de produc- 
ción y sobre la distribución de recursos e ingresos en nues- 
tro país, tendremos que avanzar gradualmente en el estudio 
de varios temas. En primer lugar, analizaremos las causas y 
modalidades de expansión de las EM, las particulares ventajas 
con que ellas cuentan y la organización interna compatible 
con esas características. Luego, estudiaremos la forma de in- 
serción de las EM en América latina y especialmente en la 
Argentina, haciendo hincapié en las consecuencias sociales de 
esa inserción. La política actual de las EM respecto de Amé- 
rica latina será el último tema de este capitulo. En el siguien- 
te, estos temas serdén integrados dentro de la perspectiva del 
sistema global, para desembocar en el papel que cumple el 
Estado nacional dependiente respecto de las EM. 
Este andlisis implica buscar tespuestas para un interrogante 
central: cuál es el efecto y cuál la justificación social y políti- 
‘ca de decisiones macroeconómicas tomadas por actores que 
responden, en última instancia, a centros de decisión por com- 
pleto ajenos a nuestras sociedades. 

I 

Las preocupaciones que suscita la presencia de un actor con 
‘control sobre multiples y cuantiosos recursos han generado 
‘en los últimos años numerosas descripciones y caracteriza- 
‘ciones de las EM. Pero parecen haber prevalecido preocupa- 
‘ciones no siempre bien definidas, en tanto tienden a desaten- 

un tema fundamental: la creciente expansión de las EM. 
“Sin duda, las descripciones y cuantificaciones estáticas son 
‘de gran interés, pero la verdadera importancia del tema sólo 
“puede surgir de una explicación de las causas de expansión 
de estas empresas. Es decir, interesa ante todo un análisis 

ui 

-1 En 1970, por ejemplo, el monto total de ventas de General Motors 
llegaba casí a un 68 % del producto interno bruto de la Argentina (a 
‘ de mercado); para Standard Oil (New Jersey) y Ford Motor, 

“(Gaeta a 4 correspondientes eran 60 y 54% respectivamente. 

de 1 
a partir de datos publicados en Progreso, enero-febrero 

972, y Boletin Estadistico del Banco Central.) = 
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dinámico de la lógica interna que trasforma a empresas con 
actividades productivas localizadas exclusivamente en su mer- 
cado de origen en empresas con un horizonte operativo que 
incluye a numerosos paises. Es imposible definir y caracteri- 
zar la multinacionalidad de estas emptesas, sin caer en in- 
conducentes disquisiciones terminoldgicas, cuando no se em- 
pieza por considerar cudles son los factores que provocaron | 
la expansión mundial de algunas de ellas, y han hecho de esta 
una tendencia necesaria y permanente. ] 
Los factores operantes en la expansién de las empresas a | 
nivel internacional han sido clasificados esquemdticamente 
én cuatro grupos: *    

    

     

  

    

    

    

   

     
    

   
   

   

      

   

   

1. Factores externos a la empresa, provenientes de las con- 
diciones generales de la economía internacional (la formación 
gradual ie acuerdos multilaterales que favorecieron el desa- 
rrollo del comercio y las trasferencias de capitales, el creci- 
miento de la demanda mundial de materias primas y de los 
productos y servicios producidos por los países más avanza- 
dos). 
2: Rie relativos a la economfa interna de la empresa y 
a su politica de crecimiento (interés en reducir los costos de 
trasporte y distribucién, en asegurar fuentes de aprovisiona- 
miento y salida de productos en mercados extranjeros, utilizar 
recursos financieros y de organización, aprovechar economías 
de escala distribuyendo sobre una base más amplia los cos- 
tos de investigación y desarrollo de nuevos productos y los 
costos de una compleja estructura de gestión y administración, ] 
aprovechar una capacidad productiva que supera la capacidad 
de absorción de los de origen, seguir t 
hacia una diversificación que no resulta viable en el mercado 
interno debido a la competencia oligopólica en ciertos secto- 
res, adaptar los productos a los mercados locales, utilizar mano 
de obra más barata, tener acceso a mercados de capitales 
locales a costos menores, obtener información técnica, lograr 
ventajas en materia impositiva, producir directamente en vez 
de ceder licencias, suprimir 0 contener la expansión de firmas 
competidoras). i 
3. 7 . relativos a la expansién de los mercados extranje- 
ros (casos én que la tasa de crecimiento de ‘mercados extran- 
jeros sería mayor que la del mercado de origen, o en que la 

iorgio Pellicelli, «La multinazionale: gun nuovo modello di impre- 
eer dei Dottori Commercialisti, marzo-abril de 1972. 
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saturación de este último justificaría los costos y riesgos de 
entrada en un mercado extranjero ). 
4. Factores emergentes de políticas gubernamentales (restric- 
ciones al comercio internacional, favorecimiento de políticas 
de inversión en el exterior, atracción de capitales extranjeros, 
trabas a la remesa de beneficios que provocan una mayor tasa 
de reinversión de utilidades). 

Si bien los factores mencionados pueden intervenir en las de- 
cisiones de invertir en el exterior, es evidente que no lo harán 
todos simultáneamente ni con igual peso. Esto implica que, a 
pesar de jugar un papel decisivo en algunos casos, en conjun- 
to esos factores contribuyen poco a la identificación de una 
pauta común, intrínseca a una forma peculiar de crecimiento 
de ciertas empresas, que determina una tendencia permanente 
hacia la expansión en el exterior. La identificación de esa 
tendencia requiere la construcción de un modelo que selec- 
cione aquellos factores generales que aparezcan como nece- 
sarios para que exista una permanente tendencia hacia la 
expansión de ciertas empresas, que como consecuencia de ello 
se convierten en «multinacionales». A su vez, los factores antes 
enunciados que no hayan sído incorporados en la formulación 
de ese modelo general podrán ser considerados como condi- 
cionantes especificos de decisiones sobre localizacién de in- 
versiones y actividades externas en cada uno de los casos 
concretos que nos interese estudiar. De la combinacién de 
uno y otro nivel de andlisis podria surgir la posibilidad 
de estudiar adecuadamente un problema tan complejo como es 
el de la dindmica general de expansién de las EM y de las 
formas en que ella se concreta según la especificidad histérica 
del mercado dependiente que nos ocupa. 
Nuestro estudio se centrará en la expansión de las EM de 
origen estadounidense que actúan ba sector manufacturero. 
Esta elección no es arbitraria. En primer lugar, aparte de que 
la EM es en sus orígenes un fenómeno estadounidense (aun- 
que, en rigor, actualmente sea más apropiado hablar del con- 
junto de EM como «un sistema del Atlántico Norte», al que 
se suma Japén),* los datos disponibles indican que todavia es 
fundamental el peso de las EM de origen estadounidense en el 
total de las inversiones extranjeras realizadas por los paises 
«desarrollados». El cuadro 2 muestra el peso que conservan 

3 S. Hymer, Empresas multinacionales. La internacionalizacion del capi- tal, Periferia, 1972, pág. 101 y 103, 
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las inversiones de Estados. Unidos én el total de la inversién 
privada directa mundial. (La columna de las tasas de creci- 
miento de la inversién extranjera indica por qué hemos utili- 
zado el término «todavia». ) 

Cuadro 2. Distribucién porcentual de la inversion directa mun- 
dial por paises en 1968 y tasa anual de crecimiento de la 
inversion directa extranjera en 1966-68. 

Tasa anual de crecimien- 
Inversi6n directa to de la inversién directa 

  

mundial extranjera, 1966-68 
Pafs inversor (porcentajes) (porcentajes ) 

Estados Unidos 61 9 
Reino Unido 17 8 
Francia 4 8 
Alemania 4 25 
Canadá 3 3 
Japón 2 40 

  

Fuente: Koichi Hamada, Japanese Foreign Investment Abroad, Sydney, 
1970; tomado de S. Hymer, op. cit., pág. 105. 

Las EM participan con un altísimo porcentaje dentro de este 
total de inversión directa estadounidense en el exterior. En 
efecto, como ya hemos visto (pág. 74), alrededor de 250 a 
300 EM atabeintdenses responden actualmente por más del 
70 % de ese total. Si se toman las 500 EM estadounidenses 
más des, se supone que quedaría cubierta prácticamente 
toda Ae ieee. irecta de Estados aa en el rit: 
En segundo lugar, las inversiones en el sector manufacturero 
representan arene porcentaje de aquellas inversiones. Dicho 
porcentaje muestra, además, una tendencia creciente: 32 % 
del total en 1950, 35 % en 1960 y 41 % en 1968. La tasa 
media de crecimiento anual correspondiente fue de 11,3 % 
en 1950-60 y de 11,5 % en 1960-68. Este patrón a escala 
mundial se repite en América latina, con un 30,8 % de las 
inversiones estadounidenses en el sector manufacturero en 
1968 y una tasa media de crecimiento anual del 12,8 % frente 
a un crecimiento medio anual del 2 % de las inversiones en el 
sector petrolero y del 4,5 % en el minero.® La tendencia es. 

4 United States Department of Commerce, op. cit., vol. 1, parte ITI, 

er cae States Department of Commerce, Survey of Current Business, 
varios ni 
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aún más acentuada en los países de la zona con mercados más 
amplios, como ya se demostró mediante los datos del cua- 
dro 1. 
Además de justificar la elección de una nacionalidad de origen 
y de un sector productivo para el estudio de la expansión de 
las EM, las cifras referidas sugieren que se ha producido un 
proceso tendiente a privilegiar a las EM manufactureras como 
actores principales en las relaciones económicas entre los paí- 
ses del sistema capitalista, y que este proceso se acentia cada 
vez mas. 
Para ratificarlo, visto que la importancia de formas antes 
prevalecientes de produccién directa en el extranjero (como 
las distintas variedades de industrias extractivas) disminuye 
frente a la producción manufacturera, faltaría analizar qué 
papel cumplen las EM respecto del comercio internacional. 
Este es un punto central en la explicacién de la expansién 
mundial de a EM. 
La Escuela de Administración de Empresas de la Universidad 
de Harvard lanzó, hace algunos años, un programa de inves- 
tigaciones que se proponía indagar las causas de la expansión 

ial de las EM y las de la ventaja que las EM de origen 
estadounidense lograron conservar en algunas actividades in- 
dustriales y de servicios. El resultado de esas investigacio- 
nes ha sido la formulacién de la «teoría del ciclo del pro- 
ducto», que cuenta hoy con una abundante base de datos que 
la sustentan empfricamente. * Aparte de su interés intrinseco, la 
importancia de esta teorfa surge de que, aunque no sea esta 
una delas preocupaciones que la: han originado, ilumina aspec- 
tos fundamentales de nuestra dependencia. El pleno sentido 
de esta, tal vez insospechada, conexión deberá aguardar el 
análisis que efectuaremos en el capítulo 4, pero aquí podre- 
mos avanzar sustancialmente en la presentación de esa cone- 
xién y en la explicacién de algunas de sus mds importantes 
consecuencias. La secuencia que explica la expansién de las 
EM seria la siguiente. A raiz de una escasez relativa de mano 

6 Véase, especialmente, Raymond. Vernon, «International investment 
and international trade in the product cycle», Quarterly Journal of 
Economics, vol. 80, mayo de 1966, y Sovereignty at bay, Nueva York, 
Basic Books, 1971. 
Cf. asimismo el trabajo de Theodore Moran, «Foreign expansion as an 
“fnstitutional necessity” for US corporate capitalism: the search for a 
“tadical model’”’», de préxima publicacién en World Politics, y J. Vaupel 
yJ. Curhan, The making of multinational enterprise, Harvard niversity, 
Graduate School of Business Administration, Boston, 1969. 

  

   



    

de obra en el mercado estadounidense, las empresas manufac- 

tureras fueron desarrollando métodos de produccién capital- 

intensivos para sustituir la mano de obra en el proceso pro- 

ductivo. Este proceso de sustitucién entre factores productivos - 

se tradujo en el aprovechamiento de economías de escala y - 

en una creciente acumulación de conocimientos científicos, tec- ] 

nológicos y organizativos, y de otros recursos de información. 

Las empresas que más avanzaron en esta dirección fueron ad- 
quiriendo una ventaja comparativa consistente en la capacidad 

de satisfacer monopélicamente una demanda estimulada o 

«manipulada» por la misma empresa. Es decir, sobre la base 

del severo control ejercido sobre sus recursos tecnoldégicos y 

organizativos, y contando con un acceso privilegiado a recursos 

económicos, las empresas más grandes pudieron controlar mo- 

nopólicamente la oferta de los productos de tecnología más 
avanzada. Al mismo tiempo, se fueron colocando en condi- 

ciones de crear, por medio de sofisticados recursos publici- 
tarios y de comercialización, la demanda de los mismos bienes 
para cuya producción y oferta habían quedado en posición 
rivilegiada. 

Por ie lado, el cambio de procedimientos productivos pro- 

yocé sustanciales aumentos de productividad que se tradu- 
jeron en crecientes niveles de ingreso de la población estado- 
unidense. Los mayores niveles de ingreso reforzaron circu- 
larmente la ventaja comparativa de las empresas líderes, al 
aumentar el margen disponible para la demanda de productos 
cada vez más sofisticados. De todo esto resultó la capacidad 
de introducir continuamente nuevos productos y de crear la 
demanda para los mismos, que «especializó» a las empresas 
líderes del proceso de acumulación tecnológica en la extrac-, 

ción de rentas monopólicas. Pero, de acuerdo con los estudios 

que estamos comentando, cada uno de los nuevos productos 
parece recorrer un típico «ciclo de vida», expresado en dife- 
rentes ritmos de crecimiento de las ventas y de los beneficios 
que . La empresa que ha introducido un producto nuevo 
en el mercado alcanza las más altas tasas de rentabilidad en la 
etapa de introduccién del mismo, caracterizada por el creci-~ 
miento exponencial de las ventas. Luego viene una etapa de’ 
«maduración» del producto, marcada por una cafda en su 
rentabilidad y por la desaceleracién del crecimiento de sus. 
ventas; habi te, sigue una etapa de «vejez» en que los’ 
beneficios y las ventas del producto declinan. Una vez com- 
pletado su «ciclo de vida», el producto muere o es parcial- 
mente «rejuvenecido» mediante otra innovacién y reintrodu- 
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cido como nuevo." Las razones para esto son varias y vale 
la pena considerarlas. En primer lugar, según los expertos en 
comercialización, los primeros compradores tienen menor sen- 
sibilidad al precio que los que acceden al producto en etapas 
posteriores. Por otro lado, en la primera etapa la empresa 
innovadora, mediante un celoso control de sus conocimientos, 
goza de una posicién de estricto monopolio. Este control im- 
plica fuertes barreras de entrada al mercado contra otros 
posibles competidores. Posteriormente,.Jas barreras de entrada 
al mercado sufren el desgaste que originan las crecientes posi- 
bilidades de difusién e imitacién de la tecnologia por parte de 
empresas competidoras y el conocimiento, por parte de estas, 
de las condiciones de costo y demanda correspondientes al 
nuevo producto. En este punto tiende a iniciarse la s 
etapa de vida del producto, en la cual la rentabilidad para la 
empresa innovadora ya es menor, porque es función de ventas 
desaceleradamente crecientes y de una estructura de precios 
más competitiva. 
Por lo tanto, la especialización de ciertas empresas en la intro- 
ducción de nuevos productos les otorga las ventajas que sig- 
nifican la inicial ausencia de empresas competidoras y la po- 
sibilidad de imponer altos precios a los compradores en la 
primera etapa, en que las ventas crecen en forma exponencial. 
En consecuencia, a la empresa le convendré4 utilizar permanen- 
temente su capacidad de introducción de nuevos productos, ya 
que, en principio, podrá repetir en cada uno de ellos la etapa 
inicial de crecimiento exponencial de ventas y beneficios. 
Lo dicho hasta ahora se limita al mercado de origen de las 
empresas innovadoras. Pero los mercados exteriores con es- 
tructuras de demanda semejantes ofrecen la posibilidad de re- 
editar el ciclo de cada producto a través de exportaciones. El 
producto, después de haber recorrido la etapa de expansión 
inicial en el mercado exterior por medio de la exportación, 
también se ve amenazado allí por la imitación de tecnología 
por parte de competidores, que pueden ser tanto exportadores 
como productores locales, y termina por entrar en sus etapas 
de «decadencia». Pero, sobre todo a partir de la gran crisis 
mundial de 1929-1930, la estrategia de exportación directa del 
producto tropezó con el grave inconveniente representado 

7 Interesa aclarar que la capacidad de innovación está lejos de referirse 
¡solo.a la introducción de productos realmente nuevos. También com- 
‘pre le, y con frecuencia, cosas tales como nuevas formas de presen- 
‘tación y comercialización que dan apariencia novedosa a productos que, 
en realidad, no corporizan ninguna otra innovación sustantiva, 

  

 



  

  
  

por la implantación, en muchos países, de barreras aduaneras 

y cambiarias contra la importación de productos terminados, 

Surgió entonces, para las empresas con mayor capacidad de 

monopolizar recursos de información, la alternativa de invertir 

directamente en los mercados extranjeros, para producir allí 
lo que antes exportaban a estos. La inversión directa nació así 

como una estrategia defensiva, en primer lugar contra las 
crecientes dificultades para seguir exportando productos ter- 
minados, y en segundo lugar contra la amenaza de que otros 

competidores lograran cerrar definitivamente los mercados ex- 
tranjeros; tanto los competidores locales como los extranjeros 

podían actuar sobre los gobiernos locales para que estos man- 

tuvieran sus restricciones a la importación de productos termi- 
nados y no autorizaran nuevas inversiones directas competitivas 

de las de aquellos que habían logrado anticiparse en la pro- 

ducción local. 
En realidad, es una simplificación indebida hablar de amenaza 

para el mercado de un producto, pues el verdadero riesgo al 
que esta estrategia responde es la posible pérdida de mercados 
extranjeros «cautivos» para la futura introducción de la suce- 

sién de productos «nuevos» (0, más exactamente, de mercados 

utivos para la explotación continua de las ventajas de renta- 

bilidad emergentes del monopolio de los recursos de infor- 
mación correspondientes). Porque la principal ventaja com- 
parativa de estas empresas reside en su capacidad de utilizar 
su control de recursos de informacién para crear continuamen- 
te nuevas situaciones que les permiten seguir extrayendo rentas 

monopólicas. En otras palabras, la racionalidad económica de 
cada una de estas empresas las lleva a explotar los recursos 

que mejor caia monopolizar, y sobre esa base a reanudar 
las etapas de «juventud» de cada producto que corporiza sus 
innovaciones, en un doble sentido: en primer lugar, lanzando 
continuamente nuevos productos y, segundo, logrando que 
cada uno de ellos a su «ciclo de vida» en la mayor canti- 
dad posible de mercados del mundo. Esto llevé en una primera 
época a la exportación y actualmente, cada vez más, a la ins- 
talación en cada mercado para la producción directa de esos 
productos. El proceso descripto y sus peculiares características 
tienen importantes consecuencias para el tema de este libro, 
algunas de las cuales analizamos a continuación. 

La inherente tendencia resultante hacia la multinacionalidad 
de sus operaciones implica que las relaciones establecidas Be 
las EM entre su país de origen y los restantes se basaran, 
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damentalmente y en forma creciente, en la asimetria de control 
sobre recursos de información (en especial científicos, tecno- 
lógicos y organizativos ). Ratificando esta afirmación, los datos 
disponibles indican, por un lado, que los ingresos por expor- 
tación de tecnología tienen creciente peso en la balanza de 

pagos estadounidense, y por otro que las EM, al basar en 
orma creciente su rentabilidad en las relaciones tecnológicas 
entre matriz y filiales, desempefian un papel cada vez més 
importante en las exportaciones tecnológicas totales de Esta- 

Cuadro 3. Ingresos anuales de Estados Unidos por exportación 
de tecnología (millones de dólares) .® 
  

1960 1961 1962 

Ingresos brutos totales 837 

por pagos de las 
a las matrices 

3 1963 1964 1965 

906 1.056 1.163 1,314 1.534 

590 662 800 890 1.013 1.199 
  

  

1966 1967 1968 1969 1970 

Ingresos brutos totales 1.682 1,845 2,007 2.205 2.480 
= por pagos de las 

‘filiales a las matrices 1.329 1.438 1.546 1.682 1.880 

® Basado en datos del United States Department of Commetce, op. cit., 
pags. 16 y 17. E tua © 

dos Unidos. En el cuadro 3 se observa la importancia de los 
ingresos netos de Estados Unidos por venta de tecnología al 
exterior; este es un primer indicio de la dominación tecnoló- 
gica ejercida por dicho país sobre otros. Pero el cuadro 3 
también muestra que esa dominación se ejerce fundamental- 
mente a través de las EM. En efecto, los ingresos por $ 
de regalias y derechos de asistencia técnica desde las flliales 
a Sus casas matrices representan un porcentaje altisimo del 
total de ingresos estadounidenses = exportación de tecno- 
logía. Este porcentaje muestra, además, una tendencia cre- 
ciente (70,5 % en 1960 y llega a casi 76 % en 1970). Obsér- 
vese también que la importancia de las trasferencias de tecno- 
logia efectuadas dentro de las EM, respecto de las totales, 
implica la inexistencia de un verdadero mercado tecnológico 
donde rijan precios competitivos. Desde luego, esto amplfa la 

  

  

_ capacidad de explotacién monopélica.de la EM. (Analizare- 
mos este tema en detalle en conexién con el caso argentino.) 
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otra fuente,® los ingresos por exportaciones de tecno- 

logia de EM del mismo origen a sus filiales en el exterior 

crecieron entre 1957 y 1965 a un ritmo més de tres veces 

mayor que el de las exportaciones de bienes, casi dos veces 

más rápido que los ingresos por utilidades sobre el capital 

incitldo en el extranjero, y dos veces y media más rápido que 

los recursos que la industria estadounidense dedica a inves- 

tigacién y desarrollo. El estudio citado ha calculado que, si se 
mantienen estas tendencias, en 1980 los ingresos estadouni- 

denses netos por intercambio de tecnologia serfan un 18 % 

de las exportaciones de bienes, un 69 % de los ingresos por 

utilidades sobre el capital invertido en el exterior, un 55 % 

de los recursos dedicados por la industria a investigacién y 

desarrollo, y un 26 % de los fondos totales dedicados a ese 

fin en Estados Unidos. De esto resultarfa que, con solo tras- 

ferir tecnologia a las filiales, la industria manufacturera esta- 
dounidense Ilegarfa a generar mds de la mitad de los recursos 
que estarfa dedicando para conservar su liderazgo mundial en 

materia tecnolégica. Pero es importante destacar que los datos 

sobre ventas de tecnologia desde las filiales a la casa matriz 
indican que hay importantes diferencias en el grado de asime- 

tria que tiene Estados Unidos respecto de los distintos paises 
con los que mantiene intercambio. Contrariamente a lo que 
ocurre entre Estados Unidos y otros paises «desarrollados», 

entre América latina y aquellos el flujo tecnológico corre en 

una sola dirección: los ingresos que por este concepto perciben 

nuestros países son nulos.? Esto es indicativo del altísimo 

grado de asimetria existente en el control de este tipo de 

recurso de información. 
Podemos ahora proponer una primera conclusión sobre las 

pautas de expansión mundial de las EM. 

Primera conclusión: Las relaciones establecidas por las EM en. 
tre su pais de origen y los restantes, sobre todo los no «desarro- 
llados», se apoyan crecientemente en una marcada asimetria en 
el control de recursos de informacién. Esto les facilita extraer 

rentas monopólicas de sus inversiones extranjeras, cuyo monto 

representa una alta y creciente proporción de las sumas desti- 
nadas a ampliar en el país de origen la misma superioridad en 
aquellos recursos. De esta forma se refuerza circularmente la 

asimetría que originó las ventajas iniciales. 

8 CEPAL, op. cit., pag. 324. 
9 Ibid. 
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Cuadro 4. Exportaciones estadounidenses canalizadas a través 
de filiales extranjeras de EM del mismo origen, 1965 (millo- 
nes de dólares). 
  

  

Exportacio- Exportacio- 
nes por 330 nes por otros 

casas matrices proveedores 
de EM estado- estadouni- 

Total unidenses denses 

Total de exportaciones ca- ; 
nalizadas a través de fi- 
liales extranjeras de EM 
estadounidenses 5.092 4.474 618 

Compras por filiales extran- 
jeras de EM estadouni- 
denses: 

Total : 4.819 4.200 618 
Para procesamiento 1.728 1.515 213 
Para reventa 2.247 2.203 44 
Equipo de capital 356 274 81 
Otros da 487 209 279 
Vendido en comisión por 

las filiales: 273 273 _ 
Total — 5.092 
De matrices manufactureras 4.599 
De matrices no-manufactu- 

493 reras 
A filiales manufactureras 3.193 
A filiales no-manufactureras 1.899 

Fuente: Survey of Current Business, mayo de 1969, pag. 40. 
  

El mismo control asimétrico de recursos tecnolégicos permite 
a las EM canalizar una enorme cantidad de iS a 
sus propias filiales, en una suerte de comercio «intrafamiliar», 
que escapa a los oe tradicionales del comercio interna- 
cional. Vimos que las pautas de expansión de las EM entra- 
ñaban sustituir exportaciones anteriormente realizadas hacia 
un mercado determinado, por producción directa en el mismo. 
Esta producción directa implica una creciente trasferencia de 
capitales de tipo intangible (aunque, como veremos en se- 
guida, esta es también una peculiar forma de utilizar capitales 
tangibles). También implica liberar, en la casa matriz, recursos 
que podrán encontrar utilizaciones alternativas; los equipos de 
capital y los insumos intermedios que se utilizaban para la 

on del producto exportado pueden ser ahora destina- 
os a la producción para exportar desde la matriz a otros 

mercados exteriores, o ser exportados para intervenir en la 
producción emprendida por una filial. Los datos del cuadro 4 
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i as inversiones directas en el exterior ejercen 

cen decicion estímulo sobre las exportaciones estadouni- 

denses de insumos intermedios y bienes de capital. 

Según los datos del cuadro 4, en 1965 las exportaciones esta- 

dounidenses a filiales de EM en el extranjero sumaron UR 

de 5.100 millones de dólares, de los cuales el 88 % procedió de 

la respectiva casa matriz. Además, de las compras de equipo 

de capital y de insumos intermedios por las filiales, un 7 

y un 87,67 %, respectivamente, provenía de sus casas ma- 

trices. Como es obvio, estas operaciones internas de una q 

EM no se hallan de ninguna manera regidas por coe e 

recio y competencia sino, como argumentaremos más ade- 

te, por el intento de la conduccién central de ete 

trasnacionalmente sus beneficios. El PAE? Departamento de 

Comercio estadounidense, comentando estas operaciones, q 

presa: «Por cierto, tales ventas son uno de los factores teni os 

en cuenta al instalar capacidad productiva en el eT: 
lo expuesto, la produccién directa por interm a 

filiales de EM sustituye anteriores exportaciones estadouniden- 

ses a mercados extranjeros (es decir que nosotros —— 

así nuestras viejas importaciones de productos semen los per 

la producción que las EM realizan en nuestro país). ae os 

datos Mitch confirman el enorme estímulo que produce 
la producción directa por las filiales de EM sobre nuevas ex- 
portaciones de su casa matriz (es decir, nosotros sustituimos 

así nuestras anteriores importaciones por producción extran- 

jera en nuestro país, pero agregamos las nuevas ee 

de tecnologia, de bienes de capital y de insumos intermedios 

que esta produccién implica). Volveremos sobre estos aspec- 

tos. La conclusién del punto anterior, en cuanto ee taco 

importancia del control asimétrico de recursos de información 
las relaciones establecidas por las EM, no con- 

corpo Ya aa) eae Por el contrario, la capacidad de la - 
i i i i bienes de casa matriz para exportar insumos intermedios y bienes 

capital a sus filiales se origina justamente en la subordinación 

(incluso pero no solo tecnológica) en que interesa a aquella 
colocar a la filial que ha radicado en el mercado extranjero. - 

ty 

onclusion: La superioridad tecnolégica del pats de 

eee ee EM, rea Sao través de estas sobre los patses 

10 United States Department of Commerce, op. cit., vol. I, parte | 

pág. 67. J 
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en que tienen filiales, permite canalizar exportaciones de bienes 
de capital e insumos intermedios en un comercio «intrafamilar», 
que implica la ausencia de las reglas minimas de competen- 
cia supuestas por las concepciones tradicionales del comercio 
internacional. Este tipo de exportación facilita la optimización 
trasnacional de los beneficios de las EM y la explotación de 
los países tecnológicamente dependientes por parte de los pai- 
ses dominantes, a través de las EM que tienen su casa matriz 
en estos últimos. 

La comprobación de que las inversiones directas de EM estado- 
unidenses en el exterior surgieron como estrategia de defensa 
de los mercados que las mismas empresas proveían con expor- 
taciones no dice Heh ic respecto de las decisiones relativas 
a la localización de dichas exportaciones y de las posteriores 
inversiones directas. 11 Para avanzar en este sentido es conve- 
niente comentar las secuencias de «resurrecciones» de produc- 
tos que permiten los patrones de crecimiento de las EM. Cada 
uno de los que estas generen tenderá a ser introducido en 

“primer lugar en aquellos mercados externos que tienen estruc- 
‘turas de demanda y un nivel tecnológico parecido al del mer. 
cado de origen (adviértase que esto a su vez implica que esos 

es serdn también los de menor dependencia tecnoló ica). 
ero més tarde, una vez que el producto haya cutaplido las 
oye iniciales de su «vida» en pafses relativamente «desa- 

trollados», podrd ser introducido por las EM en los mercados 
“de países ya mucho más alejados 21 la situacién imperante en 
el de origen; la última y más tardía reedición del ciclo tenderá 

“a corresponder a los grupos de países de mayor atraso relativo, 
que son también los que se hallan en una situación de más 
“marcada asimetría tecnológica. De esta manera, aunque ‘el 
producto sea «nuevo» para estos, ya es «viejo» en términos 

"tanto de su edad en los mercados más «desarrollados» como 
“de la probabilidad de que ya haya sido reemplazado por otros 
en €stos pafses. De acuerdo con esto, estamos ante una ver- 

11 El trazado de la estrategia global de las EM tomará ‘en cuenta le 
¿lidad de futuras amenazas a sus mercados de exportación. Por lo 

   

tanto, es probable que las exportaciones. traten conscientemente de 
* 
a mercados extranjeros que se tenga la certeza de poder defender 
y lo, tarde 0 temprano, sean amenazados por otros competidores. 
Consecuentemente, las exportaciones serían también minuciosas estu- ‘dios de mercado que benefician a la inversién directa posterior con el 
establecimiento de la red de distribucién correspondiente, 
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tificación internacional de áreas de mercados, en 
a, teas las cuales las EM intentan la reanudación sucesiva 
de nuevos ciclos de vida de sus productos. Á su vez, como no 
suele ser posible la utilización simultánea de cada uno de los 
países comprendidos en cada estrato de mercado, la decisión 
concreta de hacerlo en tales o cuales de ellos dependerá de los 
que al principio de este capítulo hemos llamado «factores 
condicionantes»: acceso a capitales locales, franquicias impo- 
sitivas y cambiarias, costo de mano de obra y «estabilidad 

lítica», entre otros. . 
Oldeuese que este patrdn sefiala el espejismo de «cerrar la 
brecha tecnológica» mediante la trasmisién de tecnología por 
parte de las EM, ya que (en la escasa medida en que, como 
veremos mds adelante, lo hacen) esta se referiré a procesos 
y productos que ya han sido superados en los mercados de 
origen. Además, las conclusiones que hemos presentado acerca 
de la expansión de las EM aseguran el evidente interés de 
estas en por lo menos mantener la amplitud de la brecha 
tecnológica que existe entre ellas y su país de origen, por un 
lado, y los países hacia los que exportan o en los que se han 
radicado para producir directamente, por el otro; porque es 
precisamente sobre la base de la asimetría implicada que las 
EM pueden producir en nuestros países las «resurrecciones» 
de los ciclos de vida sobre las que se basa su capacidad de 
optimizar trasnacionalmente los beneficios generables por cada 
uno de esos productos. Si este es el comportamiento econó- 
micamente racional para las EM, advertimos que de ninguna 
manera es inocuo respecto de nuestro «atraso tecnológico» el 
desarrollo de este recurso por parte de las EM y sus países de 
origen; es importante subrayarlo, porque una de las falacias 
más comunes de las concepciones sobre el «desarrollo» radica 
en postular que las EM serían un factor positivo para el cierre 
de la brecha tecnológica. En la sección siguiente estudiaremos 
algunos aspectos de palito tecnológica de las EM respecto 
de la Argentina, y fundamentaremos mejor esta afirmación. 

Tercera conclusión: La tecnología exportada desde la matriz a 
cada filial tiende a ser tanto más «vieja» cuanto mayor es el 
grado de asimetria existente entre el mercado de origen y el de 
radicación de la filial. Esto contribuye a mantener o agravar la 
asimetria preexistente, con lo cual las economías centrales re- 
fuerzan su capacidad de extraer recursos económicos que reali- 
mentan su superioridad tecnológica. 
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Si se estudian datos sobre concentración industrial en el mer- cado estadounidense (año 1966), surge que las ramas más concentradas son las de crecimiento más Anóaniza y las que incorporan más tecnología: equipos de trasporte, productos metálicos, refinación de petróleo, productos químicos, produc- tos de caucho, maquinaria eléctrica y no eléctrica.1? Las ventas de filiales manufactureras estadounidenses en el exterior se concentran en las mismas ramas: en 1968, el 24,33 % de aque- llas correspondía a equipos de trasporte, el 17,11% a los productos químicos, el 13,72 % a maquinaria no eléctrica y el 8,87 % a maquinaria eléctrica. 13 En definitiva, más de la mitad de las ventas de las filiales se centra precisamente en las ramas más concentradas y dinámicas de Estados Unidos: trasporte, productos químicos y maquinaria no eléctrica. 14 Lo que llevamos dicho permite concluir que la expansión mul- tinacional de las empresas manufactureras estadounidenses está directamente relacionada con el fenómeno de concentración económico-tecnológica en el mercado de origen de dichas em- presas. Esta relación implica la difusión del fenómeno de concentración a escala mundial, a través de la expansión de em- presas que son no solo las mayores en Estados Unidos síno también aquellas que representan una proporción sustancial de las inversiones directas en el exterior de ese país. Es este cido conjunto de actores el que adopta decisiones econó- micas y tecnológicas a un nivel y desde una perspectiva tras- nacional, que afectan profundamente las estructuras produc- tivas de los diferentes países donde radican sus filiales y con efectos más marcados cuanto mayor es la asimetría inicial entre estos y el mercado de origen. 

Cuarta conclusión: La expansión de las EM entraña la difusión a escala mundial del fenédmeno de concentracién econdmico- tecnológica existente en las ramas industriales más dinámicas del mercado de origen. Esto, a su vez, implica que las filiales de EM jugarán un papel decisivo en el proceso de concentración de los paises donde se han radicado, fundamentalmente sobre la base de los recursos tecnolégicos y económicos a los que por medio de sus matrices tienen un acceso diferencial. 

12 R. Vernon, op. cit., pág. 14. 
13 Survey of Current Business, octubre de 1970. 14 La rama de productos alimenticios presenta una excepción con el 3,99 %, pero, como veremos después, es también excepción en cuanto destino de sus ventas. 
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EM constituyen la respuesta de las economfas capitalistas 
eos a los Acsation planteados por la sobreacumulacién de 
capital y por las crisis consecuentemente vaticinadas. Vimos 
que su actividad se basa, en medida creciente, en recursos de 
información. Esta es una peculiar forma de acumulación, que 
crea oportunidades de inversión para el capital excedente. Aun- 
que se hable de la pone como de un tercer factor de la 
producción (en cuyo caso habria que definirlo como «trabajo 
acumulado más trabajo acumulado» o quizá como «trabajo pre- 
térito pluscuamperfecto»), en realidad constituye una forma 
de acumulación de capital «intangible». La creciente acumu- 
lación de recursos científicos y tecnológicos por las EM con- 
forma por sí misma una oportunidad para crecientes inver- 
siones de capital tangible y simultáneamente actúa como polea 
dinamizadora de otras inversiones. El control sobre esos recur- 
sos de información permite a las EM acceder a numerosos 
mercados, distribuyendo en ellos los costos que genera la 
obtención de dichos recursos. Por lo tanto, la acumulación 
de estos significa contar con renovadas y altamente rentables 
oportunidades de inversión. La producción de nuevos bienes 
cada vez más perfeccionados, impulsada por la capacidad de 
innovación de las EM, requiere también crecientes sumas de ca- 
pital, las que así encuentran oportunidades de inversión que 
de otra manera pronto quedarían saturadas. Como también 
muestran los estudios de Harvard sobre los que basamos esta 
parte de nuestra exposición, el período trascurrido entre la 
introducción de innovaciones tiende a ser cada vez más corto, 
lo que ha permitido una continua renovación de las oportu- 
nidades de inversión de las grandes masas de capital que 
genera el proceso que hemos descripto. Además, el control 
ejercido sobre las filiales asegura a la matriz la venta a aque- 
Illas de bienes intermedios y equipos. Finalmente, el funciona- 
miento de este mecanismo está respaldado por la capacidad 
con que cuentan unas ot enormes empresas, altamente 
concentradas a escala mundial, para manipular en cada mer- 
cado la vigencia del tipo de demanda que se adecua a su oferta 
de una continua corriente de innovaciones. 

tratando aquí este tema, pero cabe señalar que otro 
ves Ge hedaman importancia para impulsar el desarrollo de 

recursos de informacién y las o idades de inversién en beneficio 
de las. EM son los gastos (sobre todo los gastos militares) de los 
gobiernos de las naciones dominantes. 
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Quinta conclusión: La expansión de las economías centrales, en especial de sus agentes más dinámicos, las EM, es en gran 
medida funcién de una doble necesidad: asegurar una gran acumulacién de recursos de informacion y obtener oportuni- dades de inversién para una creciente masa de capitales resul- tantes de las asimetrias de que gozan. Esto lleva a las EM a radicarse en la mayor cantidad posible de mercados externos y @ manipular en ellos pautas de consumo y demanda que se amolden al tipo de producto que tienden a ofertar: aquellos que inician alli un nuevo «ciclo de vida» luego de haberlo cumplido en el pais de origen y, en general, en el conjunto de las economías centrales. Esta es la principal pauta de ex- pansión en los países dependientes de un sistema capitalista mundial que tiene hoy su núcleo más dinámico en un pequeño 
conjunto de enormes EM. De ello resulta, entre otras conse- 
cuencias, y como volveremos a analizar más adelante, que en 
las economías dependientes se reproducen, en beneficio de pequeñas capas de la población, patrones de consumo que reflejan la situación de las economías dominantes y son pro- fundamente incompatibles con la de aquellas. 

La necesidad de expansión mundial de las EM genera una mar- cada desconcentración geográfica de sus actividades, pero cabe preguntarse si a ello corresponde una paralela descentraliza- cién del control y de la toma de decisiones. Aparte de ser multinacional por tener operaciones simulténemante en varios paises, gadquiere la empresa también esta caracteristica por 
tener un enfoque desagregado de sus actividades según los diferentes países en que acta, o sigue alguna estrategia global centralmente determinada? Tomemos algunas de las mayores 
EM de origen estadounidense —las que suelen tener los por- centajes mds altos de ventas en el exterior respecto del total de sus ventas—: Standard Oil (New Jersey), con el 68 % de sus ventas totales diseminadas en plantas de 45 pafses dife- rentes; International Telephone & Telegraph ( ITT), el 47 % en 60 paises; Pfizer, el 48 % en 32 patses; Ford Motor, el 
36 % en 27 paises, y Goodyear Tire and Rubber, el 30 % en 35 paises.*° Estos datos son evidencia de la necesidad de un complejo sistema de planificacién que concilie y coordine 

16 Sanford Rose, The rewarding strategies of multinationalism, Nueva York, 1968; datos correspondientes a 1967 (tomados de Giorgio Pelli- celli, op. cit.). 
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actividades en numerosos paises. En este sentido, el grado de 

centralizacién en la toma de decisiones de mayor importancia 

tenderá a ser alto y las filiales establecidas en los diferentes 

países deberán referirse en última instancia a la estrategia 

global y centralizada que en la EM determina una cúspide de 
decisión. Por otra parte, también es cierto que esa cúspide 
no puede analizar en detalle la diversidad táctica que impone 
semejante torre de Babel. Es evidente que convendrá dejar en 

manos de personal local la marcha diaria de las actividades 

en los diferentes países. Este personal estará más familiarizado 

con las prácticas locales en lo que respecta a trato con el per- 

sonal subalterno, con el gobierno, con proveedores y clientes, 

etc. Pero esto será posible siempre y cuando la descentraliza- 

ción operativa no contradiga la necesidad de un control estra- 
tégico centralizado. Dicho control tenderá a estar localizado 

en la nación de origen de la EM. Si la Standard Oil tenía un 
32 % y la ITT un 53 % de sus ventas concentradas en Esta- 
dos Unidos, contra el porcentaje restante repartido en 45 y 60 

países respectivamente, es harto probable que la planificación 

y las decisiones principales se lleven a cabo en Estados Unidos 
o, eventualmente —caso DELTEC—, en alguno de los «paraí- 

sos impositivos» que ciertos paises pequefios ofrecen, y que 

fomentan que se traslade a ellos las centrales de EM;. pero 

esto ultimo, aunque sucede cada vez con mds frecuencia, sigue 
siendo excepcional respecto de la ubicación de la central estra- 
ugce de la EM en su pafs de origen. 
¿Cuáles son las más importantes decisiones referidas a la pla- 
nificación 0 estrategia global? Estas decisiones son parte del 
capítulo general de decisiones relativas a la asignación de 
recursos, de las que resultarán la distribución del riesgo y 
de los beneficios. La asignacién de recursos parece realizarse 
bdsicamente de acuerdo con criterios geográficos. ¿Qué inver- 
síones de qué tipo se van a hacer para producir qué tipo de 
bienes en qué país?; ¿con qué insumos y bajo qué procesos?; 
dónde se van a vender y en qué condiciones?; ¿cómo se va a 

Banca la producción, con recursos de la matriz o con recur- 
sos locales?; gqué tareas de investigación y desarrollo se lle- 
varán a cabo, dónde se localizarán y qué cantidad de recursos 
económicos se destinará para este fin?; ¿qué personal se entre- 
nará 0 contratará, dónde y en qué condiciones? La lista no 
se extiende mucho más. La toma de estas decisiones funda- 
mentales buscará distribuir el riesgo entre diversos países y 

extraer de cada uno de ellos beneficios que en conjunto repre- 
senten, desde el punto de vista del balance consolidado de la 
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matriz, el óptimo posible; obviamente, en la medida en que se 
satisfagan estos objetivos poco pueden importar los resultados 
que arrojen los balances de cualquiera de las filiales o incluso 
de la matriz. Por supuesto que para esto la EM puede poner 
eficazmente en juego el particular mercado «intrafamiliar» que 
establece con sus filiales. Las decisiones relativas a financia- 
ción, tecnología e insumos para la producción incluirán deci- 
siones que conciernen a la distribución de ingresos y beneficios 
entre la matriz y sus filiales. Por ejemplo, sí una filial debe 
financiarse reinvirtiendo sus utilidades, no realiza tareas de 
investigación y debe utilizar insumos importados en un 20 % 
respecto del total de insumos, los pagos que deba realizar a 
la casa matriz por concepto de dividendos, regalías e impor- 
taciones quedarán básicamente determinados. Á su vez, estas 
decisiones internas a la EM serán un factor de gran impor- 
tancia para determinar a lo largo del tiempo los flujos de 
capitales entre el país de la matriz y aquel donde se ha radi- 
cado la filial; estos, como veremos, son sistemáticamente nega- 
tivos para nosotros. Para la EM es fundamental coordinar la 
descentralización táctica necesaria para una mayor flexibilidad 
en la dirección local con la centralización estratégica necesaria 
para el logro de sus objetivos generales. Cualquier desviación 
o decisión estratégica no cumplida por la filial podrá dismi- 
nuir la probabilidad de logro del objetivo primordial de la 
EM: la optimización trasnacional de sus ganancias globales a 
largo plazo, objetivo que, como ya hemos comentado, puede 
ser incompatible con la optimización de las ganancias de la 

Por lo tanto, el objetivo que debe cumplir la filial es externo 
al contexto de su localización, puede ser antagónico con los 
intereses de ese contexto e impone a sus agentes lealtades aje- 
nas a las del medio en que operan. Si se analiza la composición 
jerárquica de la EM, se observa que los gerentes locales ocu- 
pan una posición intermedia, que como tal debe orientar su 
acción de acuerdo con los dictados generales de la cúspide. 
Como en cualquier organización moderna de gran complejidad, 
esta coordinación entre niveles jerárquicos funciona conforme 
a un principio que postula servir la propia causa sirviendo a 
la autoridad superior. El interés del gerente local en mantener 
el cargo que ocupa o en llegar a uno aún más alto jugará un 
papel importantisimo en el traspaso de lealtades necesario 
para la conformidad del manejo local con el manejo centra- 
lizado. Pero la influencia es otro recurso que utiliza la matriz 
para facilitar el deseado ajuste de comportamiento de los direc- 
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tivos de sus filiales. En este sentido, la siguiente afirmacién de 
Vernon es sumamente ilustrativa: «...las matrices estadouni- 
denses tienden cada vez més a controlar sus filiales de acuer- 
do con la regla de San Agustin: “Ama a Dios; luego haz lo 

e quieras’’».17 No hay sin embargo alngón dios personi- 
Pt «la causa de la EM» es el objeto de deificacién. La 
Eficiencia, la Cultura Internacional, la Tecnologia de Vanguar- 
dia, el Estilo de Vida del Ejecutivo, el Consumo Sofisticado, 
son todos dioses que, amados como corresponde, condicionan 
eficazmente el campo de aquello que los gerentes y técnicos 
locales pueden querer hacer. Los cursos de entrenamiento 
gerencial o técnico en la matriz o en otras filiales, las periódi- 
cas visitas de supervisión de representantes de la casa matriz 
y alguna movilidad ascendente en la organización (aunque el 

nal de las filiales, sobre todo el nativo de los países «en 
desarrollo», choque contra una barrera infranqueable en la cús- 
pide central dela EM) contribuyen a un eficaz ejercicio de 
influencia por parte de la matriz. De esta manera se fortalecen 
vinculaciones verticales que posibilitan flujos ascendentes de 
información y descendentes de directivas estratégicas. Estas 
vinculaciones se complementan con intensas comunicaciones 
en la cúspide y con escasas o nulas comunicaciones en la base 
de la pirámide constituida por cada una de las filiales de la 
EM”® (adviértase que la estructura resultante es la «sateli- 
zada» o «feudal» que hemos presentado en la figura 6). Ade- 
mis, cabe sefialar que el conjunto de las EM crea una estruc- 
tura general que es una ampliación de la recién referida, con 
un intenso sístema de comunicaciones horizontales entre las 

E
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expresa la necesidad de centralización en el planeamiento de 
sus actividades y en la toma de las principales decisiones, 
como medio de aproximarse en lo posible a la optimización 
trasnacional de sus beneficios y a una plena utilización de sus 
ventajas. De esta manera, los criterios de decisión de los direc- 
tivos de filiales radicadas en nuestros paises deben quedar 
necesariamente subordinados a la definicién del interés del 
conjunto hecha en la matriz, con prescindencia de lo que pu- 
diera ser individualmente conveniente. para la filial y para el 
contexto en que esta se radica. 

De lo dicho hasta ahora surgen algunas ventajas generales de 
las EM que tal vez convenga recapitular. Vimos que la expan- 
sión de las EM es ro por su privilegiado control sobre 
recursos de información. Su capacidad de generación continua 
y la consecuente acumulación de estos recursos constituye 
su fundamental ventaja comparativa. La asimetría en este 
tipo de recursos les permite acceder a mercados extranjeros, 
estableciéndose firmemente en ellos sín requerir mayores inver- 
síones de recursos económicos propios. Gracias a esto logran 
retener - mercados «cautivos» para distribuir los costos de 
investigaci6n y administracién sobre una base más amplia. 
Dueñas de estas ventajas, las EM también logran colocarse en 
situaciones de mercado que les permiten extraer rentas mono- 
pélicas u oligopdlicas. Todo esto, junto con los cuantiosos 
recursos económicos propios y de terceros que pueden movi- 
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e
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lizar, les otorga las mejores oportunidades para el aprove- 
chamiento de economfas de escala. Además, en materia de 
comercialización cuentan no solo con las técnicas más avan- 
zadas sino también con una extensa experiencia internacional 
que en buena medida surge de los «ciclos de vida» que ya 
han hecho cumplir a sus productos en otros mercados. En 
cuanto a la capacidad de conseguir financiación de terceros, 
esta se acrecienta acumulativamente a partir de los ingentes 
recursos ya controlados por las EM y del minimo riesgo que 
para el prestamista implica la misma multinacionalidad de sus 
actividades. Además, la capacidad de manipulación de la de- 
manda que presupone la posicién de mercado de las EM las 
trasforma en actores con capacidad de moldear una opinión 
pública que será inducida a consumir los productos ofertados 
por aquellas y, como argumentaremos en el capítulo siguiente, 
a aceptar la vigencia de prioridades sociales que reflejan muy 
de cerca los patrones de consumo que las EM promueven. 

A 

cúspides ubicadas en los países centrales gobernando la actua- 
ción de las unidades subordinadas que radican en los países 
dependientes. Si, como veremos, dichas filiales suelen ser los 
agentes más dinámicos de la economía de estos países, la 
estructura satelizada global implica que no son solo las filiales 
síno en buena medida también las mismas economías depen- 
dientes las que quedan sujetas a un patrón de vinculaciones 
verticales operante a través de las matrices de las EM. 
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Sexta conclusién: La desconcentracién geografica de las activi- 
dades de las EM genera una estructura global satelizada que 

17 R. Vernon, op. cit., pag. 134. 
18 S. Hymer, opt analiza con més detalle estas pautas de estratifi- 
cación interna de las EM, 
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Esta es una via sumamente eficaz para el ejercicio de influen- 
cia por parte de las EM sobre los pafses en que se han radi- 
cado 
La combinación de la estructura interna de control centralizado 
y de la dispersién del riesgo en la multinacionalidad da una in- 
comparable flexibilidad a la EM. Esta caracteristica compensa 
con creces la complejidad acarreada por la necesidad de coor- 
dinar unidades operantes en diferentes zonas geográficas y la 
rigidez que impone la necesidad de planificación a largo plazo 
para el desarrollo de los recursos de información y para la 
maduración de las inversiones en que las EM basan su supe- 
rioridad. Antes de pasar a estudiar los efectos de las EM en 
América latina y especialmente en la Argentina, podemos ilus- 
trar esa flexibilidad con algunos ejemplos. Si se toman las 
firmas que figuran entre las mayores EM estadounidenses y 
se seed la proporción de las ventas de dichas empresas en 
nuestro pafs respecto del total de sus ventas, se tienen claros 
indicios de lo afirmado. General Motors (primera EM del 
mundo) ocupa el quinto lugar entre las empresas privadas en 
la Argentina, donde realiza solo un 0,83 % de sus ventas 
totales; Ford (tercera en Estados Unidos) ocupa el cuarto 
lugar en nuestro pais, con el 1,08 % de sus ventas; IBM 
(quinta en Estados Unidos) es la 34* aqui, con el 0,56 % de 
sus ventas, y Chrysler (séptima en Estados Unidos) ocupa 
el duodécimo lugar en la Argentina, con el 1,17 % de sus 
ventas totales.?® Una crisis económica en nuestro país afectará 
seriamente la actividad de las empresas nacionales pero no lo 
hará ni síquiera en un 1 % de la actividad global de General 
Motors. Si una empresa nacional desea ampliar sus ventas en 
un 50 %, deberá cumplir en muchos a: 0s un enorme es- 
fuerzo, pero para Ford ello sólo significaría ampliar en un 
0,5 % sus ventas totales. ony 
Todas estas ventajas impulsan la creciente multinacionalidad 
de ciertas empresas y, a su vez, la multinacionalidad alimenta 
circularmente la asimetria de recursos, ampliando en conse- 
cuencia el alcance de las ventajas. Todo ello plantea inmensos 
desafíos a los paises en que las EM penetran. Cualquier polí. 
tica nacional, sea esta de carácter económico (monetaria, cam- 
biaria, impositiva, etc.) o de cardcter social (distribucién del 
ingreso, leo, etc. ), puede tropezar con una política incom- 
patible de las EM. En ese potencial y por cierto nada infre- 

19 Calculado según datos publicados en Mercado, n° 157, 13 de julio 
de 1972, y Progreso, enero-febrero de 1972. ] 
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cuente conflicto, estas no solo cuentan con sus enormes recur- 
sos sino también con la ventaja de que en cada uno de esos 
paises solo arriesgan, en el peor de los casos, una pequefia 
proporción de sus actividades e intereses globales. 

I 

Expuestas ya las principales ventajas generales de las EM, 
pasamos ahora a considerar las especiales ventajas que favore- 
cieron atin mds su expansién en América latina. Cabe sefialar 
que ellas surgieron en gran medida de decisiones guberna- 
mentales inspiradas por la larga lista de aportes positivos que 
se suponia derivarian de la entrada de capitales extranjeros a 
nuestros mercados. Esos presuntos aportes recorrían toda la 
gama, desde el apoyo coyuntural a la balanza de pagos por 
medio de entrada de divisas con las inversiones directas, hasta 
el logro de productos a precios competitivos a nivel interna- 
cional que permitirían convertirnos en naciones industriales 
«maduras» y exportadoras, a imagen y semejanza de las na- 
ciones centrales. La lista también incluía el acceso a recursos 
que permitirían nuestro desarrollo tecnológico así como el 
aprovechamiento de economías de escala; todo ello, acompa- 
ñado de sofisticadas técnicas de gestión y planificación, daría 
como resultado crecientes niveles de eficiencia de nuestras eco- 
nomías. 
En el capítulo 4 se analizarán los efectos sociales de la acep- 
tación implícita de pautas de consumo y «desarrollo» resul- 
tantes de la estimulación de las actividades de las EM en 
nuestros mercados. Aquí intentaremos confrontar algunos mi- 
tos aún subsistentes con realidades analizables a partir de los 
datos disponibles. Trataremos de desentrafiar qué parte de 
los aportes posibles fue disminuida o eliminada por medio 
de polfticas inadecuadas. 
Dice Celso Furtado: «En América latina impisose, sin dis- 
cusién, la posicién canadiense, proporcionéndose el maximo 
de protección a cualquier actividad productiva tendiente a 
sustituir importaciones, en la suposición de que cualquier in- 
dustria instalada en el territorio nacional coopera igualmente 
a la prosperidad del pafs».*° Esta frase califica con precisién 
a 

20 Celso Furtado, El poder econdmico: Estados Unidos y América la- 
tina, Centro Editor de América Latina, 1971, págs. 54-55. 
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este «proteccionismo»: lo que de hecho se logré no fue la 

protección de las actividades y de las posibilidades de expan- 

sién de la produccién nacional sino la inclusión de las EM en 

las economías de nuestros países. Además, y como ya anali- 

zamos en la sección anterior, esa inclusión fue en realidad una 

sustitución de las exportaciones de productos terminados que 

antes efectuaban las economías centrales, por su ingreso como 

productoras internas en nuestros mercados. Esto, a su vez, 

determinó que la «protección» de hecho aplicada discriminase 

en favor de la producción interna de los bienes de consumo 

final que antes importábamos, bienes que en sí mismos en 

poco contribuyeron a ampliar nuestra capacidad productiva y 

que implicaron un escaso aporte tecnológico. Además, esta 

pauta de inclusión de las EM determinó que su producción 

local se orientara fuertemente hacia el mercado interno y sólo 

marginalmente a la exportación, con lo que se agravaron aún 

más los estrangulamientos de balanza de pagos surgidos de las 

crecientes importaciones —también referidas en la sección 

anterior— de insumos intermedios, de bienes de capital y de- 
cias de tecnología resultantes de la misma actividad 

interna de esas filiales. 
Brevemente, puede decirse que las ventajas especiales otor- | 

gadas a las EM para operar y expandirse en América latina 

resultaron de tres distorsiones básicas de las políticas guber- 
namentales: 

1. Creación Ap vies de condiciones favorables a las EM, por 

parte de los gobiernos nacionales: franquicias y jubileos impo- 

sitivos, privilegios cambiarios para las importaciones de insu- 

mos intermedios y bienes de capital, y eae (por medio 

del déficit de las empresas estatales y de obras públicas) de 

infraestructura física. 
2. Ausencia casí completa de controles respecto de los contra- 

tos de trasferencia de tecnología, prestación de servicios y 

utilización de marcas, de las importaciones desde la matriz 

3 de la captación del ahorro interno por parte de las filiales 

e EM. } 

3. Avances en la integración de los paises latinoamericanos 

únicamente:a nivel comercial, cuyas estructuras productivas ya 

estaban dominadas por las EM en sus ramas más dinámicas. ~ 

Las ventajas generales inherentes a las EM, sumadas a las que 

resultaron de estas políticas gubernamentales, trajeron apare- 
jadas consecuencias que podremos ver con algún detalle cuando 
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hayamos entrado al estudio del caso argentino. Pero conviene 
que antes veamos algunos aspectos de la actividad de las EM 
en el contexto latinoamericano. 
Uno de ellos es la orientación casí exclusiva de las EM manu- 
factureras hacia el mercado interno de nuestros países. Los 
datos del cuadro 5 son suficientemente elocuentes al respecto. 
Es interesante observar, además, que los porcentajes de ventas 
locales de EM para el total de ramas son sumamente altos en 
América latina (89,92 %) y en la Argentina (86,59 %), pero 
que ellos son atin més elevados si se excluye una rama esca- 
samente intensiva en tecnologia: productos alimenticios, en la 
cual las EM exportan una proporción mucho mayor de sus 
ventas totales que en el resto de las ramas. 

  

  

    
   

     

          

   

  

   

  

   

  

   
   
       
    
   
   

     

    

Cuadro 5. Porcentajes de las ventas totales de filiales de EM 
manufactureras estadounidenses dirigidas al mercado interno 
en América latina y en la Argentina, 1966." 
  

Ventas totales Ventas locales 
(millones de dólares) (porcentajes) 
América América Lye 
  

H
a
s
 

So
 
7 

latina Argentina latina Argentina 
  

Productos químicos 1.235 230 91,41 
ae alimenticios 1.180 286 82,37 59:44 

; e trasporte 030 411 
Papel y afines; produc- Sat ee 
- tos de goma 629 116 96,34 98 
Otras “industeies 1 495 102 87,47 pa 
Maquinaria eléctrica - 435 64 94,02 93,75 
Metales ler Les puimarios y fa- 

ricados : 317 57 97,47 96, 
os no eléctrica 247 39 95,95 22% 

Totales 5569 1.305 89,92 86,59 
  

a Los valores representan alrededor del 85 % del total de ventas 
Ï filiales manufactureras estadounidenses; el 15 % restante iorriipótde 

"filiales en que los inversionistas estadounidenses tenfan menos de 
10 % epee en el capital. 

Fuente. op. cit., pag. 257. 

ft y 

Se los datos del cuadro 5, las ventas en América latina de 
— tiliales estadounidenses en tres ramas (equipos de trasporte, 
‘productos químicos y maquinaria no eléctrica) representaban 
¡en 1966 el 45,10 % de las ventas de esas filiales en la región 
¥ el 52,10 % en la Argentina. Es de interés observar que 

101 Se’ ZIALA 

  

 



  

    

esta pauta de distribucién de ventas por ramas coincide con 
la de las ventas mundiales de las filiales estadounidenses, y 
que esas tres ramas figuran también entre las que tienen un 
mayor grado de concentración en los mismos Estados Unidos. 
Una aproximación al grado de participación por ramas de las 
filiales estadounidenses en el mercado latinoamericano puede 
verse en el cuadro 6. 

Cuadro 6. Participación de las ventas de filiales estadouni- 
denses en las ventas totales del sector manufacturero latino- 
americano, 1964 (millones de dólares). 
  

  

Ventas Ventas totales 
de filiales de estableci- 
estadouni- mientos manu- 
denses factureros (a/b) 

(a) (b) (porcentajes) 

a ue eB 
Otros productos 560 2.484 22,5 
Metales básicos y produc- 

tos metálicos; maquina- 
ria eléctrica y o eléc- 

ica, i le tras- 
=. ee Are 1.840 9.104 20,2 

Papel y afines 145 790 18,4 
Productos alimenticios 950 12.120 192 
  

Fuente: United States Department of Commerce, Survey of Current 
Business, noviembre de 1965; tomado de R. Vernon, op. cit, pág. 22. 

Los datos del cuadro 6 pueden servir únicamente como una 
aproximación por dos razones: están desactualizados en casí 
una década y los datos correspondientes a algunas ramas figu- 
ran demasiado agregados. Las altas tasas de crecimiento de 
ventas de las filiales de EM respecto de la correspondiente 
tasa para el sector manufacturero tomado globalmente (como 
veremos luego en el caso argentino) sugieren que la a 
pación que resulta del cuadro 6 debe haber aumentado susta 
cialmente. Esta suposición es respaldada por otros datos rela- 
tivos al aumento de inversiones directas estadounidenses en 
el sector manufacturero latinoamericano (209 % para el pe- 
riodo 1959-69, o sea, una tasa promedio del 20,9 % anual) y 
el aumento en el número de filiales manufactureras del m 
origen en la región (en dos años solamente, 1965-67, pasaro 1 

® 
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de 888 a 950). En cuanto al nivel de agregacién, parece 
evidente que, por ejemplo, la rama de equipos de trasporte 
presentará un porcentaje de participación de las filiales en las 
ventas totales mucho mayor que el que resulta de las cuatro 
ramas combinadas del cuadro 6. 
Si a las subestimaciones emergentes de los factores apuntados 
se agrega la participación de filiales de origen distinto al esta- 
dounidense, el grado de extranjerización de las ramas manu- 
factureras más dinámicas en Ámérica latina sería aún más 
alarmante.** Si bien se podría suponer que la existencia de 
un sector industrial más fuerte en algunos países, respecto 
de América latina en conjunto, tendería a diluir el peso de las 
actividades extranjeras, la marcada prevalencia de las inver- 
siones manufactureras de origen extranjero, justamente en los 

) ges más industrializados de la regién, destruye por sf sola 
validez de tal suposicién. 

Profundizaremos ahora el andlisis de los efectos de las EM sobre 
la estructura industrial argentina, haciendo referencia a ten- 
dencias generales para América latina cuando ello sea necesa- 
rio. En primer lugar, analizaremos la evolución en la estruc- 
tura de financiación de las EM y sus efectos en cuanto a la 
captación del ahorro interno y las decisiones de inversión re- 
lacionadas. hegien una fuente,** los fondos propios de las filia- 
les estadounidenses, mds otros fondos captados localmente, 
crecieron del 67 % en 1957-59 al 91 % en 1963-65, como 
porcentaje de la inversión directa total de Estados Unidos en 
América latina. Otra fuente?* indica que en 1968 los fondos 
obtenidos localmente por medio de empréstitos, créditos y 
Teinversiones representaban el 95 % de los fondos utilizados 
‘por el conjunto de las filiales estadounidenses en la región; 
únicamente el 5 % restante correspondía a trasferencias de 
fondos desde Estados Unidos. 
Otros datos prestan apoyo adicional a la hipótesis de una 

_ estructura de financiación basada en forma creciente en recur- 

ul 2 O. Sunkel, op cit., oe a Los datos corresponden a filiales de a que cumplen con los requisitos de figurar entre las 500 mayo- 
_ es empresas de Estados Unidos y de tener operaciones en por lo menos 

  

  

   

    

    

    

   
   
    

  

   

    
   
    

    
     

    
     

     

       

     
    

    

   

la Argentina. se calcula que las inversiones directas de origen 
¡ta idense represéntan entre 40 y 50 % de las inversiones extran- 

jeras privadas directas totales (FIEL, op. cit., pág. 12). 
23 A. Pinto y J. Kñakal, «El sístema Centro-Periferia veinte años des- 
pués», Revista de la Integración, n° 10, mayo de 1972. 

24 A. Ferrer, «El capital extranjero en la economía argentina», El 
Trimestre Económico, vol 38(2), n° 150, abril-junio de 1971, pág. 306. 
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sos captados en el mercado local. Para las filiales estadouni- 
denses manufactureras en América latina, el porcentaje de 
utilidades remesadas creció, respecto de las utilidades totales, 
de 42 % en 1960-64 hasta 52 % en 1965-68, y de 45,26 a 
55,63 % para las filiales en la Argentina en igual lapso.*® Por 
otro lado, aunque los gastos en instalaciones y equipos repre- 
sentan solo una parte de la inversién total (aproximadamente 
el 45 % en el sector manufacturero), los datos del cuadro 7 
indican una doble tendencia: tienden a disminuir los recursos 
generados localmente como proporción de las inversiones tota- 
les, pero simultáneamente disminuyen también las utilidades 
generadas por la filial como proporción de los recursos obte- 
nidos localmente. 

Cuadro 7. Relación entre el aporte neto de capitales privados 
y reinversión de utilidades y el gasto anual en instalaciones y 
equipos del sector manufacturero, América latina (porcenta- 
jes). 
  

  

  

Aporte neto de Aporte neto de 
capitales privados Reinversión capitales privados 
con Tape al con Ser al + ltd y 

to en pgasto anual en respecto al gasto 
talaciones y instalaciones anual en instala- 
equipos y equipos ciones y equipos 

1960-62 42 35 77 
1963-65 35 34 69 
1966-68 32 29 61 

1960-68 35 32 67 
  

Fuente: CEPAL, op. cit., pags. 311-12. 

Si disminuye la participacién de estas dos fuentes en forma 
simultd4nea, es evidente que la presién para la financiación de 
las filiales recaerá sobre el mercado local de capitales. Esta 
resin tiene óptimas probabilidades de rendir los resultados 

en ausencia de una política selectiva del crédito, au- 
sencia que determina que prev el principio de solvencia’ 
como criterio fundamental en el otorgamiento de créditos. Sila 
inflación torna negativas las tasas de interés, como es frecuente 
en nuestros países, resulta aún más favorable la financiación 
por medio de la obtención de tales créditos. Una importante 

25 United States Department of Commerce, Survey of Current Business, 
varios números. ‘ ' 
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solvencia es que el grado de concentración de los créditos 
tenderá a reflejar, y por lo tanto a agravar, el grado de con- 
centración de la estructura productiva; esto es cierto tanto a 
nivel de rama como a nivel de unidades productivas. De lo 
cual se desprende, a su vez, que sí el peso de la extranjeriza- 
ción en el Índice de concentración productiva es considera- 
ble, dicho peso se traducirá también en la distribución credi- 
ticia. Justamente porque la concentración y extranjerización 
de la estructura financiera es un buen indicador de los mis- 
mos fenómenos en la base productiva, las políticas destinadas 
a reencauzar el crédito a favor de las empresas nacionales 
medianas y pequeñas naufragan frecuentemente, mientras se 

| crean cauces paralelos que reproducen la concentración vigen- 
te. Un significativo ejemplo lo constituyen las reformas finan- 
cieras intentadas a comienzos de 1971 en la Argentina. Las 
EM, que debian sufrir la restriccién de créditos, lograron tras- 

Ja a las empresas nacionales, alargando los plazos de pago 
a los proveedores.?¢ 

  

    

   

   
    

  

   
    

   

  

   
   

     

   

    
     

   
   

Cuadro 8. Bancos extranjeros, 1966 y 1970. 
  

  

  

Porcentaje cobre Porcentaje sobre 
el total de prés- — el total de depé- 
tamos del tramo sitos del tramo 

Cantidad respectivo respectivo 

Tamafio * 1966 1970 1966 1970 1966 1970 

Chicos 2 3 40 65 41 107 
Medianos 8 11 333 0,367 29 451 183;2 

Grandes 4 5 40,0 55,6 36,7 46,1 
 Totales 14 19 16,0 22,3 316 405 
  

a Los barcos chicos no alcanzan individualmente al 0,5 % del total 
de depósitos existentes en el conjunto de bancos privados; los medianos 
caco individualmente el 0,5 % y no alcanzan el 3 % de di- 

‘cho total; los grandes igualan o superan individualmente el 3 % del 

Fuente: E. Feldman y S. Ttzcovich, «La política monetaria y el proceso 
] — y desnacionalizacién del sistema bancario» (mimeogra- 

aon 1. 

Veamos cuál ha sído la evolución del sístema bancario atgen- 
‘tino en los últimos años. El porcentaje del total de depósitos 

26 Pablo Kandel, La Opinión, suplemento bancario 
marzo de 1973, pég. 1. a as 

consecuencia de la orientación del crédito según el criterio de 
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captados por los bancos oficiales se mantuvo alrededor de 
un 54 % entre 1966 y 1971. Los bancos extranjeros aumen- 
taron su participación del 13 al 18 % en el mismo período, 
en detrimento de los bancos privados nacionales (32 a 
28 %).77 En el cuadro 8 se puede observar el grado de ex- 
tranjerizacién del sistema bancario privado, segtin el tamaiio 
de los bancos. 
El estudio del cual se han tomado estos datos demuestra que 
en 1962 la participación de la banca extranjera en el sistema 
bancario privado era algo mayor que en 1966 (33,1% y 
31,6 % E los depósitos, respectivamente). Entre 1966 y 
1970 aumenta en casi un 30 %. Es a partir de 1966, y espe- 
cialmente después de la devaluación de 1967, que se da un 
marcado -proceso «de penetración del capital financiero ex- 
tranjero. Los datos sobre los bancos reflejan este proceso. 

Cuadro 9. Distribución del crédito bancario por estratos de 
concentración, 1970 (porcentajes del total de créditos acor- 

  

  

dados) .* 

Bancos Bancos 
Bancos privados — privados 
oficiales nacionales extranjeros Totales 

Ramas altament 
centradas a 47,7 45,6 49,2 47,6 

i t 
ee “i 30,6 32,7 36,3 32,7 

t 
ee caer — 21,7 21,7 14,5 1973 
Totales 100,0 100,0 100,0 100,0 Y 
  

a La clasificación de ramas según grado de concentración correspon- 
de a los en Censo Industrial de 1964. En las ramas altamente 

concentradas. escasamente “i 
Fuente: Basado en datos del Boletin Estadistico del Banco Central; lan. 

a citar. | do de un trabajo inédito cuyos autores no estamos autorizados 

. : . e a ¿#1 aif 
Consecuentemente con lo dicho, existe correlacién positiva en- 

cal 
tre la cantidad de créditos otorgados por bancos extranj 
a cada rama industrial y la cantidad de inversiones extranjera 
por rama (medida por las radicaciones de capital). Este com- 

  

27 Ibid., pag. 6. 
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portamiento de los bancos extranjeros es diferente del seguido 
por la banca nacional.** La distribucién del crédito de los 
diferentes tipos de bancos, por estratos de concentración in- 
dustrial en 1970, confirma tanto la existencia de un sesgo 
a favor de las ramas más concentradas (que, como veremos 
luego, son aquellas con mayor participacién extranjera) como 
el diferente comportamiento de la banca extranjera y la na- 
cional (véase el cuadro 9). 
La evolución de la estructura financiera argentina y su com- 
portamiento en cuanto a la distribucién del crédito, mds las 
ventajas y patrones de crecimiento de las EM analizados en 
páginas anteriores, implican una creciente desnacionalización 
de las decisiones de inversión. Hemos presentado datos que 
indican una fuerte tendencia hacia la financiación de las filiales 
de las EM sobre la base de la captación de ahorro local. Esta 

cia, en un contexto financiero caracterizado por la in- 
‘existencia de una política selectiva del crédito, contribuye a 

dizar la concentracién y extranjerizacién del sistema 
‘bancario, fenómenos que son reflejo de idénticos fenómenos 
en la estructura productiva. A su vez, el proceso tiende a 
fortalecer circularmente la extranjerizacién de la estructura 
productiva, ya que los bancos extranjeros, que tienen creciente 
participación en el total de depésitos y préstamos, asignan un 
mayor porcentaje de su cartera que los restantes a aquellas 
tamas industriales donde es mayor la concentración en bene- 
ficio de las EM. De esto resulta una nueva conclusién, que 
continuaremos fundamentando. 
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Séptima conclusión: El establecimiento de prioridades naciona- 
les basado en la asignación de recursos generados por nuestro 
mercado depende cada vez más de las Dina, de inversión 
tomadas por EM. 

Una alternativa posible para la captación de recursos locales 
‘es ceder participación en la propiedad de la filial por medio 

28 FIEL, op: cit., pág: 158. El coeficiente de correlación de orden de | pcanián 8:0 = 081 y ite rechazar la hipdtesis nula de ausencia correlación, a un nivel de significacién inferior al 1%. La hipétesis la de eumencia de sorrelacion suite el orden de diferencias . ales en las carteras de to de bancos extranjeros y nacionales ‘orden de intensídad de radicación de capital elifitijedo es redfucidi a Jun nivel de ‘significacién del 5%, con 9 = 0,44. 

107 

  

 



S
S
 

      

de la venta de sus acciones. Se ha manifestado una tendencia 
a nivel mundial en el sentido de una creciente articipación 
de accionistas locales en la propiedad de filiales de EM; pero 
esta tendencia debe interpretarse como el resultado de dos 
estrategias mucho más importantes, y no tanto como una 
forma de captación de recursos locales. Una primera estra- 
tegia, que analizaremos en el punto siguiente, consiste en la 
expansién de las EM por medio de la compra de empresas 
nacionales ya existentes. La segunda estrategia, de carácter 
político, está dirigida a proteger los intereses extranjeros. 

izaremos esta estrategia en la última sección del capí- 
tulo, pero antes de considerar la forma de control de las fi- 
liales extranjeras es necesario presentar brevemente las ra- 
zones que inspiran dicha estrategia. Si existen pretensiones de 
control de las actividades de las filiales por parte de los 
gobiernos locales, y sí ellas se traducen en presiones que en | 
el limite significan expropiación, la respuesta más inteligente 
de las EM puede ser conceder «nacionalizaciones» anticipa- 
das y parciales de su propiedad, que distribuyan el riesgo y 
el consecuente compromiso de defender políticamente la em- 
resa. Aqui interesa saber cuál es la forma de control de sus 

filiales por las EM. En el cuadro 10 se puede observar la 
tendencia de los capitales estadounidenses a compartir la pro- 
piedad de sus filiales. 

Cuadro 10. Porcentaje de filiales manufactureras estadouni- 
denses en la Argentina según participación porcentual del ca- 
pital estadounidense. 

  

    

     
   

   

  

    

   

      

   
   

     

  
  

  

Propiedad Propiedad 
itaria minoritaria 

estadounidense estadouni- ſeran 

de filiales ca CONE re: (porcentajes) conocida ) 
compren- 95-100 % 50-94 % 5-49 % (porcen- 

didas del capital del capital del capital tajes) 

19397 +° 27 89 11 ces =i 
oa 58 67 21 10 2 254 
1967 108 58 23 16 3 l 
  

Fuente: FIEL, op. cit., pág. 288. Incluye solo filiales de 187 EM. 

Hay que hacer tres salvedades acerca de la tendencia 
surge de estos datos. En primer lugar, la participación cedida 
puede ser a favor de capitales extranjeros de otro origen, 
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cuyo caso el efecto para nosotros es similar en cuanto a la 
extranjerizacién de decisiones de inversién. En segundo lugar, 
el porcentaje de filiales con un cierto régimen de propiedad 
Guida? dice respecto del monto de las operaciones incluidas. 
En efecto, las filiales con participación minoritaria de extran- 
jeros pueden coincidir con aquellas de menores dimensiones. 
En tercer lugar, un mayor porcentaje de participación accio- 
naria local está lejos de implicar un mayor control efectivo 
sobre la empresa: la dispersión de los accionistas nacionales 
es frecuente, y simultánea con una concentrada participación 
extranjera. Esta dispersión puede favorecer por sí sola el con- 
trol por parte de los extranjeros, aunque estos tengan una 
participación minoritaria; pero hay una razón de mayor peso 
aún para determinar que el control efectivo de la empresa 
quede en manos de la matriz de la EM: de ella, o por su 
intermedio, se obtienen las licencias de fabricación, la asísten- 
cia técnica y buena parte de los bienes de capital e insumos 
que la tecnología importada de la matriz ha hecho indispen- 
sables. Más adelante veremos con algún detalle las formas en que los contratos tecnológicos inciden sobre el control efec- 
tivo de las empresas, sean estas 0 no formalmente «extran- 
jeras» y ve que sea el porcentaje de participación 
accionaria local. 
Áparte de los comentarios que acabamos de hacer, los datos 
del cuadro 10 muestran que todavía es alta la proporción de 
filiales de propiedad mayoritaria’ extranjera dentro del total 

izado. Efectivamente, en 1967 los estadounidenses tenían 
más del 50 % del capital accionario en el 81 % de las filiales 
estudiadas, y el 58% de las filiales eran de propiedad abso- 
luta de capitales estadounidenses. Además, dentro del 40 % 
aproximado de filiales que tienen participación de otros accio- 

_ histas, 3/5 conservan la mayorfa accionaria estadounidense. 
Estas observaciones refuerzan la conclusién enunciada ante- 
fiormente, ya que el control de la filial por el capital extran- 
jero permitirá a la EM tomar sus decisiones de inversién 
centralizadamente, punto que, como dijimos en la seccién I de 
e capitulo; interesa fundamentalmente a la EM. La ne- 

la EM de tomar decisiones centralizadas indica que 
habrá una clara tendencia a mantener por lo menos el control 
efectivo, sí no accionario, de las filiales. 
“fi 
I 7 

Octava conclusión: Dada la necesidad de la EM de tomar sus 
principales decisiones centralizadamente, habrá un limite a la 
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participación que esté dispuesta a ceder en el control de sus 

filiales. Por ello, y a pesar de una tendencia hacia la apertura 

a participaciones accionarias locales (en su mayor parte disper- 

sas y minoritarias), el control efectivo que por diversos me- 

dios retiene la matriz implica la desnacionalización de las prin- 

cipales decisiones de inversión aparentemente adoptadas por 
sus filiales. 

ijimos que la participación de nacionales con extranjeros 

an tg nda 3 ae resa puede deberse también a una 

estrategia de expansién de los capitales extranjeros por medio 

de la adquisicién de firmas locales. Si los datos muestran una 
proporción mayor de filiales de EM con participación accio- 
naria de nacionales que en años anteriores, caben dos hipó- 

tesís no excluyentes: en primer lugar, la tendencia (analizada 

en el punto anterior) que consiste en ceder participacién en 
inversiones extranjeras ya existentes y, con mayor verosimt- 

litud, en las nuevas inversiones; en segundo lugar, esté lejos 

de ser descartable la hipétesis que explicaria el. fenémeno 

segin un movimiento de sentido inverso. O sea, por una cre: 
ciente participación de extranjeros en la propiedad de em: 
presas nacionales ya existentes. Insistimos en que los dos 

movimientos pueden ser simultáneos, es decir que por el pri- 

mero los extranjeros estarían cediendo participación en sus 

filiales, pero por el segundo estarían adquiriendo participa- 

ción cedida por los nacionales en sus empresas. Veamos algu- 

nos datos que respaldan esta hipótesis. _ he 
La comparación 2 las tasas: de crecimiento del producto in- 
terno bruto con las tasas de crecimiento de las ventas de fi- 
liales manufactureras estadounidenses para tres paises de Amé- 
rica latina apoya la verosimilitud de esta forma de expansién 

de las EM a través de la compra de capacidad productiva 

nacional ya existente. Mientras que entre 1961 y 1965 el 

producto interno bruto crecia en la Argentina a una ta sa 
i ual del 2,8 % y las ventas de filiales de EM lo 

mos A BUE tasa del 16 >, en el Brasil las tasas eran 3,0199) 

5%, México 6,8 y 15 %, respectivamente, o sea que 

conteuasedede rapido de las filiales se produce en el pais de 

crecimiento més lento” Por otro lado, de 1.325 filiales de 
187 EM estadounidenses en América latina, el 48 % son em- 

presas nuevas, e/ 36 % proviene de la adquisición de om 

29 C. Furtado, op. cit., pags. 56-57. Y 
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empresas y el 8 % resulta de fusiones de filiales ya existentes 
o de creación de nuevas empresas a partir de la diversifica- 
ción horizontal 0 vertical de filiales (se desconoce el origen 
del porcentaje restante).? Si se comparan las tasas de creci- 
miento de la producción manufacturera en la Argentina con 
las tasas de crecimiento de las ventas de filiales estadouni- 
denses en dicho sector, la hipótesis que estudiamos recibe 
mayor respaldo aún. Mientras que entre 1957 y 1961 las 
ventas de esas filiales en la Argentina crecieron al 23 % anual 
y nuestra producción manufacturera total solo lo hizo al 
0,5 %, durante 1961-65 las tasas fueron del 13,7 y 5,7 % 
respectivamente.*! Claramente, las ventas de filiales de EM 
estadounidenses crecieron más en el período de menor creci- 
miento de nuestra producción manufacturera. Este fenómeno 
refuerza el hallazgo de una importante correlación entre el 
aumento: de la concentración industrial y las fases del ciclo 
económico.?** Esta correlación demuestra que la concentra- 
ción industrial aumenta en las fases descendentes del ciclo, o 
sea cuando disminuye el producto interno del sector indus- 
trial o se expande a una tasa muy baja. Esto se explica por- 
que las depresiones debilitan mds a las medianas y pequefias 
empresas, lo cual produce una participacién relativa mayor 

las empresas grandes en la producción total. Pero si ade- 
mas ocurte que durante los perfodos depresivos, en los que 
el crecimiento del producto nacional es bajo o incluso nega- 
tivo, las empresas mds grandes aumentan su tasa de creci- 
miento, el indice de concentracién industrial estard reflejando 
un aumento no explicable únicamente en términos relativos. 

_ Suceden simultdéneamente dos fenémenos relacionados: por un 
lado, son las empresas pequeñas y medianas las que sufren las 
depresiones económicas con mayor intensidad, y la consecuen- 
cia directa es un aumento de la participación relativa de las 
ventas de las empresas más grandes en la producción del sec- 

_ tor industrial (0 sea, un aumento del índice de concentración 

Y F. Fajnzylber, «La empresa internacional en la industrialización de 
As tina», Revista de Comercio Exterior, México, vol. XXII, 
n° 4, abril de 1972, pág. 329. 
31 CEPAL, op. cit., pág. 329. La proporción de la tasa de crecimiento 
de las ventas de filiales sobre la tasa de crecimiento de la producción 

i ial es 5,81 veces mayor para el conjunto del perfodo 1957-65. 
e porción es la más. alta de la observada en los 13 países es- 
tudi r la fuente. El segundo lugar después de la Argentina lo 
AI el Reino Unido, con 3,00. 

32 P. Skupch, «Concentración industrial en la Argentina (1956:66)», 
Desarrollo Econémico, vol. 11, n° 41, abril-junio de 1971. 

111 

  
 



| r 

| 

      

industrial); por otro lado, durante las épocas de depresión 
económica, las empresas grandes pueden adquirir las empresas 
menores que han sufrido más profundamente los efectos de 
la fase depresiva de nuestro ciclo económico. De estas adqui- 
siciones resultaría el aumento en la tasa de crecimiento de 
ventas de las filiales durante las fases depresivas y el conse- 
cuente aumento absoluto de su participación en la producción 
industrial (o sea, otra cuota de aumento en el indice de con- 
centracién industrial, que favorece fundamentalmente a las 
EM en perjuicio de las empresas nacionales). 
Resulta evidente que esta forma de expansién de las EM 
implica mula creación de o productiva y disminución 
absoluta de la capacidad industrial controlada por nacionales. 
Pero solo sí se conecta este tema con el de la financiación 
surge toda la gravedad del problema. Pongamos por caso una 
empresa nacional de tamaño mediano o pequeño que sufre 
un serio ahogo financiero — una etapa de ee 

nómicas generales. La «solución» para esta empresa, que n 
‘eal buen nula a a del paa — dadas sus 
escasas tivas y su tiva insolvencia, puede ser ven- 
der clceenicil ofertante que se alimenta con los créditos 
bancarios a los que tiene facil y privilegiado acceso. Este ofer- 
tante puede ser la filial de una EM, que gracias a tal acceso 
est4 acaparando ahorro interno que se sustrae al disponible 
para la primera empresa. Por lo tanto, si se observa el fun- 
cionamiento global del sistema, se advierte esta aberración: 
la filial esté comprando la empresa nacional con el ahorro 
interno que sustrae a esta, para realizar una «inversién» que 
es nula en cuanto a creación de capacidad productiva. 

      
   
   

   

    

  

    

    

   

    
   
   

    

   
   

    

    

     

   

ovena conclusión: La tendencia históricamente observable — 
pura una tasa de crecimiento de las ventas de filiales de EM 
que es marcadamente superior a la del total de la producción 
interna. Esta diferencia se agudiza en los períodos de recesión 
económica, que favorecen aún más la expansión de esas filiales 
a costa de las empresas nacionales. 

y 
Décima conclusión: El control de decisiones de inversión por 
parte de EM aumenta frecuentemente a costa de las empresas 
nacionales: las primeras se expanden merced a la adquisición 
de las segundas. Esto implica un traspaso de control de la 
tructura industrial existente sin agregado alguno de capacid 
de producción. 
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Del andlisis anterior surgieron algunas conexiones entre el 
proceso de concentracién industrial y el proceso de extranje- 
rizacién de la industria. Profundizaremos ahora el estudio de 
la relación existente entre ambos, analizando cuál es la parti- 
cipacién de las EM en la industria argentina, cémo se discri- 
mina por ramas y cuál es su evolución. E] estudio de los datos 
del Censo Industrial de 1964 ** por ramas y subramas hace 
evidente la relación entre concentración y extranjerizacién. En 
primer lugar, la mayoría de las subramas con alta participación 
extranjera son también ramas con un alto grado de concen- 
tración. Segundo, los porcentajes de participación extranjera 
en las respectivas subramas son mayores en el estrato de alta 
concentración que en subramas menos concentradas. Tercero, 
el porcentaje de subramas con alta participación extranjera 
respecto del total de subramas en cada estrato de concentra- 
ción desciende con el grado de concentración. Además, la 
extranjerización predomina en las ramas más dinámicas —pro- 
ductos químicos, maquinaria no eléctrica, material: de traspor- 
te, metales, maquinarias y aparatos eléctricos, productos de 
caucho y derivados del petróleo—. Pero hay dos excepciones: 
la rama de productos alimenticios, que es una rama vegetativa, 
registra una importante participación extranjera, y la rama de 
papel y productos de papel, a pesar de ser dinámi 
sistra 

  

ca, no re- 
ninguna. La primera excepción se explicaría porque las 

tiliales extranjeras que producen bienes alimenticios son las 
únicas que dedican una parte importante de su producción al 
mercado externo, Esto indica un interés alternativo al de la 
«venta» de tecnologia para la producción dirigida al mercado 
interno. La segunda excepción se puede explicar por la desac- 
tualización de los datos. En efecto, el lector podrá encontrar 
más de un caso en que los porcentajes de concentración-ex- 
‘tranjerización han aumentado sustancialmente a lo largo de la 
‘década trascurrida desde el relevamiento censal. Aunque la 
‘carencia de datos censales más actualizados desgraciadamente 
nos impide dar cifras precisas, procuraremos fundamentar la 
afirmación de que el grado de extranjerización tiene que haber 
‘aumentado sustancialmente a partir de los datos de 1964. En 

a fecha la participación de empresas extranjeras en el total 
le la producción industrial llegaba al 28 %, pero ascendía 

al 52,2 % en el total de subramas altamente concentradas con 
Pocas empresas (menos de 40 en cada subrama) y al 30,2 % 

33 Véanse los datos incluidos en el Apéndice A de este capftulo, donde pe 
Higuran también las definiciones de grados de concentracién industrial. 
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anteriores las tasas de crecimiento de las filiales de EM 

la producción total de las subramas altamente concentradas cada rama. Desgraciadamente, los datos Lomentidor. bar: 

mino empresas (más de 40). En las campera omic aa — — que la seated y se refieren a las se 
tradas las empresas extranje l es estadounidenses. Teniendo en cuenta estas limita- 

16.7 % vs la producción correspondiente y sólo un 3,5% en ciones, que impiden una comparación estricta, presentamos 

las subramas escasamente concentradas.?* 12 ala en el cuadro 12 la tasa de crecimiento acumulado de las ventas 
Un estudio muestral ? que ener los Se Un de dichas filiales según rama productiva y las tasas de creci- 

nufactureras co grandes de nueve ramas ma : miento anual promedio respectivas, junto con las tasas pro- 

tasas de crecimiento de dichos establecimientos superan am- medio correspondientes a la muestra del cuadro 11. 

pliamente la tasa de crecimiento de la producción manufactu- Do e 

rera total. Esos establecimientos habían participado con el 
al captada por el = 2 Estudio ae de los ro! establecimientos mas 

: tal capta randes de 9 ramas industriales; tasas de crecimiento acumu- 

24 % de la producción manufacture to Ee 
a 

pación $0 
ceénso de 1964, y con el 30 % sí se mide su P lado entre 1960 y 1968 de volumen de producción, stock de 

mente en la producción de las ro duro aaa capital, ocupación y «cambio técnico». 

i roducto interno bruto 

lam al totter (0 she) a una tasa'de 3,3 % anual acumula- | Parcentafes te 
crecimiento acumulado entre 

tiva) y el sector manufacturero creció un 47,4 % en el mismo 1960 y 1968 
  

  

    
          

    
   

  

ulativo), el conjunto de la mues- | Volumes 

—o Se oun superior, con un 117 % Rama y número de | físico de | | 
E logró aid 9% anual acumulativo). Los resultados de ers in- | Ptoduc- | Stock de | Ocupa- | «Cambio 

2 aaa aparecen desagregados por ramas en el cuadro 11, cluidos en la muestra | ción | capital ción técnico» 
o decreciente según la tasa del incremento del volumen | Metales (23) | 22500 18000 | 65,00 | 122,65 

j uccién | | 

oe a que las ramas que más crecen son ene | co A E 209,00 ner’ | 79,37 |. P2086 

segtin’ los datos del censo, poseen el grado más a ro (38) 197,60 | 78,10 | 27,70. 120,00 
Mo mtración:extranjerización. El mayor crecimiento den o ductos famácét | | A 
cal ecient tos más grandes incluidos en la muestra respec” cos (17) : | 12390 | 11,70 | 117,00: |: 104,29 
= 1 ueción manufacturera evidencia que el yeqip | | | 
to del total de la prod ¡núa. Para saber cómo fue evo- no eléctrico (36) | 114,30 | 11,00 | 40,00 | + 76,00 
proceso de concentración continúa. Far de! cada"una Alimentos (29) 107,00 | 61,90 42,00 50,70 

ano lp crn de ms | SY moe ny some maa e 
de las ramas de la muestra’ hay que comparar > e st : a = | Y | 70,80 | = | 7,15 

: : ¿ash inédi evadas para 1 65, 70,00 | —30, 42,00 
34 Egtos datos proviene? de jonestionrionen Me Ghome, E. Fest, (ie Teztiles (39) | 40,00 | 3070 | —8,00 | 30,10 

Me Kbaviss Laat’ concentreciGn en itr Acadesicss (mi | Conjuntodela muestra | 117,00 | 70,00 | 40,00 | 72,00 
en 1964», n? 4, Comi TO datos censales; los regis: fuentes primarias son los   . Las la 14.780 y Fuente: J. Katz, op. cit., pág. VI.4. 
tros sobre radicación de capital, o Os os enus | 

elon le Cale de Sociedades Anónimas de 1962 publicada por | Con las salvedades ya hechas acerca de la relativa comparabi- 
Bo : | lidad de estos datos, el cuadro 12 sugiere que, aun dentro del 

tados apa | conjunto de empresas. grandes de ramas altamente concentra- 
| das, las filiales de EM estadounidenses crecen a un ritmo no- 

tablemente mayor que el resto. En otras palabras, el proceso 
de concentración en esas ramas sería liderado por, las empre- 

Comercio de Buenos Aires, que tiene un anexo con la lista 

la BoA de eos que tizan en Isa; y la encuesta 

a aaa S leaaimonstealt Business. i 

35 i gas «Importación de tecnología, ¿aprendan o NE $ indus- 

> Jorge dependiente», Documento de Trabajo, Instituto | 

Di Tella, Centro de Investigaciones Económicas, enero , pág 

V.9 y VI.1 4 5. 
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sas estadounidenses. La rama de maquinaria — aa 

tuye una excepción, ya que la tasa de crecimiento a a an e 

tra es mayor que la de las filiales estadounidenses. Pero ar : 

que esta rama se caracteriza justamente por ser aperos: . 

mente europea»,*’ en efecto, de los 17 sen eee eae e la 

muestra sólo 1 pertenece a una matriz ortarioabienoo, a 

holandeses, 3 alemanes, 1 sueco, 4 argentinos y 5 de capi 

mixto nacional-extranjero. 

i de crecimiento de las Cuadro 12. Comparación de las tasas 1 

filiales estadounidenses y de las empresas mas grandes de cada 

rama tomadas en conjunto (porcentajes). 
  

  

Be Brad an Tasa de cre. Tasa de cre- 
mulado de cimiento anual cimiento anual 

las ventas de promedio de promedio de 
filiales esta- filiales esta- la muestra 
dounidenses dounidenses del cuadro 11 

Ramas (1957-66) (1957-66) (1960-68) 

Productos alimenticios 173,48 19,27 13,37 

ee Ah 481,25 53,47 24,70 

Soe 412,50 45,83 14,28 

Mecinetia eléctrica 90,90 10,10 25,00 

Ramas combinadas: 381 

nay de trasporte de 

Papel y afines oe om 

Productos de goma 485,71 53, mia 

Metales a 

Otros 
  

Fuentes: FIEL, op. cit., págs. 107 y 268, y cuadro 11. 
est 

Sin embargo, en algunas ramas podría ocurrir que las em- 
ionales más des dentro del mismo conjunto de 

fax paco grandes" de la Turia compartieran con las ati 

el liderazgo del Eres de UNE SIA Fete Fey Laa il, 
resentam: pie 

oe areas eo indudable BACA 

  

¿ii EM en el proceso de concentración. En / 

cbr Er MTRA es ha parecido interesante co-' 

nocer algunas indicaciones de su comportamiento por ramas. 

36 J. Katz, op. cit., pág. VIL. 59. 
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Entre las 50 empresas privadas mds grandes del sector manu- 
facturero, las empresas extranjeras han ganado posiciones a 
costa de las locales. Mientras solo 13 de las 50 empresas mds 
grandes en nuestro país eran extranjeras en 1955, con un 
43,7 % de las ventas correspondientes, en 1962 eran 30 em- 
presas extranjeras, con un 66,7 % de las ventas, y en 1970, 
33, con un 72 % de las ventas. Por otra parte, las ventas 
de las 13 empresas extranjeras incluidas en las 50 primeras 
llegaban en 1955 al 6,22 % de la producción manufacturera 
total. En 1970, las 33 empresas extranjeras incluidas entre 
las 50 primeras alcanzaban el 13,70 % del total de la pro- 
ducción manufacturera. Los porcentajes correspondientes para 
las 50 primeras empresas tomadas en conjunto eran 14,25 % 

Cuadro 13. Participación de las ventas de las 100 empresas 
más grandes, y de las empresas extranjeras comprendidas en 
ellas, en la producción industrial total, 1956-69 ( porcentajes). 

| Primeras 25 empresas | Primeras 100 empresas | 
    

    

    

  

   

   
      

        

      

    

        

  

| Naciona- 
| Naciona- les y ex- | Extran- (a) 

1 | les y ex- | Extran- | tranjeras jeras A 
| ) | jeras jeras (b) (a) (b) 

1956 | 11,75 (9,37) 18,01 (10,82) 60,07 
1957. | 12,03 (9,62) 18,91 (11,84) 62.61 
1958 | 10,21 (8,57) 16,00 (10,37) 64,81 
1959 12,49 (11,14) 19,67 (14,30) 72,69 
1960 12,81 (10,85) 20,96 (15,85) 75,62 1961 | 1452 | (1310) | 2365 | (18,78) | 7940 1 1478 (12,55) 24.30 (13,46) 75,96 
1963 14,87 (12,11) 23,99 (17,87) 74,48 1964 14,27 (12,08) 23,23 (17,81) | 76,66 1965 | 13,53 (11,49) 22,16 (17,43) 78,65 1966 14,66 (12,47) 24,04 (18,86). | . 78,45 

1967 14,60 (12.20) 24,35 (19,61) 80,53 
1968 15.16 |. (12,17) 25,83 (20,02) 77,50 
1969 15,21. | (12,22) 26,18 (19,99) | 7635 
=   

i ‘es: Piotrkowski y_M. Khavisse, La consolidacion hegemónica de los Jactores extranacionales. El caso de las cien empresas industriales más 
grandes (mimeografiado); las mencionadas en la nota 34, 

y 18,95 %. Por otro lado, las ventas de las 92 primeras em- 
presas eran un 23,81 % respecto de la producción manu- 
fa a total en 1970, distribuyéndose dicha participación 
de Ja siguiente manera: 16,09 % correspondia a 54 empresas 
extranjeras, 1,41 % a 7 empresas locales con participacién 

  

      



  

  

    

extranjera en su capital y 6,33 % a 31 empresas nacionales 

i 1 
. 

. 

— in otros datos, la participación en la pene 

ind trial e las 100 empresas mds grandes a e e 3 

45 0% durante el período 1956-69, pero la participación cm 

sas extranjeras que figuran entre las 100 monoes e a 

a ederciee industrial crecié a un ritmo mucho més ac ns a 

84 75 % durante el mismo peras Lopes quae pres * 

; i en el cuadro 13, co 

poa o las filiales extranjeras en el proceso E: ae 

abo. Lo mismo se puede observar midiendo el indic a 

peor mila extranjera respecto del índice de eRe 

aaa: que creció un on en el período conside 

im del cuadro 13). , ile 

tates de las empresas extranjeras topos EE 

los 100 más grandes era el siguiente: 55,3 2 rte aga icone 

oa q See ees 9 %, suizas, y 

+o ee ohio 38 Par idea del porcentaje de 
: 38 Para tener una idea del por 

la E ada las empresas extranjeras eine ie en 

leads en la producción pa wore 2 ere e 

án las fuentes utilizadas, las empres = 

on 2 Daatibin entre las 100 primeras del país go 2970 

idan entre 16 y 20 % de la producción peanuts eens 

‘otal (siendo aproximadamente 54 en a i - 

que hemos presentado permed Re ie we ie 

constante avance del proceso de conc ció nee 

tasas de crecimiento de las emp 

ee bd total manufacturero y, por otro lado, el 

i os. 4 y 26, Mercado, 22 
37 Cf. pane de la Boon, See : 12 corporaciones 

de icons en América latina, oe Y ¡% wees de 2 eo 

de Rematio, novices de TT aero y Batibación del ingreso, 1950 
on Jemento del Boletin Estadistico, n? 1, enero de ae ; ¿para 

20: estimación de FIEL, op. cit., Apéndice I, pág. 10. ; cálculos 
at eines las em estatales, oes eléctrica, | 

empresa mi SA, ni el rífico 2 

P. Skupch, 3 cit., pag. 11. indices de TN a 

al 1 de este trabajo son mayores que los del cuadro 1 3 j e 

en 1966 las ventas de las 100 primeras empresas repregentaban el 
58,67 % de la produccién del sector manufacturero, con , 

adro 13 cuadro 13. : estudio se present 39 FIEL, op, cir, Apéndice T» Oo OTe cenien connec a 
una mues 

6,4 % de la cdi RUA E 1965 y el 8,5 % en 1970. 
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_ consecuencias que ella tiene para nuestra sociedad. Co 

  

crecimiento del índice de concentración medido por el porcen- .taje de las ventas de las 25, 50 y 100 empresas más grandes respecto de la producción anbfactareta total. Pero también hemos podido mostrar la estrecha relación existente entre el proceso de extranjerización y el proceso de concentración. En este sentido, hemos visto que las empresas extranjeras tien- den a liderar el proceso de concentración; en otras palabras, los datos dissonibies indican que el ritmo de extranjerizacién de nuestra economfa es atin més rápido que el de su concen- tración y, por supuesto, muchísimo más rápido que el del crecimiento de nuestra economía. 

Undécima conclusión: En nuestro país, la participación de las filiales manufactureras de EM es alta y crece a ritmo sosteni- 0. Esa participación es mayor y crece más marcadamente en las ramas «dinámicas» que, según hemos visto, corresponden a las ramas de más concentración en Estados Unidos y a los patrones de expansión mundial de EM de ese origen. La ex- tranjerización resultante de nuestra economía avanza a velo- idad atin mayor que la de su concentracion y se agrava du- rante los periodos recesivos recurrentes que ella sufre. 

El proceso de concentracién es una caracterfstica histérica del crecimiento industrial capitalista. Pero la fntima relación entre extranjerización y concentración que acabamos de mostrar pa- ra el caso argentino es la característica histórica del capitalis- mo dependiente. Esta afirmación no es en sí misma suficiente; debe especificársela mediante un análisis de la peculiar forma L en que dichos procesos se relacionan en cada caso histórico de capitalismo dependiente, análisis que intentaremos realizar pa- ra la Argentina. En este sentido, interesa estudiar no solo las causas de esta relación sino también algunas de las principales 
menza- temos con las consecuencias sobre la distribucién de ingreso y los patrones de ocupación en la Argentina. 

acuerdo con investigaciones realizadas sobre el perfodo 1946-61,*° se ha establecido una diferenciacién entre el tipo 
40 J. Katz, «Caracterfsticas estructurales del crecimiento industrial ar- gentino», Desarrollo Econémico, julio-septiembre de 1967, vol. 7, n? 26, y Production functions, foreign investment and growth. A study based on the Argentine manufacturin sector (1946-61), North Holland Pu- blishing Company, Amsterdam. dres, 1969. 
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de crecimiento industrial ocurrido en la Argentina hasta 1954 
y el comenzado alrededor de esa fecha. Entre los afios 1946 
y 1954 el producto manufacturero creció sobre la base de una 
rápida absorción de mano de obra proveniente del interior 
del país. La acumulación simultánea de capital explica el au- 
mento de productividad logrado durante esos años. Después 
de 1955 las entradas de capitales externos ampliaron el 
sector industrial, especialmente en las ramas más dinámicas. 
Durante el período 1955-61 el producto y la productividad 
experimentaron un rápido aumento en dichas ramas, por el 
efecto conjunto de la nueva tecnología incorporada y de los 
crecientes rendimientos a escala. Diversos sectores de la in- 
dustria argentina se trasformaron en sectores capital-intensi- 
vos como consecuencia de las nuevas técnicas de producción 7 
introducidas. La tendencia resultante hacia un ahorro relativo 
de mano de obra provocó un marcado o en el nivel de 
empleo respecto de los aumentos en el producto y en la pro- 
ductividad de esas ramas industriales, La insuficiente expan- 
sién de las restantes ramas se tradujo en la incapacidad del 
sector manufacturero, tomado globalmente, para reabsorber 
el exceso de mano de obra provocado por la importación de 
nuevas tecnologías capital-intensivas. La fuerza de trabajo des 
plazada comenzó a crear un importante fenómeno de des- | 
empleo estructural, paliado en parte como «desocupación 

Salisesites al ser incorporada a actividades de muy baja pro- 
ductividad en el sector servicios. Prueba de ello es que la 
cantidad total de empleo absorbida por el sector industrial 
era menor en 1961 que en 1955. Esta disminucién absoluta 
en el nivel de empleo industrial, junto con el mayor creci- 
miento de la productividad en relación con los salarios, de- 
terminó una aguda reducción de la participación del trabajo 
en el producto nacional. Por otro lado, la evolución hacia 
estructuras de mercado oligopólicas, favorecida por el tipo de 
tecnología incorporada, conformó un mecanismo de precios 
crecientemente inflexible respecto de los aumentos de produc- 
tividad. Esto, por su parte, implicó que los precios relativos 
favorecieran a las ramas de mayor productividad (es decir, 
en general a las más concentradas y extranjerizadas ), permi- 
tiendo la apropiación de superganancias en ellas y ejerciendo 
un nuevo efecto negativo sobre la distribución del ingreso 
nacional. Comparando censos de 1953 y 1963 se confirman 
estos rasgos y consecuencias principales de la particular evo- 
lucién del sector industrial argentino en ese perfodo (véase 
el cuadro 14). 
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La introducción de técnicas trabajo-ahorrativas, más los rendi- 
mientos crecientes a escala, provocó en los sectores dinámicos 
un aumento mucho mayor de su participación en la produc- 
ción industrial total que en su participación en el empleo in- 
dustrial. 

| Los dos estratos altamente concentrados, que como antes 
| vimos son los que incluyen a las ramas más dinámicas y con 

| mayor participación extranjera, aumentaron su participación 
en la producción total, de un 31,5 % en 1953, a un 43 % en 
1963 (una diferencia de 11,5 %), mientras que su partici- 
pacién en el empleo industrial creció, de 27,71 % en 1953, 
a 30,25 % en 1963 (una diferencia de solo 2,54 %). 
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Cuadro 16. Participacién del trabajo asalariado en el ingreso 
industrial, según estratos de concentración, 1953 y 1963 
(porcentajes). 
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Mencionamos la diferencia entre los ritmos de crecimiento 
de la productividad y del salario real. Como puede observarse 
en el cuadro 15, los rápidos aumentos de productividad en 
las ramas más dinámicas se traducen en algún aumento del 

ario real, pero la gran diferencia existente en la tasa de 
‘crecimiento de una y otro tiene importantes consecuencias en 
‘cuanto a la apropiación de los beneficios del progreso téc- 
‘nico. En un contexto de estructuras oligopélicas, si los salarios 
reales crecen a un ritmo mucho menor que la productividad, 
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rT 

los beneficios de esta tienden a ser apropiados casi {ntegra- 

mente por los propietarios del capital.** oo, 

En el cuadro 16 se observa la evolución de la participación 

del trabajo asalariado en el ingreso industrial según los dife- 

rentes estratos de concentración. Si los precios no disminuyen 
en respuesta a los aumentos de productividad, no se produce 

una trasferencia de los beneficios del avance técnico a favor 

del consumidor. Por lo tanto, la contrapartida de una dismi- 

nución de la participación del trabajo en el ingreso generado, 

que es un aumento de los beneficios empresariales, está en 

parte determinada por la diferencia entre el aumento de pro- 

ductividad y el aumento del salario real en las ramas más 

concentradas. Por el contrario, en las ramas escasamente con- 

centradas el aumento de beneficios empresariales tiende a obe- 

decer a la ya comentada disminucién absoluta del salario real. 

Esta modalidad en la apropiación de los aumentos de produc. 

tividad, junto con la disminución absoluta del empleo en el 

sector industrial, determinó la reducción de la participación | 

del trabajo en el producto industrial bruto, que disminuyó 

constantemente, desde el 48,7 % en 1954 hasta el 32 % en 

1963.42 Decimos, con cierto grado de generalidad, que la for- 

ma de apropiación de los aumentos de productividad es uno 

de los factores determinantes de la reducción de la participa- 
ción del trabajo en el producto bruto, pero en realidad hay 

que distinguir entre una incidencia directa y otra indirecta. 

La primera se debe, como ya vimos, al crecimiento mucho 

mayor de la productividad que del salario real en las ramas 

más dinámicas. Pero, por otro lado, la apropiación de los 

beneficios en las mismas ramas alimenta la demanda de los | 

productos más sofisticados que ellas producen; las ramas más | 

concentradas y extranjeri generan en su propio beneficio 

una demanda en constante expansión. Al mismo tiempo, 

desocupación que provoca la introducción de nueva tecnologf 

y la disminucién de la participacién del trabajo en el producto 
bruto perjudican a las ramas menos concentradas y 

talmente nacionales, deprimiendo Ja demanda de sus 

  
   
    
   

    
    

   

  

     
    

   
   

    
     

   
    
   

    

    

la 

en- 

ive, ER ised praia ivo. Esta incidencia i = . : : tos, que suelen ser de consumo masivo ; | do en la introducción de nuevas técnicas (mayores tasas de 
‘crecimiento de la producción de las empresas más grandes res- recta de la apropiación de los aumentos de productividad 

provoca mayores cuotas de desempleo en las ramas menos 

41 Esta jación no es corregida por medio’ de impuestos sí la 

progresividad del sistema impositivo es débil o inexistente en la cali-- 

dad de su caso aplicación, como en el argentino. ¿a 

42 Boletín Estadistico del BCRA, Origen del producto y dis, 

del ingreso, 1950-69, enero de 1971. 

en 
tos 

de una profundización de la tendencia al ahorro de mano de 

concentradas, que ven retraída su demanda. El desempleo 
mejora la posición negociadora de los empleadores en estas 
ramas, pudiéndose explicar así la disminución absoluta del 
salario real en ellas (cuadro 15). Estos efectos indirectos 
actúan acumulativamente sobre la disminución de la participa- 
ción del trabajo en el producto bruto. La descripción de este 

sO muestra claramente que las dispares evoluciones de 
ramas mds extranjerizadas y las ramas bdsicamente nacio- 

nales, lejos de ser independientes, reconocen como factor de 
interrelación Ja introduccién de tecnologia trabajo-ahorrativa 
y la modalidad de apropiación de los beneficios que de ella 
resulta. Aunque están desactualizados, presentamos datos 
censales porque ellos indican claras tendencias en el creci- 
miento industrial argentino a partir de mediados de la década 
del cincuenta. Varios factores actuaron con posterioridad a 
favor de la profundización de dichas tendencias. Vimos, en 
primer lugar, que la extranjerización crece a un ritmo mayor 
que la misma concentración. Este fenómeno de liderazgo ex- 
tranjero en el proceso de concentración está basado en la in- 
troducción de nueva tecnología y ha seguido implicando, por 
lo tanto, un sesgo ahorrador de mano de obra en el crecimien- 
to industrial. En este peat ser util volver a los resul- 

tados de la muestra i ial incluidos en el cuadro 11..A pe 
sar de que los establecimientos mds grandes de las nueve 
amas estudiadas en la muestra crecieron a un ritmo sensible 
mente superior que el conjunto del sector manufacturero, son 
los establecimientos de las ramas metalúrgica, eléctrica y quí- 
mica (incluyendo a la subrama farmacéutica) los que alcanzaron 
las mayores tasas de crecimiento. Pero, como también puede 
observarse en el cuadro 11, son justamente los establecimien- 
tos de estas mismas tres ramas los que alcanzaron :las mayores 
tasas de crecimiento relativo del stock de capital por persona 

paña y de «cambio técnico» (definido como el cambio 
productividad del conjunto de insumos empleados). Es- 

datos, que llegan hasta 1968, prestan apoyo al argumento 

obra y la existencia de un proceso de concentracién basa- 

del total manufacturero, en gran medida explicadas por 
la mayor productividad emergente del cambio técnico).* 

3 Estos datos han sido extrafdos de 
etalladamen 

. Katz, op. cit. (1972), donde 
presentan y analizan d j lo Í ! te. 
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En segundo lugar, la contradiccién interna de este tipo de 
crecimiento industrial, que no puede dejar de provocar des- 
empleo estructural, se sigue manifestando en los datos mds 
actualizados de los cuadros 17 y 18. Hay que tener en cuenta 
que la absorcién de mano de obra implicada por la instalacién 
de gran cantidad de empresas en el perfodo analizado (1954- _ 
1963) tenderé a disminuir posteriormente, cuando el factor | 
principal del BENE de concentración de dicho período —el 
surgimiento de ramas nuevas fundamentalmente como resul- 
tado de inversiones extranjeras— sea sustituido por la consoli- 
dación de las grandes empresas ya existentes. La manifiesta 
incapacidad del tipo de crecimiento industrial descripto para 
absorber mano de obra en los sectores más dinámicos se tra- 
dujo, a lo largo de la década del sesenta, en altas tasas de 
absorción de empleo por parte de los sectores menos produc- 
tivos de la economía. Esto sucedió en dos niveles. Por un 
lado, como se puede observar en el cuadro 17, dentro del 
sector manufacturero, de las tres ramas que registran mayores 
aumentos de productividad, solo la rama de industrias meté- 
licas. ba4sicas aumenté el empleo en un porcentaje superior al 
total de la industria manufacturera. La ce rama —pro- 
ductos químicos— casí no aumentó el nivel de ocupación, y la 
tercera —fabricación de productos metálicos, maquinaria y 
equipo— ae un 5,6 % de la mano de obra empleada en 
1960. Por el contrario, dos de las ramas con menores aumen- 
tos de productividad —madera y papel— muestran las tasas 
més altas de absorcién de mano de obra. 
Por otro lado, el mismo fenémeno de absorcién improductiva 
del exceso de trabajo se observa en el nivel de la economía 

obal. Son los sectores con disminuciones en la productivi- 
ad —construcción; compañías financieras, de seguros y de 

bienes inmuebles— los one ena las tasas mas altas de 
absorci6n de mano de obra (47,02 y 37,78 %, respectiva- 
mente). Estos datos figuran en el cuadro 18. 4 
En tercer lugar, si bien la participacién de los asalariados en 
el producto interno bruto crece lentamente, desde 39 % en 
1963 hasta 45,5 % en 1967, a partir de esa fecha comienza 
a disminuir nuevamente: 44,4 % en 1968, 43,3 % en 19: 
42,1 % en. 1970 y 39,5 % en 1971. (Cabe comentar que 
mismo porcentaje era 50,8 % en 1954.)** Esta evolucién con- 

44 BCRA, «Origen del producto y distribucién del ingreso», op. cits 
estimaciones de Lorenzo J. Sigaut para los afios 1970 y 1971 
«La distribucién y los niveles de ingresos», La Nacién, 15 de diciem- 
bre de 1972). 
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Pero todavia es necesario profundizar otros aspectos. El tipo 

de crecimiento económico que resulta de lo expuesto en esta 

secci6n opera también mediante otros dos mecanismos de 

gran importancia. En primer lugar, las empresas oligopélicas 

establecen importantes eslabonamientos hacia atrés y hacia 

adelante en el proceso productivo. El poder de mercado de 

esas empresas determina que las especificaciones técnicas sean 

trasmitidas tanto a sus empresas proveedoras como a las em- 
presas que utilizan sus productos como insumos en una etapa - 
posterior de la produccién. 
Asi, el crecimiento de filiales de EM fomenta el crecimiento 

de algunas empresas (nacionales y extranjeras) de otras ra-' 

mas, colocadas «atrás» o «adelante» de la producción de la 

primera. Pero ese crecimiento es, por una parte, altamente 
dependiente en lo tecnológico y en lo económico de la filial 

que ocupa el «centro» del subsistema de eslabonamientos des- 
de el que se definen las características y especificaciones de 

las actividades de las empresas ‘satélites; por otra parte, el 

crecimiento de esos satélites impulsa el proceso de concentra- 

cién en sus respectivas ramas, en beneficio de quienes como 
ellos se hallan en una situacién de marcada dependencia res 

pecto del «centro» constituido por las filiales de EM. Así, 
tanto en su propia rama como en las ramas en que actúan sus 

satélites, las filiales de EM producen una suerte de «darwinis- 

mo» tecnolégico-econédmico dentro de cada rama, gracias al 

cual los que tienen mejores posibilidades de sobrevivir no son 

necesariamente los més aptos sino aquellos que han logrado 

colocarse en posición de mayor dependencia respecto del actor 

principal del subsistema de dominación tecnológica-económi- 

ca.#7 En segundo lugar, este tipo de crecimiento ocurre me: 
diante la delimitación entre’ una oferta final de bienes tecno- 

lógicamente sofisticados para consumo de capas relativamente 

restringidas de nuestra población y ‘otro mercado de bienes 

«tradicionales»’ para consumo masivo. En la oferta para e 

primer mercado predominan las empresas extranjeras, mien- 

      

    

   
   

    
   

   
    

   

   

   
   
   
    

   
    

   

   
   

    
   
   
      

   

        
   
   

   

47 Vale la pena comentar que, en términos de las estructuras p 

tadas en. el. capítulo 2, estos procesos generan verdaderos «p! 
lados» de empresas formalmente «nacionales» que, sin embargo, 

necen estracturalmente a la situacién de dependencia —su posicior 

lativamente privilegiada, incluso la agudizacién de la concentracién 

producen en su beneficio en sus respectivas ramas, son función de st 

i ión marcadamente dependiente res de la filial de la EM- 

Obsérvese que esto extiende la capacidad de poder real de las EM ba 

oor allá de lo que pueden indicar los datos que venimos util 

zando. 
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tras que en el segundo la oferta proviene fundamentalmente 
de empresas nacionales. La escasa absorción de mano de obra, 
sumada a considerables aumentos de productividad, permite 
a las empresas oligopólicas que operan en el primer mercado 
pagar salarios y jornales relativamente altos; pero, paralela- 
mente, esa reducida absorción de mano de obra por parte de 
sectores que continúan creciendo a expensas de los restantes 
implica un monto creciente de desempleo estructural. Este 
desempleo deprime, por un lado, la demanda de productos 
de consumo masivo dirigida a los sectores más tradicionales de 
la industria; por otro lado, disminuye la capacidad negociado- 
ra de los trabajadores frente a los empleadores, incluso en las 
ramas de menor productividad, donde la mayor absorción sub- 
sana parcial y antieconómicamente el desempleo producido 
pero sin eliminar sus características estructurales. Ese bajo 

der de negociación contribuye a disminuir los salarios en 
sectores menos dinámicos, lo cual a su vez deprime aún 

más la demanda que estos enfrentan. Simultáneamente con 
la recesión y virtual estancamiento resultantes en los sectores 
menos concentrados, la apropiación de los aumentos de pro- 
ductividad debidos al cambio tecnológico (fundamentalmente 

| a favor de los propietarios del capital) fortalece acumulativa- 
mente la concentración del ingreso en manos de una minoría 
que alimenta la demanda de los bienes producidos por los 

— sectores oligopólicos extranjerizados. Por esta segunda via 
_ mas compleja, el «darwinismo» tecnológico-económico y la 

F consiguiente extranjerizacién-concentracién se producen entre 
tamas industriales. Este debilitamiento progresivo de los 

— sectores nacionales favorece los fenómenos enunciados en las 
‘cconclusiones séptima a décima, 0 sea, el creciente control ex- 
ttanjero de las prioridades en la asignacién de recursos gene- 
tados internamente, y la adquisicién de empresas nacionales 

in ‘ocuarta conclusién: La «eficiencia», dinamismo, «mo- 
tización» y enriquecimiento de un reducido número de 

presas (extranjeras en una alta proporción) y de ramas 
dustriales (altamente extranjerizadas y concentradas) se pro- 

17 no solo simultaneamente con, sino a costa de la inefi- 
ia, estancamiento, retraso y pauperizacién del resto de 

empresas y ramas industriales. Como consecuencia de es- 
se produce un profundo corte, entre los actores sateli- 
s alrededor de un nudo dinámico de crecimiento y acu- 
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i intermedios; cláusulas que fijan límites territoriales 
a la “activided de comercialización de la empresa licenciataria 
o prohíben lisa y llanamente las exportaciones, y cláusulas que 
determinan la intervención directa de la licenciante en deci- 
siones de producción, inversión y comercialización de la licen- 
ciataria. Estas restricciones contractuales obran de forma tal 
que dificultan grandemente la asimilacién de la tecnologia 
comprada. Además, en otros casos reducen el estímulo para 
la investigación local a través de cláusulas que prohíben ex- 
portación, obligan a importar o ceden importantes decisiones 
a la empresa licenciante.*° Fe 
En segundo lugar, las frecuentes restricciones en los contratos 
tecnológicos se complementan con restricciones impuestas lo- 
calmente por las filiales de EM mediante el «patentamiento 
preventivo». Esta estrategia, destinada a asegurar la futura 
participación y control de mercados, parece ser una práctica 
frecuente en la Argentina. De las 79 empresas con patenta- 
miento habitual entre 1957 y 1967, ninguna era argentina, 
mientras que el 55 % eran empresas de origen estadouniden- 
se. El 60 % de las patentes concedidas correspondió a la 
rama de productos químicos y el 20 % a maquinaria y equipo 
eléctrico. Se comprueba además que la mayoría de las patentes 
no llega a ser utilizada en la producción.*" Esto constituye lisa 
y llanamente una supresión de conocimientos, basada en el 
abuso de leyes nacionales vigentes que reconocen la reciproci- 
dad internacional de trato. Esta reciprocidad es solo formal, 
por cuanto de hecho significa una concesién, sin contrapartida 
para nuestro pais, en favor de los paises tecnológicamente más 
desarrollados, que de esta’ manera bloquean no solo la asimila- 
ción de tecnologia sino también la trasmisién de los conoci- 
mientos que los recursos que extraen de nuestros paises les — 
petmiten en gran medida generar." q 

; técnico de la información adquirida también. ac 
pig “asimilecié ión tecnológica. Los derechos de utilización d 

e com un contenido tecnológico nulo, figuran como 
tem en importancia en una muestra de 60 contratos celebra 05 

en nuestro país. Los tres primeros ítems de los contratos estudiados, 
segtin su: frecuencia, son: asistencia técnica en producción, derechos 
de utilización de marcas y —sdélo en tercer lugar— derechos de utiliz 
ción de patentes i invenci6n, J. Katz, op. cit., cap. VIII, pag. 5. 
51 Datos de J. Katz, op, cit. nal 

Confirmando | hemos argumentado en este capítulo, es im- 
2 ai seni ates scatviclail de cirgerstigncide sickens 

desarrollados se concentra en unas cuantas corpora 
paga Laredo iones apoyadas por el gobierno (...) Estas con 

marcas, 
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En tercer lugar, los esfuerzos privados realizados en la Ar. 
gentina en investigación y desarrollo no contribuyen mucho 
a la asimilacién tecnolégica por tres razones. Primero, la 
cuantia de dichos esfuerzos es reducida. Los 200 estableci- 
mientos de la muestra ya mencionada gastan 1,3 % del valor 
de su produccién en trasferencias al exterior por derechos de 
utilización de patentes, conocimiento operativo, marcas y asís- 
tencia técnica para comercialización, y menos del 0,4 % ‘en 
investigacién y desarrollo. Las ramas*quimica y eléctrica re- 
gistran el mayor esfuerzo porcentual, pero este alcanza tan 
solo al 10 % del realizado en las sociedades de origen de las 
EM; los mayores gastos en regalías corresponden a las ramas 
farmacéutica y de vehiculos y material de trasporte.®* Segun- 
do, el esfuerzo local es fundamentalmente a aptativo de la 
tecnología importada, hecho que de por sí expande poco 
la capacidad tecnológica propia. Tercero, el esfuerzo privado 
de investigación local en el sector manufacturero es realizado 
básicamente por las filiales de EM (80% en la muestra), lo 
cual implica un flujo de conocimientos desde la filial a la 
matriz, que se apropia y monopoliza las mejoras locales a la 
tecnología «vendida», anulando así adiciones potenciales a la 
capacidad tecnológica del país y sin pagar un centavo por ello. 
El primer informe (dabtilogratiedo. julio de 1973) de un es- 
tudio que el Instituto Nacional de Tecnologia Industrial reali- 
za de los contratos de Licencias y Trasferencias de Tecnología 
inscriptos en el registro respectivo, confirma espectacularmente 
varios puntos de nuestro análisis. Cabe anotar en especial: 
1) El estudio comprende 1.402 contratos de licencia de mar- 

han conducido a la formación de oligopolios de investigación y desa- 
en casí todas las ramas de la actividad económica, y particular- 

mente en aquellas de gran intensidad tecnológica. Todo esto concentra 
el er para ejercer un dominio tecnológico en un número bastante 

reducido de empresas en los países avanzados. Estas empresas ejercen 
un monopolio virtual en el suministro de tecnología, especialmente en 
su relación con los países subdesarrollados» (F. Sagasti, «Subdesarrollo, ciencia y tecnología. Una apreciación del rol de la universidad latino- 
americana», Lima, febrero de 1973, mimeografíado). Los datos que sus- tentan estas conclusiones pueden hallarse sobre todo en Organization for ic Cooperation and Development (OECD), The overall level 
and structure of R & D: Effects in OECD member countries, Paris, 1964; 

per y F. Chesnais, «La ciencia y la tecnologia en la integración 
europea», en O. Sunkel, ed., Integracién politica y económica, Editorial Universitaria, Santiago de Chile, 1970, y G. Oldham, trabajo presenta- do a la Mesa Redonda sobre Trasferencia de Tecnologia, Lima, 1971 

to de Asuntos Científicos de la OEA). ‘ 
93 J. Katz, op. cit., cap. VI, pags. 8, 24 y 34. 
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tentes, prestacién de servicios y trasmisién de tecno- 
logía: a Beni ape se hallan lejos de ser el universo total de 
contratos de este tipo vigentes en nuestro país; además, la 
información recogida es la presentada por las propias empre- 
sas registrantes. A pesar de ello, el promedio anual de pagos 
devengados al exterior como consecuencia de esos 1.402 con- 

tratos, desde 1966 hasta 1971, es de 150 millones de délares 
estadounidenses; esta cifra es superior al doble de las tras- 
ferencias al exterior registradas y publicadas por el Banco 
Central de la República Argentina, y equivale al 6,77 % de 
nuestra exportación total de bienes y servicios y al 38,79 % 
de nuestro déficit comercial externo del afio 1971. 2) Como 
era de esperar, la mayor parte (41,98 %) de los pagos deven- 
gados por este concepto lo son en beneficio de EM con matriz 
en Estados Unidos; ese porcentual, agregado a los correspon- 
dientes a paises de Europa occidental y a los que o 
«paraisos impositivos» para la radicacién de matrices de EM 
(Lichtenstein, Bahamas, Bermudas, Panama y Jamaica), cons- 
tituye una abrumadora proporcién del total. 3) Las empresas 
de capital enteramente nacional vinculadas a estas (presuntas) 

erencias de tecnología son una reducida proporción del 
total, 19 %. 4) La gran mayoría de los contratos es lecen 
severas restricciones a la exportación de los productos o bie- 
nes a los que se incorporan la tecnología, marcas © servicios 
licenciados; el 52,77 % de dichos contratos prohiben exportar, 
y el 17,84 % (con un total de 70,61 9%) solo permiten hacerlo 
a algunos paises lim{trofes (Chile, Uruguay, Paraguay y Boli- 

via, con exclusién de Brasil). Del resto solo el 15,34 % per- 
mite exportar a todo el mundo y el 10,22 % no establece 
prohibiciones o autorizaciones expresas; pero, como anota di- 
cho estudio, «Debe tenerse especialmente en cuenta que mu- 
chos [de los] contratos [recién mencionados] están formali- 
zados entre matriz y sucursal, filial o asociada local» —en 
otras palabras, la mayor parte de los contratos que no contie- 
nen prohibiciones expresas de exportación se hallan de todas 
formas sujetos a la estrategia trasnacional de comercialización 
determinada por la matriz de la EM que licencia a su filial 
«argentina»—, 5) La tasa media de regalías convenidas en esos 
contratos es. del 6 % sobre los montos pecuniarios de los mis- 
mos, la mayorfa (63 %) sobre el precio de venta al distribui- 
dor. La incidencia de costos de esa elevada tasa, agregada a las 
prohibiciones respecto de las exportaciones, muestra. la grave- | 
dad de las limitaciones realmente existentes para tener fun- “4 
dadas esperanzas en la exportación por parte de filiales 0 
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empresas locales asociadas a EM; la otra faz de los términos 
reales de este problema queda indicada por la presión que esta 
fracción de los contratos vigentes está destinada a ejercer 
sobre nuestra balanza de pagos, según los datos suministrados 
por las mismas empresas registrantes. 

Decimoquinta conclusién: Las numerosas restricciones impues- 
tas en los contratos de compra de» tecnología y el escaso 
contenido tecnológico de muchas de esas compras (realizadas 
fundamentalmente a EM), la estrategia de patentamiento pre- 
ventivo practicada por las filiales y el escaso estímulo a la 
investigación y desarrollo tecnológico local, se traducen -en 
una aguda reducción de la cp nacional de asimilación 
e innovación tecnológica, cuya contracara es una creciente de- 
pendencia tecnológica respecto de las mismas EM. 

Hemos avanzado lo suficiente para entrar en el tema del 
efecto que ejercen las actividades locales de las EM sobre la 
balanza de pagos. Estudiar los efectos de las inversiones ex- 
tranjeras en determinado: país, con el andlisis de sus. efectos 
«directos» sobre la balanza de pagos, implica no solo un 
error lógico sino la renuncia a averiguar los verdaderos efec- 
tos de dichas inversiones. La balanza de pagos no es más 
que un instrumento contable, y como tal refleja estados co- 
yunturales en la relación de pagos con el exterior. Pero re- 
sulta casi superfluo anotar que para solucionar- problemas 
coyunturales es imprescindible insertarlos dentro de tenden- 
cias estructurales y estudiarlos como expresién de estas ten- 
dencias. En este sentido, la balanza de pagos cumple una 
funcién similar a la de un termémetro, que sirve como in- 
dicador de la enfermedad de un cuerpo. Una terapia basada 
en cierto producto medicinal puede lograr mejoras tempora- 
rías en ese indicador, ‘pero simultáneamente fomentar crisis 
posteriores y de creciente gravedad. En ese caso, un verdadero 
avance hacia un diagnóstico correcto exige investigar los des- 
equilibrios corporales que producen la fiebre. Pero el análisis 
debe avanzar todavía más para dilucidar la conexión causal 
gue puede existir entre la medicina aplicada y el agravamiento 

e la enfermedad. Este avance será tanto más fructífero cuan- 
to más profundice el estudio de la interacción entre los des- 
equilibrios ya descubiertos, por un lado, y la combinación de 
sustancias químicas en el producto medicinal, por el otro. 
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Anélogamente, los desequilibrios de la balanza de pagos de- 

ben estudiarse como indicador de los desequilibrios en la 

estructura productiva de un pais. Además, debe ser estudiada 

la conexión entre las inversiones extranjeras, como presunto 

«remedio» para los desequilibrios de la balanza de pagos, y la 

tendencia a desequilibrios crecientes en la misma. Cuanto 

més se avance en el estudio de los méviles implícitos en las 

inversiones extranjeras y de su interacción con los desequi- 

librios en la estructura productiva, más certero será el diag- 

nóstico. Esta parte de nuestra exposición apunta a estudiar | 

la incidencia (tanto aparente como real) de las inversiones ex- 

tranjeras en diferentes rubros de la balanza de pagos. De ello 

surgirá una aproximación a la rentabilidad plabal real de 

dichas inversiones. Luego relacionaremos las conclusiones de 

esta parte con las de las anteriores. 

La comparación del crecimiento de las inversiones directas 

de Estados Unidos en el sector manufacturero de América 

latina con las utilidades remitidas indica que estas últimas 

crecieron a un ritmo mucho mayor. El indice con base en el 

período 1960-62 igual a 100 para ambos conceptos muestra 

que las inversiones ron a 196 en 1966-68, mientras que 

las utilidades remitidas llegaban a 254 en el mismo período.** 

Por otra parte, durante el período 1950-65, las utilidades de 

las inversiones directas estadounidenses en la región trasfe- 

ridas a las casas matrices fueron tres veces mayores que las 

nuevas inversiones financiadas con recursos provenientes 

Estados Unidos.™ 
La deuda externa de América latina creció de 2.200 a 16.400 

millones de délares entre 1950 y 1968. El valor acumulado de 

las utilidades e intereses del capital extranjero en la región 

fue de 10.300 millones de dólares en el período 1950-59 y 

de 18.100 millones en 1960-69.%° Estas tendencias se mani- 

fiestan en la diferencia entre los aportes de capitales y la 

remesa de utilidades, que llegó a la enorme suma negativa de 

6.745 millones de dólares para América latina durante el 

período 1960-68.*7 La descapitalización neta provocada por la 

diferencia entre inversiones directas extranjeras y el total 

de remesas al exterior originadas 

  

r esas inversiones puede 

observarse, para la Argentina, en e cuadro 19. 

54 Barsky y otros, op. cit., pág. 103. 
55 C. Furtado, op. cit., pag. 58. 
56 Pinto-Kfiakal, op. cit. 
57 CEPAL, op. cit., pag. 325. 
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Segtin el cuadro 17, el total de remesas al exterio i 
un 46,61 % entre 1965 y 1970. Pero los oa de 
este total crecieron a ritmos muy disímiles: los dividendos au- 
mentaron en un 28,57 %, las comisiones en un 76,47 % y la 
suma de regalías y pagos por servicios técnicos un 138,46 %. 

Cuadro 19. Argentina. Remesas al exterior según conceptos 
e inversión directa extranjera me i de SA), jera menos remesas, 1965-70 (millo- 

Inversión direc- 

  
  

Deo Rega- Comisio- Servicios Total ta extranjera 
lías nes técnicos remesas menos remesas 

1965 56 26 17 9 11 1 : 8 — 72 
oe 92 48 14 18 172 — 132 

70 37 12 16 135 — 126 
1968 97 64 23 — 184 — 177 
1969 109 68 25 —_ 203 — 190 
1970 72 71 30 — 173 — 162 

  

“aria Di Tella, La estrategia del desarrollo indirecto, Paidés, 1973, 

Este notable crecimiento de los pagos tecnológicos i 
tendencia ya estudiada a five natindiad y Sian 
elemento corroborante de los argumentos que en páginas 
anteriores hemos desarrollado acerca de la importancia que 
— nuestra dependencia en cuanto a estos recursos de in- 
ormacién. Pero también es de interés advertir que la negati- 
vidad del aporte final de la inversión extranjera directa (o 
sea, el saldo negativo de la inversión una vez deducidas las 
remesas) se profundiza continuamente a través del tiempo 
Este saldo negativo creció un 125 % entre 1965 y 1970. 
Según otros datos, las inversiones netas de extranjeros a 
largo plazo (0 sea, las inversiones brutas menos las repatria- 
ciones o desinversiones) disminuyeton aceleradamente a par- 
tir de 1962, tornándose negativas en 1966, 1967 y 1968. Por 
el contrario, la entrada de cuantiosos capitales a corto plazo 

th te esos afios revierte el signo de las inversiones netas 
e los extranjeros cuando se consideran en forma global,** 

pero esto mismo muestra que el aporte de la entrada de ca: 

58 FIEL, op. cit., pags. 100 y 102; 1968 es el ulti 3 ’ is y y > timo afio i 

esta fuente, pero todo indica que la tendencia ha Cahn ee 
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pitales para la balanza de pagos es únicamente coyuntural, 

basado en «moneda caliente» que no amplía nuestra capacidad 

productiva y, como ha sucedido muchas veces, expone nues- 
tra economía a agudas crisis cuando se retira masivamente,. 

El porcentaje anual de beneficios declarados sobre el valor 
de libros de las inversiones directas estadounidenses en el 

sector manufacturero fue de 11,2 % para todo el mundo 

en el período 1960-69. Dicho porcentaje fue mayor en la Ár- 

gentina (13%) y menor en el resto de América latina 

(10,29 ).°* Por otra parte, la proporcién de beneficios re- 

mesados al exterior sobre los beneficios totales declarados de 

las inversiones estadounidenses en el sector manufacturero 

muestra en nuestro pafs la tendencia creciente que puede ob- 
servarse en el cuadro 20. Adviértase además que el porcentaje 

de beneficios remesados sobre beneficios declarados es en 

promedio mucho mayor para el período 1966-69 (71,42 %) 

que en los cuatro años anteriores, 1962-65 (45,54 %). Pero 

también es importante destacar el curioso comportamiento de 

estos datos, que en algunos afios evidencian remesas de bene- 
ficios al exterior atin mayores que los beneficios declarados 
internamente. 

Cuadro 20. Porcentaje de beneficios remesados sobre bene- 

ficios totales declarados de las inversiones directas estado- 
unidenses en el sector manufacturero argentino. 

1960 1961 1962 1963 1964 1965 1966 1967 1968 1969 

17,14 29,16 37,50 133,33 56,66 25,0 40,50 174,07 63,15 74,72 

Fuente: Survey of Current Business, varios números. 

Las remesas totales por servicios de inversiones de los ex- 
tranjeros representan. un importante porcentaje respecto de 
nuestras. exportaciones. de bienes. Pero lo destacable es que 
dicho porcentaje también crece rápidamente, como puede 
observarse en el cuadro 21. 
En lo que respecta a la participación de las EM en las im- 
portones de bienes, hay una falta casí absoluta de datos. 

estima que las importaciones de las filiales estadouniden- 
ses representaron aproximadamente un 11 % de las, impor- 
taciones latinoamericanas de 1966.°° En la Argentina, por 

59 Survey of Current Business, varios números. 
60 O. Sunkel, op. cit., pág. 64. 
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ejemplo, la muestra de solo 64 empresas estudia FIEL importé un 5,5 % de las importaciones i ag ae 1965 un 7,8 % de dicho total en 1970,°! Las conclusiones y an que presentamos en la primera seccién justifican suponer que es importante la participación de las EM en las importacion de insumos intermedios y bienes de capital. Estas importacio- nes representaron en promedio un poco más del 95 % de las importaciones totales argentinas en el período 1956-7062 lo cual implica que sí es justificado* suponer una alta parti- cipación de las EM en el 95 % de las importaciones argen- tinas, lo será también respecto del total de ellas. : 

Cuadro 21. Porcentaje de las remesas por servicios de las inversiones extranjeras sobre las exportaci . 
‘acione q 

nes en la Argentina.* p s totales de bie. 

1953.55 1956-57 1958-62 1963-66 1967-69 1970-71 

3,9 5,3 11,0 15,6 21,0 19,4 

2 : o en datos del Banco Central, Boletin Exstadistico, varios núme- 

Por otro lado, la alta participación de las filial 
estadounidenses en las exportaciones de piotdlucbod:1 sae tureros latinoamericanos (41 % en 1966)® es poco sorpren- dente y hasta escasa si se la relaciona con sus factores cau- sales. En primer lugar, las filiales de EM son las principales protagonistas de la concentración existente en los sectores manutactureros en los que operan (fundamentalmente, secto- res dinámicos). Es natural, por lo tanto, que su capacidad Exportadora supere la del resto de las empresas, salvo algunas pelos de grandes empresas oligopólicas locales. En se- gun lo lugar, las EM cuentan con numerosas ventajas que les acilitan la actividad exportadora —baste solo considerar que EM tienen acceso a canales y técnicas de comercialización a escala mundial, de los que no disponen ni remotamente la gran mayoría de las empresas locales—. Tercero, como vere- mos enseguida, las filiales de EM han sido especialmente fa- vorecidas por la evolución de la ALALC 

61 FIEL, op. cit., Apéndice I 13 
62 J. C. de Pablo, «Análisis del balanc ; 8 
1970», FIEL, Estudio n° 84, gel ac de pagos: Argentina 1951- 
63 O. Sunkel, op. cit., pag. 64. 
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rprendente que dos tercios de las exportaciones ma- 

bar a de filiales de EM estadounidense en la Argentina 

se originen en la rama de productos alimenticios, un 21,30 % 

en las de cueros y pieles, textiles y otros, y solo un 12 = en 

el resto de las ramas, caracterizadas por un mayor nivel tec- 

nológico y mayores grados de extranjerización-concentración. 

En 1966, con un 40,65 % de su producción total en la rama 

de productos alimenticios, dichas filiales tenían una partici- 

pación del 69 % en las exportaciones totales argentinas = 

rrespondientes a la misma rama. Por otra parte, las as es 

que operan en las ramas más dinámicas —química, metales, 

maquinaria eléctrica y no eléctrica, material de trasporte, pa- 

pel y productos afines, y productos de goma— en 1966 e 

naban a la exportación solo el 2,31 % de su producción digo ; 

pero ese pequeño porcentaje era equivalente al 29,20 el 

total de exportaciones argentinas originadas en dichas ramas, 

Lo cual indica que con solo el 7,93 % de su producción en 

estas ramas más dinámicas cubrirían todas las exportaciones 

argentinas de las mismas. Claramente, las filiales no solo con- 

centran el grueso de sus exportaciones en las ramas tecnológi- 

camente menos desarrolladas, sino que orientan al mer 

externo un porcentaje ínfimo de su producción en aquellas 

ramas donde ejercen un liderazgo tecnológico indiscutido. Una 

de las limitaciones fundamentales del crecimiento argentino es 

la insuficiencia de las exportaciones manufactureras. Es cierto 

que la contribución de las filiales de EM estadounidenses, me- 

dida como porcentaje del total de exportaciones argentinas 

las ramas más dinámicas, es alta. Pero, como nuestro total 

rtaciones industriales es, de todas maneras, escaso, 

ta participación de empresas líderes en dichas ramas, y 

el hecho de que esa participación es alcanzada con un porcen- 

taje muy reducido de su producción, indican cuáles son los 

verdaderos obstáculos para superar esa insuficiencia exporta- 

dora. En efecto, sí las empresas que están en mejores condi- 

ciones para exportar lo hacen en muy pequeña medida, o. 

ocasionará graves dificultades para aumentar el nivel tota 

rtaciones. ) ] 

Weenie de C. Ianni muestra que las rebajas arancelarias 

extensivas a los pafses miembros de la ALALC tienen peso de- 

creciente como instrumento de promoción de exportaciones re- 

gionales. Simultáneamente, los acuerdos de complementación 

industrial aparecen como los mecanismos cada vez más utiliza- 

de 
esta 

64 Calculado sobre la base de FIEL, op. cit., págs. 264 y 273. 
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dos. Estos acuerdos requieren la existencia de proyectos pre- 
vios basados en «entendimientos entre representantes» del sec- 
tor industrial correspondiente. Segtin el autor citado, las ca- 
racterísticas de la negociación de los acuerdos favorecen inevi- 
tablemente a las filiales de EM. Efectivamente, la dificultad 
de los entendimientos es tanto mayor cuanto mayor es el nú- 
mero de empresas participantes. Un bajo número de empresas 
es, por lo tanto, una condición útil. Además, las empresas de- 
berán tener una dimensión que justifique la ampliación de 
su mercado a 2 0 3 países, o alternativamente contar ya con 
operaciones en varios países de la zona, que les permitan sa- 
car provecho de la especialización y complementación de pro- 
ductos por países. Empresas diferentes también pueden tener 
interés en especializarse o complementarse, atendiendo a los 
beneficios de economías de escala o a una estrategia concerta- 
da entre casas matrices. El resultado es que los acuerdos de 
«complementacién industrial» son utilizados exclusivamente 
en los sectores que monopolizan las EM, único tipo de empre- 
sa que satisface las condiciones requeridas. Aún más signifi- 
cativamente, el mismo estudio muestra que los empresarios 
«locales» que concurren como «representantes» de cada uno 

_ de los paises a la celebracién de esos acuerdos son, en no po- 
os casos, funcionarios de una misma EM que actúa en cada 
uno de los paises que resultan asi «industrialmente comple- 
mentados». La negociacién entre «naciones» resulta ser un 
simulacro que formaliza la asignacién multinacional de recur- 

| sos y actividades previamente decidida por la EM. La ventaja 
adicional para esta es que cada gobierno acuerda a Jas «expor- 

_ taciones» de «su» filial sustanciales subsidios y ventajas que 
minimizan, a cargo de los tesoros nacionales, el costo conjunto 
de las operaciones de la EM.® 

65 C. Ianni, «La crisis de la ALALC y las corporaciones trasnacio- 
nales», Comercio Exterior, diciembre de 1972. siguientes Ifneas 
(pag. 1124) merecen ser trascriptas: «Una empresa nacional de cual- 
quiera de los países de la ALALC obviamente eta en una reunión 
Sectorial al través (sic) de su representante (...) (En contraste,) una 
empresa ttasnacional participa con varios representantes, al través de dos 
0 más subsidiarias, que integran la delegación de igual número de 
paises (...) (El mayor número de delegaciones en que una misma 
corporación trasnacional estuvo representada) fue de seís, esto es, que 
una misma corporación trasnacional participó en una reunión ial, 
en 1969, al través de representantes de seis de sus subsidiarias, que 
formaban parte de las delegaciones de seis pafses (...) Considetadas 
individualmente las delegaciones de cada país, podemos encontrar ca- 
sos (...) en que solo los representantes de empresas con participación 
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Si se consideran las exportaciones únicamente como medio pas 

ra la obtención coyuntural de divisas, adquiere sentido la re- 

ciente campaña de prensa lanzada en la Argentina por las 

EM estadounidenses con titulares como «La exportacién fa- 

bril justifica la inversién externa».°° Pero esta limitada con- 

cepcién hace perder su verdadero significado a la discusién 
en torno de la conveniencia de aumentar las exportaciones 
«no tradicionales». La verdadera importancia de las exporta- 

ciones de productos manufacturados radica en su capacidad 
de contribuir al logro de aumentos en el ritmo de creci- 
miento de la economía, a la estabilidad de las exportaciones, 
a la elevación del give erence? y eficiencia de las activi- 

es industriales, a la ampliación y consecuente a 
E del mercado para la producción de la industria local y al 
aumento de la autonomía del país en cuanto al manejo de su 
comercio exterior.*? Estos objetivos son congruentes con una 
estrategia de autonomía nacional. Pero se tornan inalcanzables 
cuando una alta proporción de las exportaciones más dinámi- 
cas «depende» de filiales de: EM. La planificación multinacio- 
nal centrada en la casa matriz, que toma en cuenta las dife- 
rentes y variables condiciones para producir y comerciar en 
los países en que actúa, implica que las expottaciones de sus 

¡ales pueden aumentar la inestabilidad del comercio exterior 
de un país, así como la dependencia en el manejo del mismo, 
En lo que respecta a los restantes objetivos mencionados, es 
necesario tener en cuenta las conclusiones que hemos presen- 
tado a lo latgo de este capitulo. Para nuestros pafses la po- 
Iftica tecnológica de las EM implica una escasa asimilacién 
de tecnología simultáneamente con una’ amplia brecha tecno- 
lógica. Estos factores determinan una nueva «divisién multi- 
nacional del trabajo» en la que nuestros pafses comienzan a 
aportar los productos manufacturados más simples (ya vimos 

de la rama alimenticia argentina). Esta evolución difí- 
dinate naiemta eee un gran estímulo tecnológico. Pero, ade 

  

  

crecimiento de las filiales profundiza las contradicciones in- 
ternas del tipo de crecimiento económico estudiado en páginas 
recedentes, agravando la ineficiencia de los sectores naciona- 

las de la economfa.** 

Decimosexta conclusion: Para seguir creciendo econdémicamen- 
te, dependemos de la provisién de divisas por parte del sec- 
tor industrial. Pero la particular estructura de este sector 
hace que sean primordialmente las EM aquellas que estén en 
condiciones de generar dichas divisas. La divisién del traba- 
jo entre las EM trasforma la expansion externa que se apoya 
en dichas empresas en una privilegiada via de profundiza- 
cién de nuestra dependencia, y por lo tanto también de afian- 
zamiento de la estructura interna de dominacion. Por ello, 
en la medida en que las EM sigan cumpliendo el decisivo pa- 
pel que hoy tienen, el dilema de hierro es dependencia sin di- 
visas, con el consecuente estancamiento, o dependencia con 
divisas y consiguiente crecimiento con profundizacion de la 
Situación de dependencia. 

Debemos todavia considerar otros aspectos que también in- 
ciden pesadamente sobre nuestra balanza de pagos y, más en 
cn. sobre el conjunto de nuestra economia. La poca con- 

iabilidad de las tasas de rentabilidad sobre inversiones decla- 
radas por las EM es un hecho reconocido por el propio De- 
partamento de Comercio de Estados Unidos, ya que ellas no 

_ incluyen la sobrefacturacién de las exportaciones de la ma- 
triz, ni la subfacturación de las importaciones de las filiales, 
ni las regalías por conocimientos que no implican gastos de 
la matriz. Además, el cálculo se basa en el siempre dudoso 
valor de libros de las inversiones. Por otra parte, los mecanis- 
mos de trasferencia de beneficios de las filiales a la casa matriz 

    
más, la contribución que las actividades exportadoras hacen al 

    

   

    
   

68 En este sentido, el aserto de Juan Carlos Casas («Las multinacio- 
y el comercio latinoamericano», Boletín del CEMLA, vol. XVIII, 

d re de 1972) de que las filiales de EM se hallan «bajo fuego cru- 
zado», porque se les critica tanto cuando exportan poco como cuando 
eres mucho, picrde cualquier matiz defensor para adquirir su real 

i6n. Este hecho no hace més que ilustrar la incompatibilidad 
entre el objetivo de reducción de la dependencia y la presencia de EM 
€n nuestros pafses. Con la presencia de Jas EM la dependencia aumenta 
en cualquier caso, operen estas o no exclusivamente para el mercado 

69 Survey of Current Business, septiembre de 1967, p4gs. 48-49. 

ital extranjero constituyen la totalidad de la delegación de un | 
© MA CALAS los casos en que las corporaciones trasnacionales 
representan mas de la mitad del total de participantes en reuniones ] 
sectoriales». ] 

66 Véase, por ejemplo, La Opinión del 31 de marzo de 1973: «Hace 
apenas 18 meses, sin , las empresas es denses radicadas r 
en la Argentina ensayaron una respuesta distinta al peoblen: ea ie 

do limitaciones que hasta entonces pesaron sobre sus acti se 
lanzaron a una intensa campafia exportadora». 2 

67 Fajnzylber, op. cit., pags. 333-34. 
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son multiples y facilitan la declaración de utilidades allí don- 

de més conviene segin consideraciones impositivas, politicas 

iarias. 
ane erate de la industria farmacéutica colombiana, LD; 

Vaitsos 7° define como ganancia real o «retorno efectivo» de 

la casa matriz a la suma de los beneficios declarados por la 

filial, las regalías pagadas Pas ella y la sobrefacturación de 

los insumos intermedios adquiridos a la casa matriz (0 sea, 

facturación por sobre los precios internacionalmente vigentes 

para esos insumos). En la muestra estudiada (constituida por 

el 40:9 de la rama) los beneficios ee a solo un 

% del retorno efectivo, mientras que las regallas signi- 

tebe un 14 9 y la sobrefacturacién un 82,6 % de dicho 

concepto. Como resultado, la tasa de rentabilidad real de las 

filiales colombianas llegaba al 79,1 % anual, siendo su tasa 

declarada en esa rama industrial de Colombia de solo el 

6.7 % anual. El estudio presenta montos més bajos de so- 

brefacturacién en las ramas de caucho (40 %), química 

(25 %) y electrónica (16,7 %). Otras investigaciones sobre 

la industria farmacéutica llevadas a cabo en México 7! y en 

Chile 72 hallaron que alrededor de la mitad de los casos estu- 

diados tienen sobrefacturaciones EPI rua es y en 

éxico llegan en algunos casos a superar el 1. . 

Un plies tense clado de A. Aráoz, M. Kamentzky y O. 

in («Estudio sobre el comercio de tecnologia», dacti- 

1 iado, octubre de 1971), que sobre la base de datos del 

Instituto Nacional de Estadfstica y Censos (Amuario de co- 

mercio exterior, tomo III, Importacién, 1969) coteja los 

precios internacionales de siete productos quimico-farmacéuti- 

cos con los efectivamente pagados en importaciones de nuestro 

país, pone en evidencia las extraordinarias sobrefacturaciones: 

producto nomenclatura 29.25.02.33, ae de Estados 

Unidos, porcentaje de sobrefacturacién sobre‘los precios inter- 

nacionales, 950 %; producto 29.35.33.10, Estados Unidos, so- 

brefacturacién, 1.600 %; producto 29.39.06.34, Inglaterra, 

. Vaitsos, «Transfer of resources and preservation of monopoly 

aes eet Development Report, n° 168, Universidad de Fae 

if á : Y) 

we ee i jones de Wionczeck y Navarrete, mencionados (sin cita) 

por Jesús te Leyva en «Consideraciones sobre inversión n- 

jera en México», Comercio Exterior, noviembre de 1972. a 

72 CORFO, ento de Desarrollo Tecnológico, «Costos 

citos en la erencia de tecnologia; sector farmacéutico», enero dé 

1971; citado por F. Fajnzylber, op. cit., pag. 330. 

as 
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900 %; producto 29.35.40.05, Suiza, 4.800 %; 29.35.12.20, 
Estados Unidos, 900 %. El «récord» de la increíble expolia- 
ción evidenciada por el estudio de estos 6 productos solamente 
es el correspondiente al de nomenclatura 29.35.15.21 («pola- 
ramina y sus sinónimos» ), por el cual las importaciones de 
Estados Unidos fueron sobrefacturadas en un 7.100 %. Pres- 
cindiendo del irritante hecho de que estas importaciones son 
todos insumos de productos medicinales que llegan al público 
correspondientemente encarecidos, estos datos sugieren que 
nuestro país no es excepción a los generalizados patrones de 
comportamiento examinados en el texto. Además, y por su- 
puesto, esas sobrefacturaciones entrañan el giro en divisas de 
los importes respectivos, con el consiguiente impacto sobre 
nuestros crónicos problemas de balanza de pagos. 
Si bien las sobrefacturaciones parecen ser més moderadas 
(o, mejor dicho, menos excesivas) en otras ramas, lo cierto 
es que constituyen una práctica muy generalizada en el «comer- 
cio intrafamiliar» de las EM. Además, la práctica de la sobre- 
facturación no se limita a los insumos intermedios: se extiende 
alos bienes de capital, justificando mayores precios y menores 
pagos de impuestos locales sobre la las una mayor de- 
preciación. 
De lo anterior se deduce que el control asimétrico de recur- 
sos de información permite a la matriz extraer del país don- 
de tiene radicada una filial beneficios extraordinarios que su- 
peran ampliamente los beneficios declarados. Es la situacién 
monopólica u oligopólica de la filial la que favorece esta ex- 
tracción; es decir, los beneficios netos extraordinarios de la 
EM, que aparecen como tales en la matriz, figuran como 
costos en la filial. Este margen de costos suplementarios pue- 
de ser trasladado a los precios gracias al poder de mercado 
que confiere a la filial su posicién monopélica u oligopélica 
en el pais dependiente. Llamaremos «costos monopélicos» a 
este margen de costos de la filial tomada aisladamente (o de 
la firma licenciataria local ), que es beneficio neto para la EM 
tomada como un todo. Por otra parte, estas practicas doloro- 
sas implican que el Estado dependiente ni siquiera se benefi- 
cia con la posibilidad de gravar impositivamente una parte 
sustancial de las utilidades que extrae la EM. Los complejos 
mecanismos de trasferencia de estos beneficios, y el natural 
interés de las EM en ocultarlos, hacen que sea imposible cual- 
a intento de cuantificación. Pero se pueden enumerar los 
actores principales que entran en el cálculo de la rentabili- 
dad ‘real de la EM, además de los beneficios remesados en 
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forma oficial: el cobro de regalías (que Seppe a. 

plican ningún gasto suplementario debido a . ame — 

previa de los costos de investigación y desarrollo del co o 

miento trasferido); la obtención de mercados o Pork 

la venta de insumos intermedios y opa oo 2 ns 

últimos muchas veces ya amortizados ) ; a ror ilida 228 

turar a precios sustancialmente superiores a los gt = 

mente vigentes, y el acceso a mercados again : en a - 

ciones sumamente favorables. Se desprende e to 2: es oa 

Te Ne ee ee ee diese on benetitio de las cant anales de rentas mono ( 

esti y en detrimento de los paises emer soe = que 

aquellas han radicado sus filiales, con un copio: se - 

de divisas que solo en parte es registrado por las es 

oficiales y por la contabilidad de las filiales. 

i tima conclusion: Toda la información disponible 

ee ak los beneficios reales que obtienen las EM | las 

operaciones de sus filiales superan ampliamente a los de : a 

dos en nuestros paises. Una buena parte de ellos es trasferi- 

do por mecanismos encubiertos, incidiendo por lo tanto como 

un drenaj : é 

ependientes. Esta extracción de rentas monopóli- 

2 OE aes del control asimétrico de recursos ie 

ción por parte de la matriz, favorecida por la ae . a 

polica u oligopélica de la filial, incide a la vez = re lo om | 

cios internos, ya que los mayores costos implic a ae a 

ladados al consumidor. Además, la trasferencia oculta de be. 

neficios perjudica al Estado dependiente, al disminuir corres- 

pondientemente las recaudaciones fiscales. ; 

Vimos que la lógica de la expansión de las EM implica que 

tituyen rtaciones que anteriormente re 

alos ricidós janes por inversiones directas en dichos mer- 

cados: También vimos que estas inversiones significan asegu: 

rar un mercado exportaciones de tecnologia y de insumos 

intermedios y bienes de capital. Consecuentemente, 4 = 

nuestra petspectiva, el proceso de sustitucién de importaciones 

lo en las inversiones di de EM constituye una sus: 

titución de los productos anteriormente importados por impor 

taciones de la tecnología y o an 

y bienes de capital que aquellos productos trafan incorpo: 
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de los insumos intermedios 

Insistimos en este punto porque tiene importantes consecuen- 
cias en relacién con las continuas crisis de nuestra balanza de 
pagos. El interés de las EM en mantener esos mercados pata 
su nuevo tipo de exportaciones se contradice con el interés de 
los paises receptores de inversiones en seguir sustituyendo 
importaciones una vez agotado el dinamismo de la etapa de 
sustitucién de los bienes de consumo final.?* La sustitucién 
de tecnologia y de bienes intermedios y de capital queda en- 
tonces trabada por la estrategia de las EM, dirigida a conser- 
var sus mercados para estas exportaciones. Este objetivo lo 
logran mediante el tipo de tecnología introducido y la forma 
como se trasmite, La trasmisión de tecnología incorporada a 
los productos inicialmente sustituidos implica una cadena de 
especificaciones tecnológicas. La matriz de la EM atiende esos 
requerimientos por medio de contratos que le aseguran la ven- 
ta directa de conocimientos tecnológicos, la venta de tecnolo- 
gía incorporada a productos intermedios y equipos de capital 
y la nula 0 escasa creación de capacidad tecnológica local sus- 
titutiva de la importada. El creciente drenaje de divisas por 
estos conceptos, mds el drenaje suplementario debido a ‘las 
ptacticas fraudulentas a que da lugar, se enfrenta con el dina- 
mismo decreciente del ahorro de divisas emergente de la sus- 
titucién de importaciones de bienes finales y rim interme- 
dios y de capital. Por otro lado, los requerimientos — 
cos se trasmiten a parte del sector industrial local por medi 
de eslabonamientos en la produccién. Esto trasforma al sector 

3 El ritmo de este tipo de sustitucién es inicialmente función de tres 
factores: el componente importado del consumo final de los pafses 

ientes, la di entre los bienes importados y los de con- 
sumo final en los pafses dominantes, y el ritmo de diversificacién del 
consumo en estos, 

componente importado del consumo en los pafses dependientes, 
que se sustituye ona da gran impulso al proceso, Mientras 

to se puede empezar a importar bienes més sofisticados sobre la 
base de la diferencia entre Jas estructuras de ¿ consumo final, pero, 

   o vimos en la sección anterior, las EM tenderán a mantener esa 
c cia. Por lo tanto, el dinamismo del pony pasa a depender cre- Gientemente del tercer factor del consumo. Pero la velocidad. de-la diver: 
‘ificacién en los pafses dominantes no produce un efecto suficiente 

a través de los mercados de minorías de los pafses dependientes, con 
lo cual la economía de estos últimos, a fin de seguir creciendo a un titmo aceptable, necesita superar el agotado dinamismo de la etapa de 
‘Sustitucién de bienes de consumo, pasando a sustituir bienes intermedios 
y de capital. Este es un punto —alcanzado hace més de una década en la 
Árgentina— donde el proce de vartitución comiena su dia 

ades aparentemente insuperables y hace una importante contribución 
a Jas recurrentes crisis y recesiones,  
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industrial en un creciente consumidor de divisas, máxime 

cuando un aumento del nivel de producción interno aumenta 

aún más el drenaje de divisas para el pago de importaciones, 

regalías y utilidades.7* : 

Si se considera que el sector agropecuario y sus exporta- 

ciones crecen a un ritmo mucho más lento, un crecimiento 

industrial no contradictorio requeriría la generación de las 

divisas necesarias para pagar las importaciones que requieren 

los mayores niveles de producción. Pero no ocurre así en el 

tipo de crecimiento que estamos analizando, Lo normal es 

que las empresas industriales más grandes y de mayor dina- 

mismo generen divisas con sus exportaciones, pero en nues- 

tros países las empresas que se enmarcan dentro de estas 

condiciones son, en su gran mayoría, filiales de EM 0 empre- 

sas locales que mantienen contratos tecnológicos con EM. Las 

limitaciones a la exportación industrial se producen por in- 

termedio de dichos contratos. La restricción explícita sobre 

las exportaciones actéa contra la posibilidad de competencia; 

por parte de la empresa contratante local, en mercados que la 

EM abastece o pretende abastecer ya sea con exportaciones 

desde la matriz o desde otras filiales, o por medio de filiales 

establecidas en dichos mercados.”* La restriccién implicita pa- 

ra exportar opera por via del margen de costos supertluos 

hemos llamado costos monopélicos (por sobreprecio de 

tecnologia, de productos intermedios y de equipos de capital). 

No es dificil que en diversas lfneas de productos este margen 

llegue a determinar los costos excesivos que dificultan gra- 

vemente los esfuerzos para competir en el mercado inter- 

nacional. Pero hay todavía una restricción adicional sobre 

las exportaciones nuestros países. La edad 0 «genera- 

ción» de la tecnología vendida implica una restricción geográ- 

fica en cuanto a mercados a los que se puede ingresar con 

los productos que incorporan esa tecnología. En efecto, vimos 

que la edad de la tecnología determina en buena medida para 
cada país la amplitud de brecha tecnológica cuando la crea- 

9 

Según un cálculo realizado por C. Diaz Alejandro (Essays on the 

ua barely of the Argentine Republic, Yale University Press, 

1971, pág. 356), en la Argentina, la elasticidad-ingreso de la demanda 

SD Lu o dle oía Vit 16 «El 30 % de los contratos estudiados 
Bibiana explicizemente la actividad ‘exportadora de la firma local», 
76 Lo dicho pone seriamente en duda la interpretacién según la 

los altos precios de la produccién manufacturera local, y las consi 

tes limitaciones a la exportación, estarfan relacionados con la baja - 

tabilidad que impone la pequefiez de los mercados latinoamericanos. 
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ción tecnológica local es escasa o nula. Una amplitud similar 
en la brecha tecnológica define zonas de pafses dentro de los 
cuales se puede establecer intercambio comercial con faci- 
lidad y favorablemente. Por el contrario, será muy difícil 
ingresar en las áreas más desarrolladas con productos que 
tienen un atraso tecnológico de varios años.77 
Hemos analizado, por un lado, los factores que determinan 
una creciente necesidad de divisas por parte del sector indus- 
trial a medida que se expande su producción, y por otro lado 
los factores que actúan en el sentido de limitar sus exportacio- 
nes, impidiendo que estas subsanen la deficiente provisión 
de divisas del sector agropecuario en relación con los crecien- 
tes requerimientos del sector industrial. Todo esto se conecta 
con una interesante explicación de la inflación argentina.7s 
Para superar transitoriamente la limitación de divisas se suele 
obtener créditos y capitales externos. Pero el crecimiento. su- 
plementario del sector industrial logrado con este desahogo 
momentáneo significa necesidades aún mayores de divisas, a 
las que se suman además los servicios e intereses de los nue- 
vos capitales ingresados. La inestabilidad del proceso se ma- 
nifiesta en el hecho que es imprescindible aumentar continua- 
mente el volumen de entradas de capital para compensar el 
aumento de gastos de divisas provocado a partir del déficit 
inicial. Con cualquier reducción en la entrada de capitales se 
quiebra el proceso y se procede a devaluar la moneda. Las 
restricciones que pesan sobre la sustitución de importaciones 
«esenciales» y sobre el aumento de exportaciones impiden que 
se restablezca el equilibrio externo por las vías normales. 
Se restablece por un mecanismo muy peculiar. El aumento de 
costos de las importaciones provocado por la devaluación se 
tráslada a los precios industriales, y el aumento de los precios 
agropecuarios en el mercado interno resulta de los mayores 
precios que obtienen los exportadores, traducidos a la moneda 
interna con un tipo de cambio superior. El proceso inflacio- 
nario desencadenado redistribuye el ingreso a favor del sec- 
tor agropecuario y en detrimento del salario real. Si el au- 

77 Bajo esta restricción es: inevitable que las exportaciones de las fi- 
liales de EM radicadas en países latinoamericanos se dirijan a otros 
países de la región, lo cual señala una limitación adicional a las que 
ya hemos mencionado acerca de las EM como agentes de solución y ali- 
vio de nuestros problemas de balanza de pagos. 
78 Marcelo Diamand, «La estructura productiva desequilibrada argen- 
tina y el tipo de cambio», Desarrollo Económico, vol. 12, n° 45, abril 
junio de 1972. 
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mento de costos y precios no está acompañado por un aumen- 
to proporcional de la masa monetaria en circulación, se agre- 
ga a lo anterior un fenómeno de iliquidez. La consecuencia es 
una reducción en la demanda que provoca recesión. El déficit 
presupuestario aparece o se agrava a raíz de la disminución 
de las recaudaciones causada por la recesión y por el exceso 
de los gastos públicos respecto de aquellas, debido al incre- 
mento de costos. El autor citado ha llamado inflación cambia- 
ría a este peculiar tipo de aumento de precios combinado con 
reducción de los salarios reales, iliquidez, disminución del ni- 
vel de actividad económica y déficit presupuestario. La rece- 
sién tiene la «virtud» de superar la crisis de la balanza de 
pagos, superación que dará un nuevo margen de crecimiento 
conducente a una nueva crisis. Es por esta raz6n que es exacto 
hablar de crisis recurrentes o crisis crénica de la balanza de 
pagos. Pero, en realidad, la crisis estructural esta implicita en 
el tipo de crecimiento basado en las EM y se refleja en las re- 
laciones de pagos con el exterior. 
El mismo proceso descripto implica que en un sentido las 
filiales de EM se ven sdoenins por la recesién, ya que de 
otra manera no se producirfa la disminucién de importacio- 
nes necesarias para recuperar el equilibrio. Además, la infla- 
ción dificulta la planificación a largo plazo de las grandes em- 

. Pero es justamente en estas circunstancias que se ven 
lecoetiities en términos relativos respecto de las empresas 
menores, con lo que la producción crece, bajo su control, sin 
necesidad de aumentar las importaciones, operando a través de 
la desnacionalización de la capacidad productiva existente. 

Decimoctava conclusión: El tipo de crecimiento basado en las 
EM limita la posibilidad de seguir sustituyendo importacio- 
nes. También limita la posibilidad de aumentar las exporta- 
ciones cuya Aros de divisas requieren las crecientes im- 

taciones de este tipo de crecimiento. De esta manera, de- 
ido a la crónica escasez de divisas que produce, el mismo 

crecimiento agota recurrentemente las tasas de crecimiento lo- 
grables. Esta escasez se «soluciona» con inflación, que provoca 
recesión. La recesión tiene, a su vez, secuelas de mayor extran- 
jerización-concentración. ] 

Para concluir esta parte de la exposición, señalemos una últi- 
ma contradicción del tipo de crecimiento analizado. Todo 
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intento de limitar las remesas de utilidades de las EM —apar- 
te de tener altas probabilidades de fracasar debido a los 
mecanismos ocultos de trasferencia analizados— implicaría 
una solución coyuntural de los problemas de balanza de pa. 
gos pero profundizaría los problemas estructurales. En efec- 
to, las utilidades que no logran ser remesadas pueden signi- 
ficar mayores cuotas de reinversión por parte de las EM, 
que, al ser, como hemos visto, las que más rápidamente 
crecen en nuestra economía, terminarían por desnacionali- 
zarla por completo. Cabe, entonces, una última conclusión 
antes de pasar a estudiar la politics actual de las EM estado- 

e a y su gobierno origen respecto de América 
tina. 

Decimonovena conclusion: La mayor reinversién de las EM 
por imposicién de restriccicnes a las remesas de utilidades 
implicaria, en el mediano plazo, agudizar los problemas emer- 
gentes de una mayor extranjerizacién-concentracién; en el 
largo plazo significaria remesas atin mayores de divisas. Pero 
si esas remesas pudieran ser impedidas, en la medida en que 
las actividades y utilidades de las EM crecen a un ritmo mayor 
que las empresas y la economía local, esto implica en el limite 
la desnacionalización total de la estructura productiva del país 
o sea, la enajenación del país en bloque. 1 

Il 

Bien sabemos que el panorama que hemos presentado de la 
expansién mundial de las EM y sus efectos en las naciones 
latinoamericanas, particularmente en la Argentina —donde 
hemos centrado buena parte de nuestra atencién— no es 
eel: Estos son temas de gran complejidad, que solo 
desde hace poco han comenzado a ser estudiados sistemitica- 
mente. Incluso en nuestro pafs, a pesar de que las EM vienen 
suscitando justificada preocupacién, no son muchos los estu- 
dios que han procurado analizarlas mediante una recopilación 
sistematica de los datos disponibles sobre los diversos aspec- 
tos de su acción. Por otra parte, el racional interés de las EM 
apunta a disminuir la visibilidad tanto de su enorme expan- 
sión como de buena parte de las operaciones —algunas de 
ellas, como hemos visto, de por lo menos dudosa legalidad— 
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que realizan. A pesar de estos inconvenientes, creemos que 

los datos y el andlisis que hemos presentado en las paginas 

precedentes son suficientes para sustentar una conclusién que 

tendrá gran importancia en el análisis que continuaremos en el 

capítulo 4 y en la fundamentación de las propuestas que pre- 

sentaremos en el capítulo final: Las EM operantes en la Ar- 

gentina concretan una forma de dependencia profundamente 
«internalizada», que estructura nuestro sistema productivo y 

determina un tipo de crecimiento económico que no puede 

dejar de marginar a una sustancial proporción de nuestra po- 

blación, ni de hipertrofiar (por via de veloces procesos de 

concentración y aún más veloces de extranjerización) los sec- 

tores económicos controlados por las EM, ni de aumentar 

nuestra dependencia. Asimismo, las especiales ventajas y ca- 

racteristicas de las EM nos han permitido mostrar que las 

reformas parciales al sistema vigente, sobre todo en la medida 
en que no- planteen radicalmente el problema mismo de la 
continuidad o no de la acción de las EM en nuestra sociedad, 

podrán paliar algunos de los efectos sociales que ellas generan, 

pero no corregir las tendencias antes señaladas, en 

cuanto ellas no resultan tanto de intenciones como de patro- 

nes estructuralmente determinados por las características orga- 

nizacionales de las EM, por el tipo de ventajas con las que 

ellas cuentan y, sobre todo, por el tipo de actividad social- 

mente marginante, tecnológicamente monopolista y expolia- 

dora de nuestros recursos econdémicos, que las EM necesitan 

llevar a cabo para lograr el único equilibrio que les es posible, 
el de un continuo crecimiento según esas mismas pautas. Esto 

muestra toda la dimensión del problema: nuestra actual forma 

de dependencia y su reverso —la dominación que actual- 

mente sufrimos— tienen en esas EM uno de sus nudos 

centrales. Por eso, en la medida en que nuestro sistema pro- 

ductivo y nuestros patrones de crecimiento económico tengan 

a las EM como gravitantes actoras, no podremos dejar de 
ser dependientes, y todo indica que lo seguiremos siendo cada 
vez mas. Claro que esta conclusién solo adquiere su verdadero 
relieve para quienes colocan el valor de autonomía nacional 
en un lugar privilegiado de sus propias escalas de preferencias. 
Esta valoración puede ser desechada como «perimido nacio- 
nalismo», y esta es de hecho una de las frecuentes líneas de 
ataque contra posiciones como las que sustentamos. Pero nues- 
tro andlisis nos ha permitido mostrar una conexién fundamen- 
tal: el valor «autonomia nacional» se halla inextricablemente 
ligado al valor «justicia en las relaciones sociales», en la fun- 
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damental medida en que nuestra forma de ¡ 
genera inevitablemente la marginación de una Coro 
porción de nuestra población, cuya creciente expoliación —re- lativa y absoluta— alimenta el desmesurado enriquecimiento 
de algunos actores, extranjeros y nacionales, y el también cre- 
ciente drenaje de nuestros recursos económicos en beneficio 
de las economías centrales y de las matrices de las EM. Estas 
conclusiones generales sugieren otras y plantean la necesidad 
teórica y política de explorar alternativas viables a nuestra 

actual situación. Estos serán los temas que tratarán los capí- 
tulos siguientes, pero antes de entrar a ellos es necesario com- 
pletar el presente mediante información que apunta a un as- 
pecto que hasta ahora ha quedado implícito: esta forma de 
dependencia contribuye a plasmar y consolidar un sistema 
interno de dominación en el que tienen gran peso las EM y 
los actores locales que ellas subordinan estructuralmente. En 
este sentido, las EM no son solo agentes basados en una mar- 
cada asimetría de recursos económicos y de información; son 

é ién actores politicos en nuestro medio que pueden movi- 
lizar aquellos recursos, los recursos de los terceros que subor- 

dinan y los numerosos canales de ejercicio de influencia que 
también tienen a su disposicién en nuestra sociedad.” Una 
visién global de estos aspectos deberé esperar al capitulo. si- 
guiente, pero aqui debemos sefialar algunas de las estrategias 
y posibilidades que surgen pons las EM de su profunda inser- 
ción | poet medio y de sus relaciones con los Estados 
oe id iia Este serd el tema de lo que resta de 

Al ee del.capftulo 2 afirmamos que el sistema internacional 
ſe asando por un período de profundos cambios cuyo re- 

tado final es difícil predecir. Esos cambios resultan, por 
ya parte, de ajustes de la política internacional estadouni. 
ense y, por la otra, de los problemas suscitados por la veloz expansión a escala mundial de las EM. 

Esto ha ori nado visibles puntos de fricción entre los estados 
nacionales ominantes (por cierto no solo Estados Unidos ) ue at nel mismo otigen, 3 
no de los principales fue el «programa voluntario» i > 

tado por el presidente Johnson en 1965 (ersigfeomtades oa = pulsivo en 1968), en el cual, para mejorar la posicién estado- 

79 Si recordamos la lista de recursos de dominacién resentada $ 2 capítulo 1, advertimos la gravitante. posicién con’ que mate ns EM como actoras polfticas en nuestra propia sociedad. 
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unidense de balanza de pagos, se establecieron pommel 

restricciones a las inversiones privadas de ese ae = 

exterior.® Otra de las fricciones resultó de que las 5 es de 

EM estadounidenses radicadas en otros países (y por lo tanto 

formalmente sometidas a la legislación de estos uo 

han visto obligadas a acatar decisiones del gobierno de Esta os 
. 81 

/ | 

pe ae una conclusién que presentaremos en el ae 

4, cabe sin embargo agregar que estos y one" casos de ie 

dentes tensiones deben ser entendidos como fricciones p 

ciales entre los actores dominantes del sistema intaraaclons 

capitalista, emergentes de los reajustes exigidos pot a age 

cién de las EM como actores dominantes junto a = estados 

nacionales de las economías capitalistas See ste pe 

ceso, que est también íntimamente conectado con las agu 

tensiones internas de la sociedad estadounidense rene ef 

ciente resistencia de las naciones dependientes, ha llevado a | 

evidencia de que la política exterior estadounidense cepa a 

con posterioridad a la Segunda Guerra Mundial no solo ex- 

cesivamente ek sino ee ine medida innecesaria 

izar la dominación ejercida. 

Sune rentas oportunidad de señalar en el capítulo oe 

rior, hasta la presidencia de Nixon la politica exterior estado- 

interesan tacar que, a pesar de las protestas que este pro- 

aaa deepest arias el resultado ha sido —como lo expresa 

el estudio varias veces citado del Departamento de Comercio de Esta- 

dos Unidos . 44 a 46— «muy satisfactorio» oe Oe ee = 

inv : las restricciones agudizaron a 

fed a edptas area financieros en los mercados en que radican sus 

filiales ello, y como lo muestran los datos que ya hemos preset 

tado una sustancial proporcién de esas actividades se financia con pie 

tros propios recursos, sin que deban arriesgar los suyos ml 

Estados Unidos sufra en su balanza de pagos. En otras palabras
, 

costo de estas restricciones fue, en definitiva, trasladado por go- 

bierno estadounidense a nuestro sistema financiero y a nuestra 

fi : i de Es 
de estos casos, en 1968 el Tesoro del gobierno de tados 

Unidas prohibió a una filial «belga» de una i aoe e 3 

exportación de equipo agrícola a Cuba, A pesar de consigui: 3 

rotestas del gobierno y la opinión pública belgas, que naturalmen 

ae de la a de que una compaiifa constituida y epee ce * 

rritorio y según legislación de ese país no podía quedar gometida y la 

juriadicción extratertitotial de otto Bob: Eeión ide su gobierno. J 
i e . Je 

Soars Netiond mera and the multinational enterprise. Tera 

among the North Atlantic countries, Prentice Hall, New Jersey, 

presenta numerosos casos análogos a este. 
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unidense estuvo marcada por un explícito designio de ejercer 
militarmente un papel de «policía mundial» para «contener el 
comunismo» —papel que llevó a numerosas intervenciones, 
abiertas o más o menos ocultas: los casos de Guatemala, Santo 
Domingo, Cuba, Vietnam y sus países aledaños vienen in- 
mediatamente a la memoria—. Este papel estuvo Ííntima- 
mente ligado al papel igualmente activo que tomó ese gobier- 
no en la «defensa» y promoción de los intereses privados del 
mismo origen en el exterior, intereses que, como ya hemos 
visto, son en una abrumadora proporción los de las EM. En 
este sentido, el paraguas protector del poderío militar estado- 
unidense fue sólo parte de un espectro más amplio de la acción 
de ese gobierno (acción diplomática, sanciones económicas, 
utilización de la «ayuda externa» como elemento de promo- 
ción de negocios para sus EM y de presión para otros gobier- 
nos, financiación y organización de actividades subversivas 
contra gobiernos «hostiles», adoctrinamiento y dependencia 
tecnológica de las Fuerzas Armadas de países dependientes, 
entre los principales). 
En el capítulo 1 hemos argumentado que el ejercicio directo 
de medios de violencia física es, en última instancia; un ine- 
ficiente recurso de dominacién, no solo por las reacciones 
que puede suscitar en sus victimas y en otros actores, sino 
también porque traspuestos ciertos umbrales críticos suele 
tener negativas consecuencias en el seno de la misma sociedad 
que los pone en aie Todo indica que este ha sido preci- 
samente el caso de la politica abiertamente intervencionista 
del gobierno estadounidense en lo que se refiere a su papel de 
«policia mundial» y a la proteccién militar que muchas veces 
se mostré dispuesto a extender a los intereses privados de 
ese origen radicados en el exterior. La percepción de esos 
costos ha llevado a una importante reformulación de la polí- 

_ tica exterior estadounidense, resumida por el presidente Nixon 
en la fórmula del «low profile». Ella, por cierto, no implica 
renunciar a todo el espectro de medios de polftica exterior 

_ de ese pais, pero entrafia un cambio fundamental en algunos 
aspectos: la utilizacidn directa de recursos militares es - 

nses para «contención del comunismo» es mucho menos 
probable; las sanciones militares por actos «hostiles» de otras 
naciones contra intereses privados estadounidenses es aún me- 
nos probable, ® y la «ayuda exterior» mediante fondos y 

82 Como lo ilustra suficientemente el caso chileno, la nueva política no 
excluye la aplicación de severas sanciones económicas. Pero aun en 
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a través de la accién de organismos publicos ha sido sustancial- 
mente reducida. 
En otras palabras, los intereses de las EM en nuestros pafses 

ya no pueden dar por descontado la garantia del poderfo mili- 
tar estadounidense y de su voluntad de utilizarlo, e incluso 
en lo que se refiere a canales diplomáticos «normales» el es- 
pectro con que la anterior política abiertamente intervencio- 

nista solía apoyarlos se ha reducido en algunos aspectos rele- 

vantes. Lo que importa advertir es que, si bien estos han sido 

cambios impuestos a esa nación por los costos emergentes de 

su dominación internacional, esos costos ya se habían tornado 

en buena medida innecesarios, al menos en casos como el aquí 

analizado en que las EM han penetrado tan profundamente a 
la ‘nación dependiente. En otras palabras, los recursos que 

otorga a las EM su veloz expansién mundial, junto con las 

posibilidades polfticas internas a los países dependientes con 
que cuentan sobre todo las filiales que producen y venden en 

ellos, se han combinado en forma tal que en buena medida les 
permiten prescindir del apoyo que les brindó la política esta- 
dounidense anterior al «/ow profile» de Nixon. Esta afirma- 

ción entraña varias cuestiones de la mayor importancia polf- 

tica, que convendr4 que veamos con cierto detalle.* 

Hasta hace muy poco, una parte sustancial de la «ayuda ex- 

terna» estadounidense estaba centralizada en un organismo 

de ese gobierno, la Agencia para el Desarrollo Internacional 
(AID). Las caracteristicas principales de esta «ayuda» son 
bien conocidas: por medio de «créditos condicionados» que 
obligaban a adquirir bienes y servicios en Estados Unidos; 

significé de hecho un subsidio indirecto de los paises depen- 
dientes a la economía estadounidense y un útil instrumento 
para aliviar los problemas de balanza de pagos de ese pais;** 

este plano la cautela con que se ha encarado el caso peruano y la 
decisién de no aplicar la enmienda Hickenlopper evidencian un grado 
de restricción impensable en anteriores gobiernos estadounidenses. 
83 En esta parte de nuestra exposición, i de cerca el exce- 
lente trabajo de L. Martins, «La política 
nacionales estadounidenses en América latina», presentado a la Con- 
ferencia sobre las Relaciones Políticas entre Estados Unidos y América 
Latina. Este trabajo forma parte de un volumen que editado por 
J. Cotler y R. Fagen, y con el mismo título que la Conferencia men- 
cionada, publicará próximamente Amorrortu editores en colaboración 
con él Instituto de Estudios Peruanos. 
84 En 1969, año inmediatamente anterior al cambio de política que 
analizamos, el 99 % de las operacion: 
atados; véase el Annual Report de la AID para ese año fiscal. 

158 

las corporaciones multi- 

iones totales de lá AID eran créditos 

7 

se dirigió fundamentalmente a consolidar gobiern i 
en gran medida por vía militar; $ y, más allá de de Jeria 
eufemisticas para consumo externo, fue explfcitamente conce- 
bida y utilizada como un eficaz instrumento de la politica 
económica y militar de Estados Unidos durante el período 
draga intervencionista. ** 

Jno de los primeros pasos del gobierno de Nixo A 
tituir una comisión destinada ; analizar los oe 
«ayuda» exterior. Esta comisién produjo el llamado Informe 

i Peterson, ya citado, cuyas recomendaciones han sido la base 
de los cambios que nos interesa analizar aqui. El sentido 
fundamental de la nueva politica tiene una doble caracteristi- 
ca: es congruente con el «low profile» del gobierno estado- 

| unidense y, además, deja bajo control directo de las EM un 
anchísimo campo de decisiones que antes era intermediado 
por el Estado norteamericano y por los de los países reci- 
pientes de la «ayuda». Como bien sefiala L. Martins en su 
trabajo ya citado, estos cambios implican la privatización y 
la multilateralización de la «ayuda» o, tal vez más exactamen. 
te, del poder resultante de los enormes recursos económicos 
que aquella moviliza directa e indirectamente. 
El paso fundamental en esa dirección fue dado mediante la 
sustancial reducción del papel de la AID y de los fondos que 
ella ‘maneja. La responsabilidad principal de promoción de 
los intereses privados estadounidenses en el exterior fue con- 
ferida a una nueva institucién, la Overseas Private Investment 
Corporation ( OPIC). Esta es una compañía cuyo único accio- 

_ hista es el gobierno estadounidense, pero la ley de su creación 
establece que la mayoria de su directorio corresponde a los 
fepresentantes de los inversores privados en el exterior, es 
decir, a las EM, Entre Jas numerosas funciones que cumple 

   

  

    

       

      

    

  
_ 85 En 1969, del total de las operaciones de «ayuda» de la AI 
52% correspondié a programas militares de eaeperidadss el rr o 
« mas de emer », y el 42%, a programas de d ‘se 1 se informa en «Task Force on International Development», U.S 

Foreign Assistance in the 1970's: A New Approach, Washin n, 1970 abajo más conocido como Informe Peterson, al que volveremos a 
referirnos). Según el mismo informe el 26 % de los créditos para «de- 

“ =4 — en laces destinados a «seguridad». 
> Aunque la proporción ya mencionada de créditos «seguri 

lo Bec suficientemente, cabe agregar aquí que los feiticipales as tes» la AID han sido Vietnam del Sur, Indonesia después de la es ine eee, Ot La) de la invasién, Brasil a partir 
4 ado de 

(datos del Informe Petetaoiiy; eee Seen ra 
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la OPIC estén las de realizar estudios de mercados externos; 
promover y coordinar inversiones privadas en ellos, cau 
ante entidades financieras de Estados Unidos préstamos soli- 
citados por empresas que utilizarán los fondos para inversio: 
nes en el exterior, y asegurar esas inversiones contra riesgos 
comerciales y politicos.** En sus tareas de exploración y pro- 
moción de inversiones la OPIC expresa las a 
que causa el «nacionalismo» de los paises «en desarrollo» y 
aconseja una estrategia que; puede ser considerada como una 
adaptación al nivel de las EM de la política de «low profile»: } 

imer lugar tratar de comprometer a firmas europeas o 
E i comunes, con la esperanza de pre: 
venir la hostilidad que puede despertar en los «nacionalis. i 
tas» una presencia exclusivamente estadounidense; en segundo — 
lugar, dar- participación accionaria a grupos nativos de los 
paises en que se invierte, como manera de diluir su propia { 
presencia y de ganar aliados que pueden ser de gran u A 
política een esos países.*®. ; a a 
Adviértase que la OPIC salen trasferir al control de | 
una ancha gama de actividades que antes correspondian a} ] 
Estado norteamericano, dotándola además de grandes nj 
financieros provistos por el erario. Pero la OPIC es solo uno 
de los cambios resultantes del Informe Peterson y del «low 
profile». Otro, y por cierto complementario del anterior, es 
el nuevo énfasis en dar carácter multilateral a las operaciones 
de créditos de «ayuda» y a las inversiones en nuestros países 

9 Martins, op. cit., y Cémara de Representantes del Co de 
Eason altace Private Investment Corporation», fi $ 
before the Subcommittee of Foreign Affairs, Washington, y overnmen 
Printing Office, 16 y 18 de setiembre de 1969. A pesar de a 
existencia, en 1971 la OPIC había extendido CEE Pra por 
valor de 6.500 millones de dólares, más de la mitad de po 200 
correspondía a inversiones 

i guerra, o < : Pidez y medios con que la OPIC se lanzó a cumplir sus funciones 
EEE A Ea a a odos los estadounidenses n 

zadas en Chile estaban 5a de la OPIC, B, Mills, citadas 
igen an a ee aqui los datos que hemos 
ca de la tendencia de las EM estadounidenses a 

     
      

naria minoritaria a grupos locales, y lo que ya Fund posibilidades políticas acordadas a las prOtunda 
Se ck A PS 
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La marcada disminución del papel de la AID y Jas resistencias 
: 

_ que en algunos casos despiertan operaciones en las que el jobierno estadounidense aparece como prestamista, mueven al | Mame Peterson a recomendar que la ayuda se acuerde por _ medio de organismos internacionales de crédito, tales como el Banco Mundial y el Banco Interamericano de Desarrollo. En ellos, el gobierno estadounidense es el mayor accionista y ejerce un alto grado de control, lo que permite, sin excesiva 
pérdida de capacidad efectiva de decisién, un doble objetivo: 
por una parte, distribuir el riesgo de las inversiones (y por lo tanto generar apoyos potenciales para ellas) entre otros paises 
capitalistas «desarrollados» y, por la otra, disminuir la visi- bilidad del gobierno estadounidense respecto de la que tenía 
‘cuando actuaba como prestamista directo. Esta aparente «des- 
politización» de la «ayuda» por medio de organismos «inter- nacionales» que actúan de acuerdo con criterios «técnicos» y «objetivos» se completa con otros pasos que muestran el pa 
reservado para las EM en este esquema. En adelante, los ; eras de «ayuda» de cualquier tipo serán privatizados 
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n en el sentido de que se dard en ellos un papel mucho 
más importante a «intermediarios y contratistas privados»; $? del Ban las empresas podrán obtener préstamos directamente 
' Banco 

   

Mundial. En otras palabras, los Estados de las na. dependientes serían dejados de lado en las decisiones de los programas de «ayuda» y de inversiones, en be- io de organismos internacionales cotitrolados por el go- 
0 estadounidense y las EM. 

$ consécuencias de la política de «low profile» ceden cada más espacio a «partes privadas», o sea, fundamentalmente s EM, que se organizado en diversas formas. Las ins- ciones más importantes creadas por las EM son la Comuni. 
Atlántica de Desarrollo para América Latina (ADELA) y 
onsejo de las Américas (COA). La primera ™ retine a EM todo el mundo one desarrollado. Sus funciones prin- ales i irectamente inversiones,®! generar opor- idades de inversién para sus asociadas, promover un «clima 

   

it i 

9 La documentacién oficial estadounidense correspondiente a estos siguientes puntos puede consultarse en L. ins, op. cit. La idea de la creacién de ADELA fue lanzada por el senador es- dounidense J. Javits. Puede interesar conocer que el Dr. Krieger ena ha sido uno de sus més activos promotores y altos dirigentes. at En 1970 las inversiones directas de ADELA sumaban 98.828.000 ‘Wlares (ADELA, Monthly Bulletin, noviembre de 1970).  



  

  
  

  

y 
grupos locales, prestar asístencia técnica y administrativa.a có. organized organismos internacionales, a otras EM o, en parte también, EM y empresas locales, celebrar contratos con ¢ vertiodal a capitalistas locales. Asimismo, la tendencia a realizar inver. internacionales de eatin Sen E y ann vaſtas siones conjuntas de EM y/o de estas con grupos locales, asi de las EM miembros y realizar estudios de merc ahditmel como a la inversién directa por parte de ADELA, es funcién latinoamericanos. ADELA crece Se: EXP casudi también de la conveniencia de «disminuir la visibilidad» de sus operaciones con subsidiarias sedans = = _ rani las EM estadounidenses. Con ello logran aprovechar la menor estas funciones, y habiéndose ya ee ST im sensibilidad politica existente en nuestros paises respecto de inversor-promotor ¢n nuestro ¢ . > C ‘ : las EM europeas y japonesas, y, por supuesto, de los capita- més, que en linea con el pensamiento que oC AID ADELA listas locales, que con su participacién neeesariamente subordi- la OPIC y la reduccidn de las operaciones mre ¡fica los He ) nada les brindan la eficaz cobertura política buscada. suple las intermediaciones gubernamentales, diversifica Onell Es este el contexto en el que debe entenderse el significado 
gos de las inversiones que realiza, ee ee ie x real de la postura no intervencionista y poco espectacular, de coparticipacién de capital entre EM oe OE fee tae y «low profile», de la nueva politica exterior estadounidense: aconseja la incorporación de capitalistas ocales en e esta se produce coincidentemente con la trasferencia de recur. siones en nuestros pafses, sosteniendo su CEI DO! ERRE O e instituciones de ese gobierno a las EM, fomentando la También se coloca como interlocutora directa E capacidad propia de acción de estas. El logro de esta capa- internacionales que hasta hace poco estaban constrefii E tidad no solo hace innecesaria sino también políticamente actuar por intermedio de nuestros gobiernos. 1 i | inconveniente, en muchos casos, una politica de abierto res- El conjunto de estas innovaciones —todas ellas 2 bolas mar. | paldo por parte de Estados Unidos. Si cada EM controla coun 
cha, en rápido crecimiento, dotadas de enormes bi ©5 y CO | cursos que pueden en muchos aspectos desafiar exitosamente troladas por las EM— significa un profundo eee respect®)) alos.de-nuestras naciones, es:claro que las iniciativas de coo- de anteriores patrones en los que el gobierno es a . | peración conjunta de las EM, que estas ya han instituciona- tenía un papel mucho más activo y visible en la prestación yr llo; aumentan aún más aquellas asimetrías. Aparte de las «ayuda» y en la canalización de inversiones. Por una parte, & | ilidades que resultan para las EM de esa coordinación, Estado norteamericano abandona una serie de acti 33 | la dilucién del papel desempefiado por los Estados de las las cede al control directo de las EM; por la otra, alg on | naciones dominantes les permite presentar un argumento de importantes esferas de decisién que ese Sees or | la mayor importáncia práctica: las decisiones y erioatatii Ames: 
trasferidas a organismos, como el Banco Va (3 OSE tos en juego en nuestros pafses habrian dejado de ser «politi- que ‘ejerce un alto grado de control y que le sirven c cos»; se trataría ahora de problemas «técnicos» y «objetivos», velo que reduce la visibilidad de sus Se e deben ser encarados en función del «interés comin» de ángulo de las EM, ellas reciben la administración laa as EM y de nuestras naciones en lograr el «desarrollo» me. fondos del erario estadounidense (OPIC) y, por E diante la «cooperación» con los agentes más dinámicos del reúnen en organizaciones privadas que aumentan e 2 capitalismo mundial. su campo de acción (ADELA). Ambas pasan bi ag: sitve para sefialar que el «low profile» del gobierno esta- buena parte de las funciones que ase go ies ‘on de idense ha impuesto a las EM la necesidad de ampliar atin unidense y, además, operan como centros core ae uno de los rubros tradicionales de su actividad en nuestros las EM para la promoción de condiciones £ Te cm pu aíses: la utilización de sus recursos pata determinar el conte- conjunto de sus operaciones y para la eres 2 oa a ido de las decisiones de nuestros gobierno y, más amplia- de negocios y actividades políticas. Por aña EM. tiv ae cie ate, ss ejercer influencia en nuestras sociedades. En este tuciones sitven como medio para que cada sf ¡Laa +2 no desempeña un papel de gran importancia otra nueva sus riesgos con seguros de inversiones, o trasfiriéndolos 4 titución, el Consejo de las Américas (COA), que fue creado 

esidido por David Rockefeller, y que reúne unas 200 EM 
tadounidenses con operaciones en América latina. Sus prin- 

cipales funciones son las de actuar como un intermediario 
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Baste sefialar que desde 1964 ADELA ha duplicado todos los ños 

i fondos de que Hlepcas para sus operaciones (Annual Report, 1970), 
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entre el gobierno estadounidense y los latinoamericanos, ope- 
rar ante estos como un grupo de presién respaldado en el peso 
de sus EM y en sus excelentes contactos con el gobierno 
estadounidense, y llevar a cabo numerosas actividades ten- 
dientes al adoctrinamiento ideológico y la cooptacién en nues- 
tros paises. Es decir que el COA, expresamente disefiado 
para ese fin, coordina la acción política directa de las EM sobre 
nuestras sociedades, completando así la capacidad adquirida 
por las EM a través de la OPIC y ADELA para defender sus 
ropios intereses. aa 

i si en que se define, para las EM, la nueva situacién 
resultante del «low profile» puede captarse en las palabras 
de J. F. Gallagher, vicepresidente del COA y de Sears 
Roebuck: 

«La rama ejecutiva del gobierno estadounidense ha indicado 
en numerosas ocasiones que pretende seguir una política de 
“low profile” en América latina, y que esta politica limita su 
capacidad para comprometerse en respaldo de las inversiones 
rivadas en el extranjero. Sabemos, por ejemplo, que el go- 

Disc no aplicaré casi ninguna sancién en casos de expro- 
piaci6n. También sabemos que destacados miembros del Con: 
greso vinculados con temas latinoamericanos aceptan esta 
postura de “low profile” de la rama ejecutiva (.. .) Todo esto 
debe llevarnos a la conclusión de que, en lo que concierne a 
la protección de las inversiones privadas estadounidenses en 
América latina, la comunidad de negocios debe arreglárselas 
por su cuenta». ; 

aro que, aparte de sus nuevas actividades a nivel interna- 
ERE wokae de la polftica interna de nuestros pafses 

las EM cuentan con excelentes posibilidades de «arreglarselas 

rende de todo lo dicho, esas posibilidades son funcién dé — 
ooo de penetración y del tipo de actividades que desarro- 
llan; no es casual que la mayor parte de los «problemas» sur” 
fridos por EM en América latina se relacionen con actividades 
extractivas «tradicionales», y no con aquellas principalm 
orientadas 'a nuestros mercados internos, que establecen nu 

por su cuenta» y están resueltas a aprovecharlas. etn 

    

    

93 Para dar una idea de la amplitud de las actividades del COA, 
trascribimos.en el Aptndice B parte de la información contenida en 
sus Annual Reports de 1970, 1971 y 1972 y en sus boletines m 
de esos años, : 
94 COA, Report, vol. 7, n° 3, setiembre de 1971, pág. 10. 
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merosos eslabonamientos «hacia atr4s» y «hacia adelante» de 
su propia producción. La subordinacién de intereses econdémi- 
cos locales que esto facilita, la participacién minoritaria y sin 
posibilidad real de control de capitalistas locales en la pro- 
iedad de sus filiales, y lo que el actual presidente del COA 

Hama la «creciente convergencia» de mentalidades «moder- 
nistas» y «pragmáticas» entre nuestros tecnócratas y las EM, 
son todos factores que tejen densas tramas de intereses «na. 
cionales» alrededor de las EM, disminuyendo su visibilidad 
y solucionándoles buena parte de los conflictos políticos que, 
de haber permanecido por completo aisladas, hubieran debido 

afrontar. 1S anf 
a el COA, las EM que se desempefien en América latina 

deben concebirse a si mismas como «ciudadanos empresarios» 
(corporate citizens) que ponen en juego sus recursos para 
obtener decisiones rnamentales y clima social apto para 
la «iniciativa privada» y, por lo tanto, conducente a la armo- 
nización de los negocios de las EM con nuestro «desarrollo». 
Estos nuevos «ciudadanos empresarios» hacen política, la po- 
lítica apuntada a desalojar a los «ideólogos» del «nacionalis- 
mo» y del «tradicionalismo», y a definir las cuestiones en 
juego en nuestras sociedades en términos del tipo de «eficien- 
cia» que las EM pueden aportar. El «ciudadano empresario» 
es un actor politico interno que deriva sus recursos no solo 
de su condicién de apéndice del sistema internacional sino 

_ también de las alianzas que puede tejer internamente.® Sobre 
esta base, puede obtener mis eficiente y menos visiblemente 
resultados que en otras épocas requirieron abiertas interven- 
ciones de los Estados dominantes, Apoyo este que les es reti- 
rado cuando, en algunos espectos, ya les es innecesario en muy 
buena medida y, ademés, les resulta potencialmente con- 
traproducente respecto de la alternativa de una dominación 
mucho menos visible por parte de «ciudadanos empresarios» 
protegidos por un ancho círculo de intereses «nacionales» 
estructuralmente subordinados, por «crecientes convergencias» 
con tecnócratas gubernamentales y privados, y por una masiva 
utilización de medios de manipulación ideológica de nuestra 
población. El «low profile» no entraña la pérdida de vigencia 
de los Estados dominantes; expresa la reacomodación del sís- 
tema internacional a las crisis provocadas por una pasada polf- 
tica de abiertas intervenciones y a los inmensos recursos que 
el conjunto de las EM ha desarrollado a partir de la Segunda 

95 Véase Apéndice D. 
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Guerra Mundial. También el «low profile» corresponde a 

formas más indirectas y menos visibles de dominación de 

Estado a Estado, a la privatización de actividades crediticias 

e inversoras antes cumplidas por el Estado y a la emergencia 

de instituciones privadas de coordinación multilateral y tras- 

nacional de los recursos económicos, de información y de 

influencia controlados por las EM. Estos recientes fenómenos 

trasforman el sistema internacional, institucionalizando la ca- 

pacidad de dominacién de las EM, o sea, facilitandoles el 

ejercicio en nuestras sociedades de la amplia dominación 

que quedaba potencialmente disponible para ellas a partir de 

las ventajas propias, de los patrones de crecimiento y de los 

efectos sociales que hemos venido analizando a lo largo de 

este capítulo. 
Aun a riesgo de caer en algunas repeticiones, retomaremos 

estos temas en el capítulo síguiente,; en el marco más amplio 

de un sistema de dominación y del tipo de Estado dependiente 

que una profunda «internalización» de las EM contribuye 
decisivamente a plasmar. 

Apéndice A 

En la siguiente lista aparecen las subramas en las cuales habfa 
participación extranjera en 1964, ordenadas según la rama 
industrial a la cual pertenecen, el grado de concentración y el 
porcentaje de participación de la producción extranjera en el 
valor de la producción total de la respectiva subrama. Las 
subramas clasificadas como altamente concentradas, AC, son 

aquellas en las cuales las 8 empresas més grandes retinen mas 
de 50 % de la producción, las subramas medianamente con- 
centradas, MC, son aquellas en que las 8 empresas más gran- 
des reúnen entre el 25 y el 50 % de la producción, y en las 

subramas escasamente concentradas, EC, las 8 empresas más 

grandes reúnen menos del 25 % Cad AURA ea De las sub- 
ramas altamente concentradas, las señaladas con (*) son aque- 
llas cuyo universo de empresas llega hasta las 40 empresas; 
estas son las subramas altamente concentradas con pocas em- 
presas, por contraposicién a las subramas altamente concen- — 
tradas con muchas empresas, en las cuales operan mas de 40° 

empresas. Las subramas sefialadas con (—) son aquellas que - 
no cuentan con participación extranjera. Las cifras entre par 
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réntesis corresponden al porcentaje de participación extranjera 
en el valor de la producción total de la respectiva subrama.° 

; Rama de productos alimenticios 

AC: (*) Elaboración de levadura de cereales y polvo de hor- 
near (87 % ). (*) Matanza de ganado, preparación de carnes 
en frigoríficos (75,3 %). Productos alimenticios diversos no 
clasificados en otra parte (56,5 %). Elaboración de cacao, 
chocolate y sus derivados (22,2 % ). Fabricación de hielo, 
excepto hielo seco (13,5 % ). Alimentos preparados para ani- 
males y aves de corral (3,7 %). 
MC: Elaboración y refinado de aceites vegetales comestibles 
y no comestibles (14 %). Manteca, crema, queso, caseína, le- 
che condensada, leche en polvo y demás productos de lechería, 
incluyendo usinas de pasteurización (6,5 %). Frutas, legum- 
bres y hortalizas al natural, secas y en conserva, incluso pulpas 
y jugos (2,9 %). Legumbres y cereales, excepto trigo, en 
orma de harinas y demás preparaciones (2,9 %). 
EC: (-). 

Rama de bebidas 

AC: (*) Elaboración de cerveza y cerveza malta (62,4 %). 
Licores y demás bebidas alcohólicas (48,8 %). Aguas gaseo- 
a = sin alcohol y refrescos (36,2 %). 

EC: Elaboracién de vinos, bodegas (1 %). \ 

Rama de tabaco 

AC: (*) Preparación de hojas de tabaco (43,3 %). (*) Fa- 
bricación de cigarrillos (42,2 %). 
MC: (-). 
EC: (-). 

96 Los datos y clasificaciones han sido extraidos de un estudio sobre 
el Censo Industrial de 1964: J. Abot, M. Abramzén y otros, «La con- 
centracién en la industria argentina en 1964», Comisién de Seminarios 
y Actividades Académicas (mimeografiado). 
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¥ 
Rama de productos textiles 

AC: Cinco subramas que incluyen: lavadero de lana; hilados 
y tejidos de lana, algodón y otras fibras; blanqueo, teñido y 
apresto de textiles; tejidos de seda natural, artificial y de fi- 
bras sintéticas; y tejidos de lana, algodón y otras fibras, excep- 
to tejidos de punto (13,6 %). 
MC: Desmotado de algodón (16,6 %). 
EC: Tejidos y artículos de punto: de lana, algodón, seda, fi- 
bras sintéticas y mezclas (2,7 %). 

Rama de calzado, prendas de vestir y otras 
confecciones textiles 

AC: (*’) Confección de bolsas de arpillera y lienzos (26,3 %). 
a we tela, con cuero u otros materiales (81,2 %). 

EC: Raya interior y exterior confeccionada en roperías, gran- 
des tiendas y lencerías (2,4 %). 

a 

Rama de madera y corcho, excepto muebles 

AC: (-). 
MC; (-). 
EC: Cajones para envases y embalaje (3,6 %). 

Rama de muebles y accesorios 

AC: (-). 
MC: (-). 
EC: Muebles metálicos para el hogar, mobiliario médico y qui- 
rúrgico, muebles para comercio, oficinas, etc. (5,8 %). 

    
Papel y productos de papel 

AC: (-). 
MG: Artículos diversos de pulpa de madera, papel y cartón 
{no clasificados en otra e) (4 %). Cajas y demás envases 
de cartón, excepto estu (1,2 %). 
EC: Sobres y bolsas de papel y afines (3,2 %). 
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Productos de caucho 

i: ) Cámaras y cubiertas (95,6 % ). Diversos (44,2 %). 

EC: (-). 

Sustancias y productos químicos 

AC: (*) Hilados de fibras artificiales y sintéticas (72,9 %). 
(*) Fésforos (64,5 %). Gases comprimidos y licuados, ex- 
cluidos gases derivados del petrdéleo y carbén (54,4 %). Ma- 
terias primas para la industria plastica (42,8 %). Especfficos 
veterinarios (27,2 % ). Jabón, excepto de tocador (27,2 %). 
(*) Tanino y demás curtientes de origen vegetal y curtientes 
sintéticos (21,3 %). Grasas animales no comestibles (16,4 
% ). Acidos, bases y sales (14,2 %). Pintura, lacas, barnices, 
esmaltes y charoles (8,1 % ). Fungicidas, insecticidas y fluidos 
desinfectantes (3,8 %). 
MC: Medicamentos y productos farmacéuticos (49,7 % ). Pro- 
alas de perfumería y artículos para higiene y tocador (44,7 
% ). Productos qa diversos no clasificados en otra parte 
a rH Alcohol: destilaci6n y desnaturalizacién (6,6 %). 

Productos derivados del petróleo y del carbón 

AC: Productos del petróleo, salvo de destilería (41,7 %). 
(*) Destilerías de petróleo (30,5 %). 
MC: (-). 

so(=). 

Materiales de construccion 

AG: Vidrios y cristales en todas sus formas (35,5 %). Ce. 
i portland y blanco (22,3 %). 

EC: (-). 

Industrias metálicas básicas 

AC: Productos de laminación, piezas fundidas, alambres, tu- 
bos y cañerías de metales no ferrosos, excluido cobre y sus 
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aleaciones (59,6 %). Tubos y cañerías de hierro o acero 
(50,1 %). (*) Productos básicos de la fusión de minerales de 
plomo, estaño, cinc y demás no ferrosos (29,5 % ). Alambres 
de hierro y acero, incluso alambre galvanizado (27,8 %). 
Productos de laminación, etc., de cobre y sus aleaciones 
(23,1 % ). Productos básicos de hierro y acero (4,6 %). 
MC: (-). 
EC: (-). 

Productos metálicos, excepto maquinaria y 
equipos de trasporte 

AC: Galvanizacién, estafiado y metalizacién (34,8 %). Tan- 
ques, depésitos, tambores, cascos de hierro, etc. (29,6 %). 
Envases de hojalata y de chapa de hierro y demás productos 
de hojalata (14,7 % ). Talleres electromecánicos de reparación, 
acabado y producción de piezas mecánicas (6,6 %). 
MG: Artículos de hierro, con o sín parte de otros metales, no 
clasificados en otra parte (13,5 %). Herramientas de mano 
y para máquinas (8,7 %). Bulones, tuercas, tornillos, rema- 
ches, clavos y afines (2,5 %). Productos de orfebrería y ar- 
tículos metálicos de menaje (2,1 %). Artículos de bronce y 
demás metales no ferrosos, no clasificados en otra parte 
(2,1%). 
EC: (-). 

Maquinaria, excepto la eléctrica 

AC: Fabricación, armado y reparación de tractores, incluso 
repuestos y accesorios (87,7 % ). Fabricacién, armado y repa- 
ración de máquinas y equipos de contabilidad, máquinas de 
escribir y cajas registradoras, incluso repuestos y accesorios 
(86,6 % ). Fabricación, armado de motores de combustión in- 
terna, repuestos y accesorios (86,5 %). Ascensores y artefac- 
tos afines, incluso instalacién, reparacién, repuestos y accesorios 
(35,9 %). Fabricacién, armado y reparación de máquinas de 
coser, de tejer, repuestos y accesorios (35 %). Fabricacién, 
armado y ‘reparación de heladeras, lavarropas y acondiciona- 
dores de aire, incluso repuestos y accesorios (1 %). 
MC: Maquinaria y aparatos diversos no clasificados en otra | 
parte (15,8 % ). Generadores de vapor y equipo conexo, inclu- 
s0 reparación, repuestos y accesorios (12,3 %). Maquinaria 
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II 

agrícola, incluso molinos de viento, reparación, repuestos y 
accesorios (2,6 %). ¿ 
EC: Máquinas, herramientas y maquinaria especial para usos 
industriales, incluso las destinadas a reparación, repuestos y 
accesorios (1,4 %). 

Maquinaria, aparatos, etc., eléctricos 

AC: (*) Lámparas y tubos eléctricos: incandescentes, fluo- 
rescentes y de gas (84,2 % ). Conductores eléctricos aislados 
con esmalte, goma o plasticos (64,8 %). Acumuladores, pilas 
y baterfas (32,2 %). 
MC: Válvulas electrónicas y tubos catódicos, receptores de 
radio y televisión, grabadores, tocadiscos y afines, equipos y 
material para telefonía y telegrafía, incluso reparación, repues- 
tos y accesorios (23,3%). Instalaciones electromecánicas y 
sus reparaciones (19,2 % ). Aparatos eléctricos para uso do- 
méstico 6 comercial y herramientas eléctricas de mano, incluso 
reparaci6n, repuestos y accesorios (12,4 %). Generadores, 
motores trasformadores y rectificadores eléctricos, incluso re- 
paracién; repuestos y accesorios (9,5 %)..Construccién y re- 
paración ; de maquinaria y aparatos, accesorios eléctricos no 

ee en otra parte (7,2 %). 
EC: (-). 

Material de trasporte 

AC: (*) Automóviles, camiones, camionetas y demas vehfcu- 
los análogos (96,6 % ). Talleres ferroviarios, construcción y 
reparación de locomotoras y vagones, fabricación y reparación 
de motores de combustión interna, repuestos para material 
rodante y de tracción (16,5 % ). Motocicletas, motonetas, bi- 
cicletas y triciclos, incluso reparación, repuestos y accesorios 
(8,7 % ). Astilleros y talleres navales y astilleros de desman- 

iento, fabricación y reparación de motores marinos 
(6,4 %). 
MC: Fabricación y reparación de carrocerías para automoto- 
3 A — vehículos, incluso remolques y semirremolques 

EC: Repuestos y accesorios para automóviles, camiones, ca- 
mionetas y demás vehículos análogos (9,3 %). 
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Manufacturas diversas 

19
53
-6
3 

AC: (*) Material fotosensible: pelfculas, placas, telas y pa- 
peles, industria cinematogrdfica (19 %). Instrumentos de pre- 
cisión para medir y controlar, de uso cientifico, profesional, 
industrial y comercial, incluso repuestos y accesorios (11,2 %). 
MC: (-). 
EC: (-). 
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Apéndice B 

La siguiente información, extraída de los Informes Anuales 
de 1970, 1971 y 1972, y de los boletines de esos años del 
Consejo de las Américas (COA), da una idea acerca del alcan- 
ce de sus variadas actividades. Estas incluyen: a) realización de 
campañas masivas de publicidad; 5) presiones y contactos 
directos con gobiernos y grupos dirigentes latinoamericanos; 
c) adoctrinamiento y cooptación de personal gubernamental y 
sectores dirigentes latinoamericanos; d) reuniones y conferen- 

| cias de representantes de las EM, a veces juntamente con 
— latinoamericanos. 

La campaña publicitaria del Consejo es llevada a cabo por 
medio de programas de «educación» radial y televisiva, publi. 
cación de varios artículos semanales que son reimpresos en 
diarios y difundidos por radio en prácticamente todos los 
países latinoamericanos, donación de libros y material edu- 
cativo a universidades y colegios, programas locales de entre- 
namiento de ejecutivos y líderes estudiantiles. Los alcances de 
estos esfuerzos quedan ejemplificados por los siguientes datos: 
distribución de 530.000 copias de literatura informativa en 
1971 en varios países latinoamericanos; 200.000 dólares dedi- 
cados en la Argentina a explicar «el papel posítivo cumplido 
por la empresa privada» a una audiencia televisiva y radial de 
4 millones de personas; inserción de esta propaganda en 35 
periódicos que tienen aproximadamente 15 millones de lec- 
tores. 

| Para el ejercicio de presiones y el fomento de contactos direc- 
tos con gobiernos y grupos dirigentes latinoamericanos, el 
Consejo cuenta con representantes permanentes en Argentina, 
Perú, Brasil y Centroamérica. El marco general de acción del 
Consejo en este nivel es una «teoría de la convergencia», que 
el presidente de la organización se encarga de exponer alas 
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siguientes términos: «Puede haber una convergencia entre los 

nuevos líderes de América latina y los nuevos líderes del 

sector privado de Estados Unidos. Nuestra tarea es compro- 

meternos crecientemente, en combinación con los ‘‘hacedores” 

de América latina, con la filosofía de cambio innovador y con 

visión de futuro, pero también pragmático». En consonancia 

con esta «filosofía», una parte sustancial de la tarea en este 

plano es cumplida por «equipos de consulta», «misiones espe- 

ciales» y «programas de diálogo sobre el terreno», jerga utili- 

zada por el mismo Consejo para designar la tarea política 

llevada a cabo, en conexión con temas concretos, por los envia- 

dos especiales en los diferentes países. Así, por ejemplo, son 

numerosas las «misiones» a los países del Pacto Andino, que 
naturalmente constituye uno de los focos de preocupación para 
el Consejo. En 1971 un grupo enviado a Perú tuvo por objeto 

fundamental la discusión de restricciones a la inversión extran- 
jera establecidas por la Nueva Ley Industrial peruana y el 

Pacto Andino. El grupo se encargó de recalcar que el objetivo 
de las EM es el crecimiento, la promoción de exportaciones 
y la integración de naciones a la economía mundial, y que el 

;rupo de consulta quería dialogar con el gobierno «de pro- 
ES a profesionales». En su evaluación de esta misión, 
el Consejo comenta que «es un hecho que la política peruana 

se tornó más flexible en los sectores de minería, petróleo e 

industria durante 1971». Equipos imbuidos del mismo espi- 
ritu llegaron a Colombia, Ecuador y México durante el mismo 
año para discutir técnica y «despolitizadamente» medidas 
que pueden poner en jaque intereses de las EM. En Colombia 
Ecuador el tema central giró alrededor de la «falta de esta- 

bilidad», «las dificultades burocráticas» y demás inconvenien- 
tes provocados por el tratamiento de las inversiones extran- 
jeras en el Pacto Andino. En Ecuador, se promovió la forma- 
ción de una Fundación para el Desarrollo y Educación, cuyas 
funciones principales son aumentar el papel del sector privado 
en el desarrollo ecuatoriano y dirigir un programa de entre- 
namiento pata ejecutivos. Estas tareas son vistas como de 
suma urgencia por el Consejo, ante los peligros de «estatismo» 

que implican los recientes descubrimientos de importantes re- 

servas petroleras en Ecuador. En México, el tema mas impor- 

tante fue la «política de mexicanizacién», que también suscité 

agudas preocupaciones en el COA y sus EM, En la Argentina, 
se realizó un esfuerzo cuyos resultados el Consejo consideró 

sumamente positivos. Se imprimió un trabajo del economista 

Herbert K. May, consultor del COA, sobre los efectos de la 
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inversión extranjera en el desarrollo argentino. Posteriormen- 
te, el representante permanente del COA en Buenos Aires se 
encarg6 de fusionar ese estudio con investigaciones empren- 
didas por FIEL sobre el mismo tema. El trabajo resultante 
—del cual, aunque estamos lejos de compartir sus conclusio- 
nes, hemos extrafdo numerosos datos para el presente capf- 
tulo— fue consultado por las autoridades gubernamentales 
encargadas de preparar la nueva ley de inversiones extranjeras. 
El Consejo, comentando sus actividades en este plano, les atri- 
buye efectos favorables: «La ley de inversión extranjera final- 
mente adoptada fue objetiva y no discriminatoria». Según el 
COA, su representante permanente en la Argentina también 
se ocupó activamente de «la promoción de la unidad de la 
comunidad de negocios». 
En un tercer plano, el Consejo organiza en Estados Unidos 
actividades de «diálogo» y «hospitalidad» para los líderes de 
diferentes sectores latinoamericanos. Por ejemplo, en 1971 el 
Consejo financió viajes y estudios de latinoamericanos; su 
oficina en Nueva York organizó recepciones para los cuerpos 
diplomáticos que oiatioipebaen en la Asamblea de las Naciones 
Unidas; los ministros de Relaciones Exteriores de Argentina 
y Brasil; alrededor de 40 oficiales del Centro de Altos Estu- 
dios Militares de Perú (CAEM); el ministro de Planeamiento 
de Brasil; «dirigentes estudiantiles» de Argentina, Brasil y 
Venezuela; dirigentes laborales de Venezuela, representantes 
del sector privado chileno; periodistas, tecnécratas, ejecutivos 
y profesionales de casi todos los paises latinoamericanos. El 
Consejo actúa, además, consiguiendo audiencias con repre- 
sentantes del gobierno estadounidense para que los sectores 
latinoamericanos expongan sus intereses y preocupaciones res- 
pecto de temas tales como las cuotas de exportación de azúcar 
y la participación de Estados Unidos en el Convenio Inter- 
nacional del Café. 
En un cuarto plano, el Consejo organiza reuniones y confe- 
rencias entre los representantes de las EM para discutir las 
perspectivas de estas en América latina, la filosofía de acerca- 
miento propiciada con respecto a nuestros gobiernos y socieda- 
des, el ánimo con el cual debe llevarse a cabo, las explicacio- 
nes y slogans que conviene esgrimir, etc. En estos diálogos 
se ha llegado a la poco sorprendente conclusión de que el fu- 
turo de las EM en América latina depende de la tendencia 
política que prevalezca entre los contradictorios enfoques hoy 
existentes. Por un lado, se distingue una rica trama de aliados 
potenciales que comparten un «enfoque modernista», que los 
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miembros del Consejo entienden como sindénimo de dispo- 
sición hacia un máximo de colaboración con las EM. Por 
otro lado, un «enfoque tradicionalista», que implica aspira- 
ciones locales de lograr un desarrollo autónomo; este, en 
contraposición al primero, insumiría mucho tiempo y signifi- 
caría la pérdida de una clara posibilidad de acelerar el pro- 
greso en la región. Naturalmente, lo aconsejado es promover 
el enfoque modernista y tratar de disuadir con argumentos 
«técnicos y objetivos» a los sectores inclinados hacia el «tra- 
dicionalismo». Este es el verdadero sentido de las actividades 
analizadas en párrafos anteriores, encaminadas a adoctrinar 
y cooptar las capas dirigentes de numerosos sectores latino- 
americanos, incluso trabajadores, intelectuales y estudiantes, 
David Rockefeller aconseja «paciencia y percepción» ante las 
nuevas olas de nacionalismo, ya que el objetivo de largo plazo 
es «una alianza para el desarrollo», que «debería abarcar 
desarrollo político, desarrollo económico y desarrollo social», 
para lo cual es necesario «acercar a la comunidad de negocios 
agobiernos, organizaciones e individuos, universidades y agen- 
cias internacionales». Los argumentos que respaldan la re- 
comendación de paciencia son un tanto paternalistas y con- 
fusos: «La búsqueda de identidad propia y autosuficiencia de 
los latinoamericanos es en buena medida comprensible, a pesar 
de lo prematuro desde un punto de vista económico, especial- 
mente cuando se tiene en cuenta la extrema juventud de la 
gente de paises latinoamericanos». Cabe destacar la aparente 
incongruencia existente entre la minuciosa tarea politica del 
Consejo y las declaraciones de su presidente en el sentido de 
que «hay una necesidad real de separar polftica y desarrollo». 
La explicacién reside en la imagen con que se promueve el 
«enfoque modernista», contra el cual la polftica y lo ideolé- 
gico vinculados al «enfoque tradicionalista» aparecen para el 
COA como serio obstéculo para la «colaboracién constructi- 
va» entre las EM y nuestras naciones. Entre las causas adu- 
cidas para fomentar esa «colaboración» aparecen naturalmente 
las fuentes de energía y de materias primas de la región, los 
mercados actuales y potenciales en ella existentes ... y una - 
preocupación política fundamental: «Muchas partes de Am& 
rica latina están amenazadas por golpes revolucionarios o fi- 
losofías socialistas. En América latina es donde está teniendo 
o va a tener lugar una confrontación dramática. No nos po- 
demos dar el lujo de contribuir a la creación de un vacío». 
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Apéndice C. Un verdadero vademécum para 
el inversor en la Argentina 

En el número de Business Latin America (boletín de la Inter- 
national Business Corporation dirigido a los directivos de las 
empresas estadounidenses en América latina) del 20 de mayo 
de 1971 aparece el siguiente articulo, donde se presenta 
como ejemplo digno de imitación la estrategia económica y 
política seguida por la empresa Levi Strauss en nuestro país: 

«Para una compañía que invierte en un país cuyo clima polí- 
tico es incierto y cuya economía está en flujo —descripción 
que vale para muchas naciones latinoamericanas en estas épo- 
cas de resurgente nacionalismo— la minimizacién del riesgo 
es sine que non (...) En el pasado Levi Strauss limité sus 
inversiones a los pafses mds “‘seguros”’, pero el tamafio y atrac- 
tivo del mercado argentino persuadié a sus directivos para 
iniciar operaciones alli, a pesar de la reciente turbulencia de 
la economia (...) Estos son algunos de los principios entra- 
fiados por la estrategia de Levi Strauss y, por la forma en que 
Levi Strauss la lleva a cabo, principios que pueden ser ins- 
tructivos para otras firmas que contemplen operaciones en cir- 
cunstancias similares: 1) Mantenga una baja estructura de 
capital: (...) la compafifa alquilé una planta existente, en 
lugar de construir una (...) La instalacién tenfa una dota- 
cién considerable de equipo bdsico (y una fuerza de trabajo 
ya entrenada que Levi Strauss podia adaptar a sus. requeri- 
mientos). Se evitaron, entonces, los costos de importación de 
maquinaria. Levi Strauss tiene opción para comprar esta plan- 
ta en el futuro. 2) Mantenga en todo lo posible un perfil poco 
visible: En un país que está pasando por un período de cre- 
ciente nacionalismo, Levi Strauss prudentemente adoptó un 
nombre con sabor local, Complejo Industrial de Confecciones - 
CICSA. También de acuerdo con su estrategia, la compañía 
consiguió mantener un perfil poco visible, aunque tuvo mala 
prensa, fomentada por firmas locales preocupadas con que la 
primera monopolizara el mercado. La compañía se las entendió 
directamente con el gobierno y se las arregló para evitar 
verse envuelta en una guerra periodística que no hubiera 
podido ganar. 3) Conozca su mercado: Levi Strauss halló que 
su mejor defensa contra los esfuerzos de las compañías locales 
por no dejarla entrar al mercado consistió en recalcar el hecho 
de que buscaba un mercado diferente de aquel al que venden 
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las compañías argentinas. Según explicé Levi Strauss, CICSA 
esta destinada a proveer a clientes sofisticados que suelen 
comprar no tanto productos locales como productos importa- 
dos. De manera que Levi Strauss no competirfa por el mismo 
mercado. 4) Adecue su inversion a las necesidades, prioridades 
y sensibilidades nacionales: Es posible conquistar a los gobier- 
nos sí una compañía se esfuerza por jugar el juego que el 
gobierno quiere (...) e el caso de Levi Strauss el 100 % del 
contenido de sus productos es de origen local y la firma esta 
comprando todos los servicios, incluso publicidad, a compa- 
fiias argentinas. Ademés, salvo un técnico extranjero con fun- 
ciones temporarias, todo el personal es argentino. La mayor 
parte de la mano de obra fue heredada del anterior ocupante 
de la planta y representé un aborro para Levi Strauss en em- 
pleo y entrenamiento, ya que los trabajadores estaban familia- 
rizados con el equipo instalado en la fábrica. 5) No olvide las 
exportaciones: Un inversor extranjero que piensa exportar 
suele ver facilitada su posicidn ante el gobierno local. Levi 
Strauss no se animaria todavia a predecir cuando va a expor- 
tar, pero se propone hacerlo cuando sus instalaciones produc- 
tivas estén funcionando eficientemente. Levi Strauss espera 
recibir (del gobierno atgentino) incentivos para la exporta- 
ción y esta estudiando las posibilidades de exportar al area 
de la ALALC, aunque la compafifa reconoce la dificultad de 
obtener concesiones (ventajas, subsidios) para la exportacién 
de uctos no técnicos. 6) Mantenga un grado de flexibili- 
dad en su politica de propiedad de la firma: Si bien Levi 
Strauss mantiene el 100 % de propiedad de sus filiales ex- 
tranjeras, no es inflexible en este criterio. Por cierto, la com- 
pañía no se propone abalanzarse de inmediato a la búsqueda 
de socios locales, pero no ha descartado esta posibilidad. Es 
consciente de que un gobierno que trata de satisfacer a los 
elementos nacionalistas se siente mas cémodo al dar la bien- 
venida a inversores extranjeros que se hallan en participación 
con intereses locales». 

Hasta aquí el artículo citado. (Las bastardillas que siguen in- 
mediatamente a cada número son del original; las restantes 
han sido agregadas por nosotros. ) 
Resumiendo las recomendaciones que esta publicacién ilustra 
con el «ejemplo» de Levi Strauss: 1) No invierta ni un cen- 
tavo; alquile una planta y su fuerza de trabajo. 2) Mantenga 
una minima visibilidad, incluso buscando un nombre «ctio- 
llo»; entiéndase con el gobierno sin preocuparse demasiado 
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por las protestas locales. 3) Ofrezca productos «avanzados», 
dirigidos a las capas de més altos ingresos; como Ud. no ha 
traido ni dinero ni equipo ni tecnologia, y por lo tanto no 
puede ofrecer nada realmente nuevo, confíe en que la publi- 
cidad de su marca y algunas modificaciones de diseño le per- 
mitirán vender a mayor precio los mismos productos que 
producen sus competidores locales. 4) Ayude a su política de 
escasa visibilidad, estableciendo «hacia atrás» y «hacia adelan- 
te» todos los eslabonamientos posibles. 5) Aunque no tenga 
ningún plan en ese sentido, no deje de hablar de exportaciones; 
eso siempre ayuda, y además no debe perder esperanzas de 
recibir subsidios gubernamentales que tornarían realmente 
provechosa la exportación. 6) Trate de mantener el 100 % de 
su «inversión», pero sí las cosas empiezan a complicarse polí- 
ticamente, piense que le va a convenir ofrecer alguna parti- 
cipación a intereses locales (claro que minoritaria y sín nin- 
guna posibilidad de control efectivo). 
Cabe apres a este «vademécum del inversor» que, aparte 
de los beneficios percibidos por la filial, debemos pagar una 
regalia a la matriz por cada prenda vendida por el uso de sus 
marcas, y, por supuesto, remesar beneficios por el aporte de 
capitales (?), equipos (?) y tecnología (?) con que este in- 
versor (?) contribuye (?) al desarrollo nacional. 

Apéndice D 

Vale la pena trascribir también las partes principales del 
programa de acción política de las EM estadounidenses que 
resulta de la llamada «Declaración sobre la importancia de la 
acción cívica de las empresas (estadounidenses) en América 
latina», publicación del Consejo de las Américas, diciembre 
de 1966. Luego de un prólogo por D. Rockefeller, quien 
expresa que «el Consejo de las Américas ha estado desde su 
creación vitalmente preocupado con el crecimiento y mejora- 
miento de la acción cívica por parte de empresas estadouni- 
denses y locales en América latina», la Declaración comienza 
por establecer que «...la participacién de las empresas en 
asuntos cívicos es vital para la continuidad y el éxito de sus 
operaciones en el extranjero . .. », en consecuencia de lo cual 
agrega que «las casas matrices deben hacer claro a sus funcio- 
narios locales que la participación de la empresa en asuntos 
cívicos (de los países latinoamericanos ) es en el mejor interés 
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de la empresa y, en general, de la empresa privada internacio- 
nal y nacional. Debe darse (a la “‘accién civica’’) alta prio- 
ridad». 
Más allá de eufemísticas expresiones, las recomendaciones de 
la Declaración acerca del tipo de persuasión que deben dirigir 
a diversos sectores locales son las siguientes: 

«1) Empleados de la compaiiia. Se les debe hacer conscientes 
del hecho de que est4n destinados a ganar mds, tanto material 
como espiritualmente, de la preservacién y fortalecimiento de 
la libre empresa (...) 2) Intelectuales. La empresa privada de- 
be mostrar a los intelectuales que les ofrece mayores oportuni- 
dades y mds amplia libertad (...) 3) Estudiantes y profesores. 
Hay urgente necesidad de introducir información económica 
realista y práctica en los círculos académicos y de clarificar la 
cercana conexión existente entre la libertad académica y la 
econémica ... Se debe realizar un especial esfuerzo para pro- 
ducir libros de texto que reflejen el punto de vista de la libre 
empresa y que puedan ser comprados a bajo costo por los estu- 
diantes (...) 4) Medios de comunicacién de masas. La empre- 
sa privada debe demostrar su creencia de que una prensa libre 
y responsable es vital para la preservacidn de la libertad eco- 
nómica. Deben aumentar los contactos entre los ejecutivos 
(de las empresas) y los hombres de prensa mediante reunio- 
nes informales, seminarios y programas de intercambio. 5) 
Clero. Se debe hacer claro que la empresa privada provee el 
clima más favorable para los valores espirituales y para el 
crecimiento de las instituciones religiosas. Considerando la 
creciente preocupación del clero con problemas sociales y eco- 
nómicos, se deben hacer mayores esfuerzos para promover una 
sana educación económica en los colegios y universidades de 
la Iglesía. 6) Funcionarios gubernamentales. Se deben hacer 
esfuerzos para persuadir a los funcionarios gubernamentales 
de que el desarrollo nacional, la seguridad y la independencia 
se aseguran mejor mediante una sana estructura económica 
construida por la empresa privada, tanto nacional como ex- 
tranjera, que es la que más contribuye al desarrollo de una 
fuerza nacional de trabajo entrenada y a (la existencia) de ins- 
talaciones productivas eficientes ... Estamos convencidos de 
que la comunidad de negocios debe aumentar su cooperacién 
con el gobierno de La Unidos, con los organismos públi- 
cos internacionales y con los gobiernos latinoamericanos en 
la formulación y planeamiento de políticas y programas para 
el desarrollo económico y social de la región»; 
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Todo indica que estas recomendaciones han sido ofdas y han 
terminado por concretarse en la estrategia del good corporate 
citizen. Aunque no pertenece directamente a nuestro tema, no 
resistimos la tentacién de agregar que cualquier similitud entre 
lo antes trascripto y el programa de «Nueva Fuerza» diff- 
cilmente sea mera casualidad. 
En este contexto también vale la pena trascribir partes de un 
atticulo publicado en Business Latin America del 6 de julio 
de 1972, firmado por Peter T. Jones. El artículo, titulado 
«Supervivencia en América latina», dice entre otras cosas: 

«El fracaso de las firmas estadounidenses en entender lo obvio 
y actuar en consecuencia puede provocar una serie de acon- 
tecimientos que últimamente debilitardn a todas las empresas 
privadas en América latina. Por ejemplo, cuando las com- 
pafiias dudan en invitar a grupos locales para que compartan 
propiedad, beneficios y control de la empresa privada extran- 
jera, provocan contra sí mismas la furia emocional de los 
grupos de poder locales (.. .) Las fuerzas del socialismo avan- 
zan y aprovecharán cualquier resquebrajadura (. ..) para preve- 
nir una constante expansion del estatismo, las compañías deben 
construir un sector ia dinántico, moderno y responsable 
con una suficiente base de poder económico y político como 
para establecer un balance de poder y modus vivendi con las 
fuerzas del estatismo en cada pats. Igual que la naturaleza, el 
poder aborrece el vacfo (...) El activo uso de poder politico 
por parte del sector privado es un sine qua non para la exitosa 
contención de las fuerzas estatistas que operan hoy en muchos 
paises latinoamericanos» (las bastardillas son del autor). 
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4. Las empresas multinacionales en el 
contexto de un sistema de dominacién 

Acabamos de estudiar, con el detalle que permiten la infor- 
macién y los datos disponibles sobre actores no caracterizados 

r la publicidad de sus principales decisiones, a las EM como 

es entes centrales y más dinámicos de nuestra actual for- 
ma 2 dependencia. Hemos visto también que esta forma, 
lejos de ser atípica, corresponde a los patrones de operación 
y expansión de las EM en el contexto mundial. La dependen- 
cia internalizada mediante la actuación de las EM en y para 
el mercado interno es la forma que ya prevalece marcadamen- 
te en los paises «grandes» de América latina, la Argentina 
entre ellos. Las EM son los agentes mds dindmicos de expan- 
sidn del sistema capitalista internacional. Actúan preferente- 
mente y gozan de mayores ventajas relativas en las ramas 
que hemos visto que en nuestro pais son no casualmente las 
más concentradas, las más monopolizadas por las EM y las que 

crecen ' más rápidamente. , : 
También hemos visto que estas caer no son expli- 

bles exclusivamente como consecuencia de los enormes te- 
ae económicos controlados por las EM. Ellas. también con- 

trolan (y monopolizan celosamente) conocimientos cientificos 
y tecnológicos que les permiten el lanzamiento de una conti- 
nua corriente de innovaciones, tanto en lo que hace a equipos 
y bienes de capital como a procesos de producción, insumos y 
productos finales; poseen además conocimientos organizativos 
y de comercialización que pueden trasplantar a cualquier re- 
gión del mundo en que sean necesarios, Como muestran los 
datos del capítulo anterior, son estos recursos, que en el ca- 
pítulo 1 hemos llamado de información, los que cada vez 

más y en mayor cantidad «venden» en el mundo entero. 
Complementan así, y crecientemente, los beneficios que ob- 
tienen por los medios más tradicionales de control de recursos 
específicamente económicos. 

1 Sobre este capital intangible de las EM y su gravitación como ele- | 

mento dinamizador de su expansién, cf. T. Moran, op. cit. 
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Por eso tenemos que insistir en que, aunque sigue siendo 
importante, ya no es central para estructurar nuestra depen- 
dencia la empresa que obtiene materias primas y las envia a 
la metrdpoli para ser procesadas y consumidas. De lo que se 
trata, cada vez mds, es de empresas que trabajan en nuestro 
mercado para vender en nuestro mercado un «producto» en 
el que se corporiza su asimétrico control sobre recursos de 
informacién que se agregan a su mucho mds visible superiori- 
dad en recursos econdmicos. 

I 

Como las consecuencias de todo Jo anterior son inmensas para 
nuestra dependencia, deberemos seguir avanzando cuidadosa- 
mente en el tema. Se ha sefialado con acierto * que un aspecto 
crucial de nuestra dependencia est4 constituido por la com- 
posicién de la oferta de bienes y servicios de nuestras socie- 
dades. En efecto, nuestras economías ofrecen una absurda 
variedad de bienes de consumo, calcada de la existente en 
las sociedades capitalistas dominantes. 

Esto no necesita ser demostrado con ejemplos. Entre los in- 
numerables que el lector puede hallar sin dificultad se en- 
cuentran las decenas de modelos de automóviles, los nume- 
rosos fijadores masculinos que «matan», los cigarrillos o pan- 
talones de fabricación local que pagan pesadas regalías por el 
uso de marcas extranjeras. 

La pequeñez del mercado, la situación mucho más monopólica 
que la filial suele tener en ellos en comparación con la de su 
matriz en el país dominante, la «cuota de dependencia» que 
por vía de la primera se trasfiere a la segunda, son algunos 
de los factores que explican que esos artículos suelan ser mu- 
cho más caros en nuestros países que en los dominantes.? Pero 

2 Sobre este punto, véase esp. C. Furtado, «Dependencia externa y 
teoría económica», El Trimestre Económico, vol. 38, n° 150, abril-junio 
de 1971, y O. Sunkel, op. cit. El lector podrá, además, advertir la gran 
influencia que ha ejercido sobre el conjunto de este capítulo esta impor- 
‘tante contribución de O. Sunkel. 
3 Diversos estudios de la CEPAL han establecido esto, sobre la base de 
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aunque así no fuera, seguiria en pie el que esta oferta solo 
mada dirigirse a restringidos segmentos de nuestra poblacién. 
Esto tiene una repercusién social considerable. i 
Entre otras cosas, significa asignar a este tipo de activida- 
des ingentes recursos, que de otra forma podrían ser desti- 
nados a actividades de mucho mayor utilidad social. Ademés, 
concentra beneficios y recursos en el tipo de firma, que no 
casualmente suele ser una EM, que se halla en condiciones de 
desempefiar el papel de «lider» en este tipo de oferta, Fi- 
nalmente, contribuye decisiva e inevitablemente a redistribuir 
ingresos, en perjuicio de los sectores populares y en beneficio 
de los sectores «modernos» de la economía. La consecuencia 
no es solo una caída relativa, incluso absoluta, en los ingresos 
provenientes de jornales y salarios sino también una crénica 
escasez de medios para servicios sociales de educacién, salud, 
vivienda y otros similares,‘ consecuencias todas que hemos 
examinado en el capitulo anterior y que la historia reciente 
de nuestro país ilustra abundantemente. “ini 
El sesgo de la oferta hacia artículos suntuarios y prescindibles 
no es solo «ineficiente» en términos estrictamente econémi- 
cos; tiene también un efecto pauperizante sobre numerosos 
sectores, no solo al liquidar empresas nacionales y llevar a 
parte de la poblacién a una asignacién irracional de sus es- 
casos medios, sino también al impedir la promocién de acti- 
vidades alternativas que beneficiarían a los muchos que ni 
siquiera tienen acceso a ese tipo de consumo. Cabe, sín em- 
bargo, insistir en lo dicho en el capítulo anterior, en el sentido 
de que esta situacién no implica mecesariamente estancamiento 
económico. 3 Í 
Es concebible (y las moderadas tasas de crecimiento argentino 
en la última década lo corroboran) que los indicadores respec- 
tivos muestren algún crecimiento del producto nacional bruto. 
Esto puede resultar del relativo dinamismo que pueden im- 
primir coyunturas favorables en la exportación de productos 
primarios, algún aumento de las exportaciones «no tradicio- 

ey ies patecs led ok ni } 

4 Es importante además señalar que, más allá de las diferencias de regí- 
menes políticos y del contenido formal de las políticas económicas lle 
vadas a cabo, esta tendencia regresiva es observable desde aproximada- 
mente 1960 en todos los latinoamericanos (con la excepción 
Cuba y la más reciente de Chile) Esto sugiere un punto que segui- 
remos elaborando: la tendencia observada no se debe a factores más 
o menos accidentales síno a la estructura misma del capitalismo de- 
pendiente. 

= 
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nales» (aunque buena parte de ellas sean operaciones internas 
de una EM), la acumulación de beneficios por parte de las 
empresas que «hacen punta» en la conformación de la oferta, 
el consumo cada vez más lujoso de las clases altas y medias 
altas y, eventualmente, la incorporación de algunos segmentos 
de otras clases a algunos tramos de este consumo. Pero este 
tipo de crecimiento, clásico de las diversas propuestas «desa- 
rrollistas» surgidas en América latina, no puede dejar de pau- 
perizar a amplias capas de la población, implica una aún ma- 
yor «desnacionalización» y consolida de múltiples maneras 
nuestra dependencia. Aunque lo que llevamos dicho en este 
capítulo y el anterior puede abonar la verosimilitud de esta 
tesis, seguiremos avanzando en la clarificación de sus impli- 
caciones. 
¿Por qué se produce en la Argentina y en casí toda América 
latina este tipo de crecimiento económico? Se han propuesto 
numerosas respuestas a este interrogante, y todas nos parecen 
contener un elemento de verdad. En su mayoría, las respuestas 
giran alrededor de la demanda de bienes en nuestros pafses; 
las predisposiciones hacia el consumo imitativo por parte de 
nuestras élites; las escasas oportunidades y la inestabilidad po- 
lítica que retraen la inversión del excedente económico de 
nuestros sectores dominantes y los llevan (cuando no a la 

de sus capitales) a un consumo supersuntuario; la mala 
distribucién del ingreso. Estos son algunos factores que con- 
tribuyen a explicar por qué la demanda interna tiende a ses- 
garse tan marcadamente en el sentido ya indicado. Otras res- 
puestas han preferido buscar razones por el lado de la oferta 
misma, haciendo binespié en la capacidad que las EM tienen 
para crear el tipo de demanda que més conviene a sus inte- 
reses. Sin negar el valor de las interpretaciones que hacen 
hincapié en la demanda, queremos agregar que la oferta de 
bienes dirigidos a un consumo de altos ingresos, consistente en 
una creciente pero prescindible variedad, es una caracteristica 
necesaria en la estructura y en la lógica del funcionamiento 
mismo del sistema capitalista internacional y, en particular, de 
la actuacién de las EM que cada vez gravitan més en ese 
sistema. 
Para sustentar esta afirmación, podemos recurrir a la «teoría 
del ciclo del producto» de la Escuela de Administración de 
Empresas de la Universidad de Harvard, de la que ya nos 

os ocupado en el capítulo anterior. 
No es necesario repetir lo allí expuesto. Nos limitaremos a 
recalcar algunos aspectos que son particularmente importantes 
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para el tema que tratamos en este capitulo. Como las. ven- 

tajas de las EM radican principalmente en las actividades de 

alta densidad de capital e innovación tecnológica, ellas «em- 

pujan» en forma constante la oferta global hacia una variedad 

cada vez mayor de bienes más y más sofisticados (que sue- 

len ser, en lógica correspondencia, aquellos solo asequibles 

para altos niveles de ingreso). Estos productos, luego de ser 

introducidos en los mercados de origen, reanudan sus «ciclos 

de vida» en los nuestros. Son estas sucesivas «resurrecciones» 

trasnacionales las que permiten repetir una y otra vez las 

etapas de crecimiento exponencial de ventas y de máximos 

beneficios de cada producto —en otras palabras, son esos los 

rocesos que permiten a las EM optimizar globalmente sus 

Beneficios —. Hemos visto también que este patrón implica en 

un sentido muy importante una estrategia defensiva de las 

EM: si no procedieran así, la ee oligopélica en los 

mercados extranjeros les cerraría el acceso a los mismos, sus 

productos quedarían limitados a cumplir sus «ciclos de vida» 

en pocos mercados, su tasa global de ganancias bajaría fuerte- 

mente y con ello perderían buena parte de los recursos eco- 

nómicos que utilizan para generar la continua corriente de 

innovaciones científicas y tecnológicas de las que extraen sus 

principales ventajas. En otras palabras, el único equilibrio 

posible para estas empresas €s continuar creciendo según las 

pautas establecidas por la teoría del ciclo del producto. Esta es 

una verdadera ley ie ación y de crecimiento de las EM, 

que las lleva a la velocidad de expansión mundial ya mostrada 

en el capítulo anterior y ratificada por los datos del cuadro 23. 

Esto ayuda a señalar las limitaciones de dos tipos de inter- 

pretación. ! ; 1 

La primera de ellas es una interpretación psicologista o mora- 

lista, según la cual la dependencia podría ser reducida a la per- 

versidad de tales o cuales funcionarios de EM y/o a la de tales 

o cuales sectores dominantes locgles, ma allá del cares “ 

da tener este tipo de juicio en algún caso concreto, to 

ee es una realidad que deriva de la lógica de funcio- 

namiento de un sistema que tiende a hacer inevitables los pro- 

cesos aquí analizados. 

La segunda interpretación es la que, con algún paralelismo 

con la anterior, pretende distinguir entre capitales extranje- 

ros «buenos y malos». Sin perjuicio, nuevamente, de que un 
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cuidadoso cálculo de costos y beneficios indique coyuntural- 
mente la conveniencia de algún tipo de vinculación, nuestro 
argumento muestra que esta posición carece de sentido sus- 
tantivo: las EM, y el sistema capitalista internacional en ge- 
neral, se hallan sometidas a reglas de juego a las que no pue- 
den escapar ni los mismos dominantes. 

Cuadro 23. 
  

(II) 
Número de líneas de pro- 

(1) ductos introducidas en 
cada período por las fi- 
liales manufactureras de 

Número de filiales manu- 
factureras de 187 EM es- 

  

tadounidenses 187 EM estadounidenses 

(a) (b) (a) (b) 
América En todo América En todo 
latina el mundo latina el mundo 

1901 3 47 | 1901-1919 29 200 
1913 10 116 | 1920-1929 43 365 
1919 20 180 | 1930-1939 91 438 
1929 56 467 1940-1949 195 473 
1939 114 715 | 1951-1959 435 1.345 
1950 259 988 | 1960-1967 675 2.921 
1959 572 1891 |! 
1967 950 3646 | 
  

Fuente: R. Vernon, op. cit., págs. 62 y 64. 

Las EM no pueden dejar de ofrecer productos intensivos en 
capital y en tecnología, renovados y variados constantemente, 
y dirigidos a un público de alto poder adquisitivo. Aquf se 
establece la conexión fundamental. Por esto mismo en las 
sociedades capitalistas dependientes las EM no pueden dejar 
de promover patrones de crecimiento que tienden a ser cada 
vez más pauperizantes de vastas capas de la población y en 
los que el ingreso se concentra cada vez más en sectores volca- 
dos en forma creciente a un consumo suntuario y social- 
mente absurdo;* y puesto que esos patrones constituyen ne- 

5 Que esta sea la lógica a la que está sometido el crecimiento de las 
EM sirve para confirmar la plena relevancia de las acertadas obser- 
vaciones que presenta Celso Furtado en su artículo citado. Hablando 
del’ «subdesarrollo como proceso imitativo de patrones de consumo», 
este autor argumenta que, «a diferencia de las economfas desarrolladas, 
en las que el factor dinamizador es un ptoceso combinado de nuevas 
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cesariamente a las EM en sus agentes mds dindmicos, no 

pueden dejar de apropiarse o subordinar áreas cada vez més 

amplias de las economias dependientes en que se insertan.® 

En otro sentido también importante, no pueden sino consoli- 

dar la dependencia tecnológica de nuestros países. 

Esto tiene a su vez implicaciones que refuerzan las conse- 

cuencias sociales que ya hemos señalado. Baste insistir en que, 

en la medida que las ventajas relativas de las EM se centran 

en actividades capital-intensivas, no es racional para ellas pre- 
ocuparse por el desarrollo de técnicas trabajo-intensivas que 
responderían mucho mejor a la distribución de factores y a las 

necesidades sociales de nuestros paises. ; 

Lo anterior se refleja en el hecho apuntado de que precisa- 

as de consumo (privado y público) y de innovación tecnológica 

Ca en la adición scbdesersollada es ta imposicién de formas de 
consumo de afuera hacia adentro lo que constituye el principal factor 

dinamizador». Y agrega: «Pudiendo manipular el flujo de nuevas téc- 
nicas (en particular de nuevos luctos),, (esas EM) estdn en condi- 

ciones de poder participar, en forma creciente, en las actividades eco- 

némicas de los subsistemas dependientes. En realidad, en la economia 

subdesarrollada industrializada, la empresa internacional desem- 

pefia el papel de elemento dinamizador, puesto que constituye la banda 

de ttasmisién de los nuevos productos sin los cuales no se diversifi- 

carfa el consumo de los grupos dominantes. Las grandes empresas “in- 

ternacionales estén. en condiciones de crear y controlar un flujo de 

“necesidades” de ciertos bienes (...) Su actuacién internacional con- 

siste esencialmente en poder satisfacer ese flujo de necesidades que 

elllas estén en condiciones de crear. En la medida en que el “desarto- 

Ilo» consiste en tener acceso a Un cierto conjunto de productos, tam- 

bién consiste en el establecimiento de vinculos con las grandes empre: 

sas que crean la necesidad de esos hogueras y mantienen bajo control 

a las técnicas requeridas para producirlos», adelante, dice el mismo 

autor: «Cuanto más depende la economía de la difusión de nuevos 

productos para mantener un cierto ritmo de trasformación, mayor es la 

tendencia a la elevación del coeficiente de capital en el sector que 

produce para los grupos de ingresos elevados. tendencia a la con- 

centración del ingreso es, por lo tanto, inevitable». { 

6 Acotamos que este es el desde el que pueden entenderse ns 

los casos de «desnacionalizaci6n» de empresas argentinas que han 

do justificada alarma eens en los últimos ado ao = 
resión más espect —pero, como ya hemos visto, de 

tad manera la -única— de tendencias resultantes de la estructura 

misma del sistema internacional del que somos dependientes. Que se 

pamos, el estudio més detallado de los casos de «desnacionalizacién» 

es H. Sauret, «El problema de la desnacionalizacién de empresas», Re- 

vista del Derecho Comercial y de las Obligaciones, vol. 5, n° 28, agosto 

de 1972. "9 
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mente las actividades «dinámicas» en las que se concentran 
las EM han tendido a demostrar baja capacidad de absorción 
de mano de obra (incluso, a veces, grandes aumentos de pro- 
ductividad han sido acompafados por disminucién absoluta 
del trabajo empleado). Aqui se balla una de las principales 
razones del constante aumento de la desocupacion estructural 
en nuestros paises. (Para estudios generales del caso, puede 
verse F. H. Cardoso y J. L. Reyna, «Industrializacion, estruc- 
tura ocupacional y estratificacién social’en América latina», en 
F. H. Cardoso, Cuestiones de sociologia del desarrollo en 
América latina, Editorial Universitaria, Santiago de Chile, 
1968, y Z. Slawinski, «Structural changes in employment in 
the context of Latin America’s development», Boletin Eco- 
nómico para América latina, 10, n°? 2, 1965. Para el caso 
argentino hemos aportado en el capitulo anterior los datos 
pertinentes.) 

Por otra parte, la adecuación de una economía dependiente a 
los patrones de crecimiento de las EM que ha internalizado, 
desalienta la asignacién local de recursos que podrian de otra 
manera haberse destinado a investigacion para el desarrollo de 
materiales, productos y procesos mucho más adecuados para 
nuestra composicién de factores de producción y para nuestras 
necesidades sociales. Es así como buena parte de la investiga- 
ción privada local que se lleva a cabo en conexión más o 
menos directa con los procesos productivos es un apéndice 
de las economías centrales, refleja su riqueza de factores de 
capital y su escasez de trabajo y termina por incidir negativa- 
mente (incluso por via de su apropiación por las mismas EM) 
en nuestra balanza de pagos. 

Pero con el fin de abarcar todas las implicaciones del tema, es 
menester volver sobre otros aspectos tratados en el capítulo 
anterior. Para crecer en la manera descrita las EM no solo 
cuentan con las ventajas a que hemos aludido; tienen, además, 
las derivadas de su posíción monopólica u oligopólica en 
nuestros mercados. Su necesidad de presentar continuamente 
las innovaciones ya señaladas se ve facilitada en gran medida 
por su inmensa capacidad para manipular la demanda interna. 
Ademds de todo lo expuesto,” la filial local suele recibir de 

7 Ya analizamos en detalle la enorme ventaja adicional derivada del 
acceso privilegiado que la EM tiene para la captación de medios finan- 
cieros, comenzando por los de nuestro propio mercado. 
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su matriz el resultado de una experiencia mundial en comer- 
cializacién (marketing). Esto no solo comprende avanzadas 
tecnologías de distribución y atractivas formas de presentación 
de productos, sino también todo el aparato de conocimientos 
y riencia en publicidad y «relaciones públicas» que la EM 

oaks desarrollar a escala mundial. Estos aspectos dan a las 
EM, por una parte, marcada superioridad respecto de los 
empresarios locales y, por la otra, les permiten ajustar la 

demanda a su propia oferta. 4 

El ejemplo más espectacular de creación de demanda por parte 

de ofertantes oligopólicos con enorme capacidad publicitaria 

es, sín duda, el de las bebidas gaseosas. Pero los repuntes de 
ventas logrados mediante la presentacién de un nuevo «mo- 

delo» de automóvil o televisor —en el que se ha cambiado 
una parrilla, dos faroles o cuatro perillas— también testimo- 

nian el poder de mercado que estamos comentando. 

Llegamos aquí a un punto en el que el poder de una EM 
e en toda su magnitud. Aparte de su peso propio y del 

derivado de los eslabonamientos «hacia atrás» y «hacia ade- 
lante» que establece, debemos agregar el inmenso aparato de 
medios de comunicacién de masas a través del cual se realiza el 
proceso de ajuste de la demanda interna a las necesidades de 
crecimiento de las EM. 

Por supuesto que aqui no nos referimos solo al contenido 
expresamente publicitario de los medios de comunicación de 
masas sino también —y principalmente— a las pautas de con- 
sumo y estilos de vida que estos sacralizan. 

Estas son’ conexiones desde las que nos parece útil entender 
los temas de la «dependencia cultural», de la «sociedad de 
consumo» y de las formas «alienadas» de vigencia social de es- 
calas de preferencias. Las mismas necesidades de crecimiento 
del sistema capitalista internacional, en especial de sus ele- 
mentos más dinámicos, apoyadas en un inmenso aparato de 
medios de comunicación de masas, plasman un tipo de deman- 
da que se ajusta al tipo de oferta en el que las EM tienen sus 
mayores ventajas comparativas. Pero esta demanda de bienes 
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y servicios no es sino parte de un fenómeno más amplio: la 
vigencia social de escalas de preferencias que se adecuan a las 
pautas de consumo requeridas para el funcionamiento del sis- 
tema capitalista en las sociedades dominantes y en las de- 
pendientes.® 
Dada su necesidad de crecer en la forma que hemos visto, y 
las enormes utilidades iniciales que les permite la etapa inicial 
de «vida» de sus innovaciones, para las EM es perfectamente 
racional invertir enormes sumas de dinero en diversas formas 
de publicidad destinadas a «imponer» sus productos mas nue- 
vos, mds sofisticados y més caros. Con ello, todo el aparato 
de medios de comunicacién de masas se entremezcla indisolu- 
blemente con el patrén de crecimiento de las EM, y ambos 
concurren a impregnar culturalmente toda la sociedad. Se con- 
vierten así en un poderoso determinante de la definición social 
de necesidades, de aquello que los seres humanos que consti- 
tuyen una sociedad tienden mayoritariamente a creer que 
«deben querer». Vemos en lo dicho cómo reaparece, a un 
nivel posiblemente inesperado, uno de los aspectos centrales 
de la dominación: el control ideológico ejercido por medio de 
la influencia, la adecuación que el dominante logra en los 
motivos e intenciones del dependiente.? Esta circunstancia, 
emergente desde y alrededor de los subsistemas que tienen a 
las EM en su centro, suaviza y compensa en importante me- 

8 Podemos citar en apoyo de nuestro argumento una fuente diffcil- 
mente sospechable de los prejuicios que se nos podrían imputar, Según 
el estudio ya citado del Departamento de Comercio de los Estados Uni- 
dos, pág. 70, primera parte, «Las inversiones directas en el extranjero 
también parecen estimular las exportaciones estadounidenses en formas 
indirectas que son muy difíciles de evaluar pero que parecen poten- 
cialmente muy importantes. La presencia en el extranjero de firmas 
estadounidenses tiende a aumentar el interés extranjero sobre, y la con- 
ciencia de la existencia de, productos de estilo norteamericano, llevando 

por lo tanto a una mayor demanda de bienes hechos en los Estados 
Inidos y por aquellos hechos en el extranjero por las filiales estado- 

unidenses. Tal demanda puede comprender la venta de productos poco 
relacionados con los manejados por las propias subsidiarias. A pesar de 
que es imposible medir este impacto secundario, los hombres de 
negocios generalmente le atribuyen considerable importancia». (Bas- 
tardillas agregadas.) 
9 Parafraseando una expresién de A. Mattelart, puede decirse que este 
aspecto de la dominación es equivalente a la orden «Pfdeme el objeto 
que yo quiero darte y te daré lo que quieras». Este autor agrega 
apropiadamente: «En esta perspectiva el objeto producido se torna en 
portador de ideologfa, cristaliza relaciones sociales y se vuelve indica- 
dor de un modo de querer y de producir la felicidad del hombre» 
(Agresion desde el espacio, Siglo XXI, 1973, pág. 9). 

191  



dida el deterioro de la influencia ejercida en forma directa 
desde un Estado-nacién dominante sobre la población de otro 
dependiente. 

Vemos así, también, cómo son insuficientes dos tipos de én- 
foque en los que suelen caer algunas concepciones de la de- 
pendencia. El primero de ellos implica un «economicismo»: 
las vinculaciones asimétricas empezarian y terminarian en las 
relaciones económicas y las restantes sertan, en todo caso, 
derivadas de aquellas. Sin embargo, acabamos de ver cémo 
alrededor de la expansién de las EM se teje una intrincada 
trama de dominacién que se sustenta no solo en recursos 
econdmicos sino también en recursos de informacién, de in- 
fluencia y de movilización de terceros actores (por supuesto, 
esa trama comprende también una dimensión especificamente 
política; de ella nos ocuparemos solo cuando hayamos com- 
pletado el análisis de otros aspectos del presente tema). El 
otro enfoque que parece insuficiente ya lo hemos mencionado 
varias veces: aquel que tiende a ver el problema sólo como 
resultante de factores «externos» sobreimpuestos a la sociedad 
dependiente. 

Quizá todo esto parezca demasiado difuso o una artimaña 
expositiva pata sugerir alternativas utópicas (y por lo tanto 
impracticables) a la única manera en que puede «ser» nuestro 
«mundo real». 
No obstante, la incapacidad de imaginar las alternativas 
viables a una cierta manera de estructuración de un mundo 
socioeconómico y cultural es, en sí misma, una manifestación 
del problema de la dependencia cultural al que nos ha conec- 
rado nuestro análisis de las EM. Tal vez la mejor definición 
de la dependencia cultural podría ser la de una incapacidad de 
pensar originalmente la propia circunstancia, un endiosamien- 
to de un sístema dado y de su lógica de funcionamiento como 
lo único «realistamente» posible, y un bloqueo de la capaci- 
dad de formular y llevar a cabo alternativas viables que bus- 
quen concretar la vigencia social de una lógica diferente y 
más humana. 

Sin duda hay que partir de una realidad en la que un sector 
importante de la población se comporta como sí fuera real- 
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mente significativo alcanzar esas pautas de consumo; pero 
no sustentamos nuestra opinión en negaciones «espartanas». 
Se trata de cosas mucho más relevantes: primero, que —co- 
mo hemos visto— esas pautas de consumo son un medio fun- 
damental de concreción de la dependencia; segundo, que el 
endiosamiento de la légica de ese sistema implica, técita pero 
inevitablemente, la negacién real de la posibilidad misma de 
una légica diferente que consagre socialmente preferencias y 
prioridades alternativas destinadas a atender necesidades mu- 
cho más urgentes. 

Para seguir con un ejemplo al que ya hemos recurrido, ningu- 
na solución de fondo puede limitarse a plantear sí es «econó- 
micamente eficiente» tener 3 o 7 fábricas de automotores y 
12 modelos en lugar de 50. El problema central es preguntar- 
Se acerca de la viabilidad económica y política de la fabrica- 
ción de solo dos modelos de automóviles y, sobre todo, de 
un vuelco de buena parte de los inmensos recursos asignados 
a esta industria hacia medios mejores, más limpios y más rá- 
pidos de trasporte colectivo. Esta reconversión, técnicamente 

Sible, permitiría más y mejor: trasporte para muchos y li- 
raria recursos que podrian dedicarse a necesidades sociales 

mucho más urgentes. 

En el ejemplo que acabamos de dar, hemos hablado de viabi. 
lidad técnica. Esto es, por supuesto, solo una parte del pro- 
blema. No bien profundizamos un poco en él, descubrimos 
que cualquier posible solución pasa ineludiblemente por la 
instancia política, perspectiva desde la que, más adelante y 
con el fruto de otras indagaciones, retomaremos el tema. 

Porque la forma de dependencia que hemos ido descubriendo 
ppupone, precisamente, que cualquier estrategia exitosa de 
iberacién se plantee sin demasiada tardanza el problema mis- 
mo del proyecto de sociedad al que tiende; es decir, el pro- 
blema de la escala de preferencias y de necesidades sociales 
que deberá estar alternativamente vigente en una sociedad 
liberada y más justa. Si existen necesidades universalmente 
válidas e intrínsecas a la misma naturaleza humana, son aque- 
llas de alimentación, salud, vivienda y educación que los 
capitalismos dependientes solo pueden atender tangencialmen- 
te. Y esto porque, como acabamos de ver, su propio patrén de 
crecimiento requiere la consagracién de preferencias y priori- 

193 

  

 



dades presididas por el consumo suntuario. La profunda anti- 
naturalidad de este hecho deberfa alertarnos en contra del 
«realismo» culturalmente manipulado, segtin el cual esta Jd. 
gica de este sistema, nos guste o no, es la inica «posible». 

Naturalmente, esa lógica opera en el seno de las mismas so- 
ciedades dominantes y contribuye a generar las profundas ten- 
siones que se observan en ellas. Pero su condición de cen- 
tros dominantes les permite extraer recursos con los que es 
posible hacer llegar los «beneficios» de estos patrones de cre- 
cimiento a sectores mucho más amplios de las respectivas 
poblaciones, así como prestar algunos servicios asistenciales 
a los sectores que de todas formas quedan marginados; aun- 
que el problema sólo es paliado, alcanza para hacer menos 
visible para sus propias victimas la lógica del sístema del que 
también dependen. 

Hemos desembocado en este tema a partir de nuestro bos- 
ejo‘del desarrollo a escala mundial de las EM. Debemos 

ejarlo, por el momento, para retomar el hilo inicial del capí- 
o, con el objeto de ubicar el conjunto de actores «externos» 

a nuestra situacién de dependencia. 

Il 

Nuestro énfasis en la creciente importancia de las EM no debe 
ser interpretado en el sentido de negar el fundamental papel 
que conservan los Estados nacionales dominantes (de hecho, 
este criterio podria llevar fácilmente a una concepción despo- 
litizada de la dependencia, tanto o más errónea que las que 
hemos criticado en páginas precedentes ). Es indudable que la 
emergencia de las EM preocupa en muchos sentidos a los 
gobernantes de las naciones dominantes, incluso a los de el 
mismo Estados Unidos. 

En un interesante artículo («Economic interdependence and 
foreign policy in the seventies», Wold Politics, vol. 24, n° 2, 
enero de 1872), D. Cooper expresa las preocupaciones susci- 
tadas por las EM en Estados Unidos. Como bien sefiala este 
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autor, las políticas económicas de cualquier nación presupo- 
nen que los respectivos mercados se hallan en gran medida 
aislados del contexto internacional. De otra manera, sí los 
centros privados de decisión y la movilidad de capitales son 
difícilmente controlables por el Estado, los instrumentos exis- 
tentes de política cambiaria, impositiva, de distribución de la 
renta y de te entre otros, pierden en gran medida 
su efectividad. Según Cooper, quien recoge las preocupaciones 
que vienen expresando otros autores del mismo origen, el 
ereciente peso de las EM, la movilidad de los recursos que 
pueden poner en juego, el cardcter trasnacional de sus deci- 
siones y de su propio planeamiento, plantean esta cuestién 
agudamente, incluso para el propio Estados Unidos. La posi- 
bilidad de decisión efectiva por parte del Estado dominante 
más importante del mundo, en cuestiones relacionadas con 
la situación de su propia sociedad, aparece según este autor 
puesta en duda por las mismas EM, que en su mayor parte 
son de este origen y tienen su centro de decisiones en territorio 
estadounidense. 

Actualmente las EM son materia de un interesante debate po- 
lítico en Estados Unidos. Sectores empresarios medianos y 
chicos han Ora los esfuerzos de la central sindical es- 
tadounidense (AFL-CIO) para la introducción de un proyec- 
to de ley destinada a anular los efectos de desocupación y 
cierre de empresas que, según los proponentes de esta ley, 
las EM provocan en la misma sociedad estadounidense, 

Como es de suponer, la difusión de EM estadounidenses en 
Europa ha suscitado preocupaciones que han generado una ya 
abundante literatura. 

Esto señala la existencia de conflictos entre los Estados 
de las naciones dominantes y las EM, así como la apari- 
ción de áreas de incertidumbre antes desconocidas para los 
primeros en la formulación y ejecución de sus políticas socio- 
econdmicas. Pero también en este caso las interpretaciones sim- 
plistas son poco ttiles: el Estado dominante no subordina 
completamente a las EM ni estas a aquel; tampoco es cierto 
que esto marque entre ambos actores un punto de fractura 
tan profundo que nos autorice a considerarlos como entidades 
completamente separadas. 
En ptimer lugar, son numerosas las indicaciones que se pue- 
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den recoger acerca de los fuertes lazos e intereses comunes 
que subsisten entre unas y otras entidades. 

La creación de la OPIC, a la que nos hemos referido en el 

capítulo precedente, es un caso elocuente de utilización de 
recursos públicos para beneficio de las EM estadounidenses. 

Como también hemos visto en el capitulo 3, las conclusiones 

del Informe Peterson, y las decisiones ya adoptadas por el 

gobierno de Nixon disminuyen drásticamente el papel del sec- 

tor público estadounidense en la «ayuda exterior» y lo trasfie- 
ren al control directo de las EM. 

Ya sea por la reciente vía de la OPIC o por la anterior de los 
fondos de seguro de la AID, las EM estadounidenses tienen la 
posibilidad de trasferir al erario estadounidense los «riesgos 
politicos» corridos por sus inversiones en el exterior. 

Se ha mostrado una y otra vez que las grandes empresas y las 
asociaciones que las aglutinan tienen facil acceso a las decisio- 

nes adoptadas en el ejecutivo y el legislativo de sus naciones, 
asi como. que son numerostsimas las vinculaciones personales 

y. los movimientos de directivos entre una esfera y la otra. 

Mirando en otra dirección, basta recordar los episodios en 
los que.el Estado norteamericano hizo valer su pretension de 
autoridad, incluso sobre filiales en el exterior de EM estadou- 

nidenses, para obtener de ellas decisiones que consideraba ne- 
cesarias para su. politica exterior. 

El interés del gobierno estadounidense en conservar facil ac- 

ceso a algunas materias primas que considera estratégicas (el 
petróleo es el ejemplo mejor conocido pero no el único) lleva 

a un grado de compenetración entre las empresas dedicadas 
a estas actividades y el Estado norteamericano que es demasia- 
do conocido como para ser comentado. 

Incluso algunos episodios que suelen ser interpretados de 
otra manera llevan a preguntarse acerca de si en ellos han 
operado las conexiones que estamos refiriendo. Asi, por ejem- 

plo, Newsweek (19 de febrero de 1973) informa que la re- 

ciente crisis monetaria internacional fue desencadenada por 
movimientos especulativos de grandes masas de capital, en su 
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mayoria pertenecientes a EM estadounidenses operantes en 
Europa. Estos capitales inundaron con su oferta de dólares los 
mercados de naciones (sobre todo Alemania) que trataban 
de resistir el establecimiento de nuevas paridades cambiarias 
que implicaban una importante devaluación del dólar y una 
revaluación de sus propias monedas. Esto interesaba a Esta- 
dos Unidos como forma de mejorar su posición de balanza de 
pagos y sus posibilidades competitivas en el mercado mundial 
frente a los restantes centros capitalistas. Alemania y Japón 
resistieron los medios «ortodoxos» puestos en juego por Esta- 
dos Unidos para establecer nuevas paridades, pero debieron 
ceder ante las masivas trasferencias de délares que desencade- 
naron la reciente crisis. Vista la informacion de Newsweek, 
no parece desatinado preguntarse si, aparte de realizar un bri- 
llante negocio especulativo; las EM estadounidenses no actua- 
ron como un eficiente y consciente instrumento de logro de 
los objetivos de su propio Estado nacional. 

La enumeracién de los aspectos que acabamos de sefialar esté 
lejos de ser exhaustiva. Sirve sobre todo como prolegémeno a 
una segunda consideracién, mds general e importante. Los 
Estados (para ser mds exactos, los sectores que controlan los 
Estados) de las sociedades capitalistas dominantes comparten 
con las EM un interés fundamental que marca los límites 
dentto de los que deben plantearse y resolverse sus conflictos. 
Este interés, pata decirlo con cierta —inevitable— vague- 
dad, es el mantenimiento de la estructura de dominacién y del 
‘sistema capitalista internacionales. Esto determina los puntos 
de acuerdo fundamental entre esos Estados y las EM: el man- 
tenimiento de otras naciones en la órbita de dominación de 
‘alguno de aquellos Estados (en una palabra, el impedimen- 
to de su trasferencia, dependiente o no, a la órbita socialista, 
o de su emergencia como actores relativamente autónomos en 
el contexto internacional); el mantenimiento de la misma na- 
cién dentro del sistema capitalista; el logro de cierto grado 

crecimiento económico en los países dependientes, que 
sibilite a las EM contat con mercados de dimensión sati 
toria y (presumiblemente) disminuya la probabilidad de con- 
vulsiones sociales que podrfan facilitar el «traspaso» del de- 
pendiente al área socialista o a una posicién tercerista; un 
alto grado de apertura del dependiente a los mensajes e infor- 
mación emitidos desde los dominantes, tanto en lo que se 
refiere a adoctrinamiento en «los valores del mundo libre» co- 
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mo a las pautas de consumo en las que las EM fundan su 
expansi6n. 
Estos son verdaderos pardmetros dentro de los cuales deben 
ser correctamente entendidos los puntos de fricción entre es- 
tos actores. Por eso una visión demonológica según la cual 
un sistema de dominación internacional resulta del designio 
omnisciente y homogéneo de un solo actor sería tan inadecua- 
da como otra que se hundiera en la confusión resultante de 
prestar atención únicamente a las anécdotas de fricciones exis- 
tentes entre los actores dominantes, con olvido de los factores 
más generales que fundan una básica identidad de intereses 
en el mantenimiento del sistema en el cual y por el cual son 
actores dominantes. 
Auingue menos importantes, este examen de los actores «ex- 
ternos» a nuestta situacién de dependencia no puede dejar 
de mencionar a las llamadas organizaciones internacionales, 
Es dificil generalizar, pero parece claro que casi todos los or- 
ganismos internacionales de crédito y algunos organismos re- 
gionales responden en buena medida a los Estados nacionales 
dominantes (muy en especial al estadounidense) y a las EM 
—aunque muchas veces resulte difícil aventurar juicio acerca 
de si tal o cual decisién ha sido inducida principalmente por 
unos u otras. 

La carrera personal de Robert McNamara de la presidencia 
dela Ford Motor Company a la Secretaria de Defensa de Es- 
tados Unidos y de alli a la presidencia del Banco Mundial es 
solo un caso espectacular de la intercambiabilidad de personal 
directivo entre estas organizaciones. Pero ello no indica 
necesariamente que exista un alto grado de coordinación en 
sus acciones. Mucho más afirmativo, en este sentido, es el 
caso chileno contemporáneo, donde las expropiaciones realiza- 
das y los consiguientes reclamos de las EM y del gobierno 
estadounidense condujeron al bloqueo de toda operación cre- 
diticia internacional para Chile. 

Lo mismo ocurrió con Cuba, y es un hecho bien conocido que 
las restricciones o interrupciones de crédito son con frecuen- 
cia utilizadas como recurso para poner en línea a gobiernos 
«rebeldes» frente a las pretensiones de actores dominantes. 

Además, es bien conocido que los créditos de «ayuda» de estos 
organismos suelen contener cláusulas que, de hecho, los con- 
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vierten en un medio de promoción de exportaciones, y de sub- 
sidios indirectamente extraídos a los países dependientes, en 
heneficio de las EM. 

El aspecto que queremos recalcar es que esta constelación de 
actores «externos» forma un sistema, es decir que, sin per- 
juicio de fricciones parciales, constituye un conjunto articula- 
do de actores que se necesitan y sostienen mutuamente para 
mantener una estructura internacional de dominacién y el 
funcionamiento del capitalismo mundial.’° Pafses como el 
nuestro forman también parte de este sistema, pero como 
subordinados que obtienen de él algunos beneficios para sus 
sectores dominantes, al precio de instaurar socialmente una 
lógica que, sí es irracional en los mismos países dominantes, lo 
es mucho más en una sociedad dependiente como la nuestra. 

mm 

Nuestra inserción como parte dependiente de dicho sistema 
nos conduce a uno de los puntos centrales de este libro: el 
sistema de dominación interno que nuestra dependencia con- 
tribuye a formar. Ya hemos avanzado algo en esta dirección, 
al presentar en el capítulo 2 un examen muy general de diver- 
sas formas de dependencia (recordemos la figura 10), y más 
aún en el capítulo 3, al estudiar las EM que participan en la 
internalizacién del sistema internacional de dominacién; ahora 
podemos considerar este tema con més amplitud. 
Hemos visto que las EM son cruciales nudos o centros de 
dominacién en nuestro propio medio. Tienen en su mano y 
utilizan una parte muy grande —y creciente— de los recursos 
económicos, de información y de influencia corrientes en 
nuestra sociedad. Además, y como también hemos visto, las 
EM incorporan en posicién subordinada un amplio circulo de 

10 Creemos importante evitar confusiones que pueden Ilevar a serios 
errores en la actual tura política argentina. Hemos mencionado 
con frecuencia al Estado norteamericano y a las EM estadounidenses 
porque no cabe duda de que ellos son los actores de mayor en sus 
respectivas esferas. Pero esto no excluye que los Estados de otras na- 
ciones capitalistas «desarro! » y las EM del mismo origen (aunque 
se hallen respecto de los primeros en una posicién que podrfamos de- 
nominar de «interdependencia relativamente subordinada») no sean 
también actores dominantes en el sistema de 
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empresas, organizaciones e individuos «nacionales», que per- 
tenecen estructuralmente a la situacién de dependencia. Final- 
mente, las EM son la principal «bisagra» con el sistema capi- 
talista internacional por via no solo de los productos (bienes 
y servicios) que este genera sino también de la plasmacién 
cultural de (seudo) necesidades sociales y de escalas de pre 
ferencia. Si bien los principales centros de decisién de estas 
organizaciones se hallan fuera de nuestro territorio, ellas son 
actores que nuestra dependencia ha internalizado. Contribu- 
yen a crear una forma concreta de dependencia y una particu- 
lar estructura de dominación, no solo y no tanto por existir a 
nivel internacional sino porque se han insertado en nuestro 
mercado interno y porque este constituye el d4mbito de reali- 
zación de los beneficios de sus filiales (reencontramos aquí 
una diferencia sustancial con otras formas de dependencia, ya 
sea, por ejemplo, la que puede establecer un país socialista 
sobre otro o la que resulta del establecimiento de los enclaves 
extractivos a que nos hemos referido en el capftulo 2). 
Desde el punto de partida que nos proporciona la inserción de 
las EM, es posible ubicar los sectores «nacionales» que per- 
tenecen estructuralmente a la sítuación de dependencia. En 
primer lugar, es claro que allí debemos ubicar a los direc- 
tivos «nativos» de estas EM, así como a la miríada de ges- 
tores, asesores y diversos tipos de «influyentes» que emplean 
para facilitar sus relaciones con el medio nacional. 

Este papel es subordinado, en el sentido de que es raro en» 
contrar «nativos» en los más altos niveles de decisión de la 
filial y, mucho menos, en las casas matrices (sobre este pun- 
to, puede verse la información contenida en R. Vernon, op. 
cit., pág. 125 y sigs.). 

La situación del personal «nativo», por una parte mucho me- 
jor pago y más poderoso que sus connacionales, y por la otra 
enteramente dependiente de una carrera que tiene limites in- 
franqueables en el sistema de estratificación interna de la EM, 
ha sido materia de repetidas descripciones literarias y humo- 
rísticas que.recogen la acertada percepción popular de la po- 
sicién ocupada por este personal. 

En segundo lugar, los empresarios y empresas. «nacionales» 
que dependen de las EM en una proporción fundamental de 
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sus actividades. Hemos visto’ ya cémo las actividades propias 
y los eslabonamientos «hacia atrds» y «hacia adelante» de las 
EM absorben una parte sustancial (y creciente) de las acti- 
vidades económicas nacionales. En general, es difícil imaginar 
que las empresas y empresarios «nacionales» así vinculados 
definan sus intereses como contrapuestos a las EM que los 
satelizan. 

Junto con el anélisis presentado en el capitulo anterior, la 
que acabamos de decir plantea el vasto problema de la exis- 
tencia y características de un «empresariado nacional» y, con 
él, de la viabilidad de un proyecto de capitalismo autónomo. 
No cabe duda de que las actividades económicas privadas que 
no se hallan directamente sujetas a las EM son todavía cuan- 
titativamente importantes entre ‘nosotros. Pero también he- 
mos: ido examinando una larga lista de ventajas que las. EM 
tienen sobre ellas, reflejadas en los datos del capitulo 3 que 
muestran cuánto más y más rápidamente crecen estas últimas. 
Por eso es posible encontrar gran cantidad de empresas in- 
dudablemente nacionales, pero ellas suelen gravitar precisa- 
mente en las actividades de más lento crecimiento, de menor 
contenido tecnológico y, además, suelen dispersarse en unida- 
hee de tamaño mucho más pequeño que el ade- 

cuado. 

Incluso. en las ramas más dinámicas, la presencia de algunas 
empresas nacionales que se apropian de una pequeña parte 
del respectivo mercado puede ser de gran utilidad para las EM, 
que mediante aquellas disminuyen su «visibilidad» y se prote- 
gen de posibles problemas politicos emergentes de la eviden- 
cia de una completa desnacionalizacién de la rama. Aunque 
es toda la evidencia que podemos aducir en este sentido, en 
una entrevista mantenida en enero de 1973 con un alto direc- 
tivo (extranjero) de una EM europea, éste nos afirmé que, 
precisamente por estas razones, su compafiia estaba dispuesta 
a subsidiar «debajo de la mesa» a «competidoras» argentinas 
ue de otra manera desaparecerian del mercado, y que dé 
echo ¡así se había procedido en más de un pais latinoame- 

ricano. en 

De todas formas, la gravitación interna de las EM y razones 
históricas en las que no podemos detenernos aquí concurren 
a determinar un hecho palpable: la incapacidad que hayde- 
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mostrado el empresariado argentino para formular e impulsar 
politicamente un proyecto de desarrollo nacional que lo tenga 
como actor decisivo y alternativo a nuestra dependencia. Esta 
incapacidad se debe, además, a que, en la medida en que pre- 
valezca la actual estructura de oferta, el empresariado local 
no podrá dejar de estar en una posición de crónica desventaja 
respecto de EM que pueden ofrecer más de lo mismo, en ma- 
yor variedad y con mayor apoyo publicitario. 

Por ello, y cualquiera que fuere el papel que puede jugar el 
empresariado nacional en un proyecto viable de autonomía 
(punto sobre el que volveremos en el próximo capítulo), pa- 
rece claro que no puede constituirse ni en el formulador ni en 
el eje político de un proyecto de ese tipo. El que este empre- 
sariado no pertenezca estructuralmente a la situación de de- 
pendencia no debe llevarnos a creer que por su intermedio 
sea aún posible rescatar para la Argentina, ni para América la- 
tina, un capitalismo autónomo. 

En tercer lugar, se debe mencionar la vasta red de organiza- 
ciones financieras (no solo los bancos) que, como ya Os 
visto, permite a las EM financiar sus actividades casi fntegra- 
mente con ahorros locales. Sus posibilidades de acceso prefe- 
rencial a esta financiación surgen en parte de sus propias 
ventajas (solvencia, «prestigio» institucional, facilidad para la 
obtención de garantías internas y en el exterior) y también 
de las cercanas vinculaciones personales y económicas que es- 
tablecen las EM con el establishment financiero local. En el 
capítulo anterior hemos presentado datos que muestran cómo 
los bancos extranjeros tienden a apoyar preferencialmente las 
ramas monopolizadas por las EM; pero lo que hemos dicho 
en la primera sección de este capítulo nos permite apreciar 
el problema en un contexto más amplio: aun en el caso de 
bancos oficiales y privados nacionales en los que no se obser- 
va este sesgo, la orientación general del crédito sírve para 
movilizar los medios monetarios necesarios para el manteni- 
miento y expansión de una composición de la oferta de bienes 
que consolida inevitablemente nuestra dependencia e impide 
atender necesidades sociales mucho más urgentes. 

Es en este plano donde corresponde centrar la actual discusión 
acerca de las medidas por adoptar respecto del sistema finan- 
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ciero argentino. La forma en que se concreten institucional- 
mente tales medidas no nos parece tan importantes como de- 
terminar quiénes resolverán acerca de la dirección general del 
crédito y, sobre todo, sí este va a seguir o no al servicio de la 
actual composición de la oferta de bienes y servicios. 

Cuarto, los sectores que pertenecen a una forma «subsisten- 
te» de dependencia que, a pesar de su importancia para nues- 
tro país, viene perdiendo su condición de agente dinámico del 
sistema y, con ello, su posicién relativa de dominacién respec- 
to de los actores de la nueva forma, altamente internalizada, 
de dependencia. Estos son, por supuesto, los intereses ex- 
tranjeros y «nacionales» ligados a la exportación de produc- 
tos agropecuarios pampeanos. 

La subsistencia de este sector sefiala un importante elemento 
de diferenciacién en nuestros sectores dominantes, sobre el 
que tendremos ocasión de volver. 

Quinto, y aunque parte de sus medios más dinámicos y pene- 
trantes (sobre todo la televisión ) se halla directamente subor- 
dinada a las EM, y por lo tanto debería ser tratado junto con 
ellas, es necesario mencionar los diversos medios de comuni- 
cación de masas que «distribuyen», con sus mensajes (expli- 
citamente o no publicitarios), los «productos» del sistema 
capitalista internacional y las pautas de preferencias sobre las 
que este se asienta. 

El imbécil que en ciertos «avisos» compra un automóvil por- 
que lindas mujeres lo mirarán con admiración sólo lleva a 
un punto de evidente absurdo las pautas de consumo y presti- 
gio machaconamente presentadas por los programas que este 
tipo de publicidad paga. 

Esa clase de necesidad, y las aspiraciones que tiende a movi- 
lizar, es una falsa necesidad socialmente manipulada. Esto 
plantea un tremendo problema para un proyecto de auténtica 
liberación. Cualquier composición alternativa de bienes y ser- 
vicios en una sociedad en la que las preferencias socialmente 
consagradas tiendan a satisfacer en primer lugar elementales 
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necesidades de alimento, educacién, salud y vivienda será per- 
cibida como insoportable «escasez» por quienes aun estén suje- 
tos ala escala de preferencias hoy vigente. 

Este es el plano en el que nos parece que debe ser planteado 
el problema de las trasformaciones culturales que deben acom- 
pañar un proyecto de liberación. No como un problema de 
cenáculo síno como una tarea popular de reelaboración que no 
puede ignorar ese decisivo recurso de dominación, la influen- 
cia, que se ejerce en los medios de comunicación de masas. 

En sexto lugar, debemos plantear la compleja cuestión de las 
capas de empleados y obreros insertadas en las ramas en las 
que tienen participación preponderante las EM o en algunas 
actividades monopolizadas por nuestro actual Estado depen- 
diente. Ya hemos visto que estos trabajadores tienden a re- 
cibir-remuneraciones superiores a las de su respectivas cate- 
gorías. Por otra parte, los resultados preliminares de algunas 
investigaciones en curso sugieren que sus sindicatos han tendi- 
do a adoptar, al menos en los últimos años, actitudes menos 
militantes que el resto. Pero, como demuestra sobradamente el 
caso de los sindicatos cordobeses, la cuestién est4 muy lejos 
de quedar resuelta con estas observaciones —aunque ellas nos 
alertan contra postulaciones que suponen una alta homoge- 
neidad de los trabajadores «porque así tendría que ser», y 
desconocen la importancia política que en ciertas conyunturas 
pueden tener los cortes «verticales», intraclases, que resultan 
de lo: aqui sefialado. En el capitulo siguiente volveremos sobre 
estos temas. 

Pero'no cabe:duda de que el conjunto dela clase obrera y de 
los sectores dé clase media que designamos como «emplea- 
dos» tiene»intereses conflictivos con la situacién de depen- 
dencia; Ambos son actores indispensables en todo proyecto 
de liberación y han venido expresando en forma cada vez més 
explicita su voluntad politica de realizar esta tarea. 

Coiisidérese, ademas, que si bien los sueldos y salarios de las 
ramas en las que tienen mayor peso las EM, son superiores 
al promedio, es precisamente en estas mismas ramas donde se 
banproducido los mayores aumentos de productividad, que 
han:sido apropiados casi integramente por la parte empresa- 

204 

ría. De manera que con ello se ‘produce el conocido fenómeno 
de que un trabajador relativamente mejor pago sea también 
el más explotado, porque se le expropia una parte mayor de su 
propia productividad. 

Hemos reservado para un séptimo lugar las conexiones que 
nos parecen de mayor importancia actual y potencial: aque- 
llas que en una situacién de dependencia se establecen con 
el Estado, con el conjunto de sus organizaciones y con su 
personal de alto nivel. En este campo es fundamental adver- 
tir que una nueva forma de dependencia tiende a entrafiar. 
una profunda trasformacién en el papel del Estado de la na- 
ción dependiente. Por eso es que no s debates y antino- 
mias que pudieron tener sentido en el pasado han dejado de 
tenerlo hoy; más aún, quedar sujeto a ellos puede contribuir 
inadvertidamente a consolidar nuestra actual dependencia. 
Para entrar en este tema, puede ser útil volver a algunas con- 
síderaciones presentadas en el capítulo 2. Imaginemos una sí- 
tuación de dependencia que gira alrededor de la extracción y 
exportación de recursos naturales (ya sean provenientes de 
estancias, de plantaciones o de minas) desde el dependiente 
al dominante. En este caso, lo que el sistema de dominacién 
resultante requiere es «un minimo de Estado»: facilidades 
de trasporte interno hacia el puerto de exportación, el puerto 
mismo, una fuerza armada que prevenga o reprima movimien- 
tos de protesta social, alguna burocracia aduanera para el con- 
trol del movimiento físico de bienes y para la colección de 
los derechos que el Estado dependiente haya podido negociar 
con sus dominantes, un sistema monetario convertible a la 
divisa imperial, crédito local para los dominados-dominantes 
internos, y no mucho más. Este es el Estado del «liberalismo 
económico» en su versión aplicada a las naciones sujetas a 
esas formas de dependencia. Es, obviamente, el tipo de Estado 
que la Argentina tuvo durante su dependencia «exportado- 
ra» respecto de Inglaterra y que nuestros dominados-dominan- 
tes de ese período consagraron ideológicamente. 
Pero el Estado es un elemento de dominación y de determi- 
nación, mediante el respaldo de recursos que tienen como 
ultima ratio su supremacía interna en el control de recursos 
de violencia física, de fines y preferencias que busca imponer 
al conjunto de su población. Como tal, el Estado no es ni 
puede ser «neutro», ni las decisiones de su personal, por 
«técnicas» que sean, pueden ser «apolfticas». Las acciones 

205  



  

(y omisiones) del aparato gubernamental son el fruto de 
complejos y cambiantes balances de fuerzas entre diversos 
«actores políticos» (clases, sectores, segmentos de ambos, orga- 
nizaciones, individuos, actores del contexto internacional). Por 
eso, en una situacién de dependencia (al menos en tanto no 
se la haya comenzado a desafiar con éxito) es dable esperar 
que, aunque con los defasajes resultantes de la dinámica pro- 
pia de lo polftico, la estructura y modo de funcionamiento 
del. propio Estado traduzcan al nivel polftico esa misma situa- 
ción de dependencia. 

La-crisis mundial de 1929-30 enfrenté alos sectores dominan- 
tes argentinos con el problema de que ni aun a precios gran- 
demente reducidos podían colocar en el mercado mundial la 
producción agropecuaria pampeana. Luego de algunas vacila- 
ciones, emprendieron la compleja tarea de promover un pro- 
ceso (limitado, es cierto, pero muy importante en todo sen- 
tido) de industrialización, de absorción de los trabajadores que 
emigraban de las zonas rurales que habían entrado en crisís, 
y de expansión del mercado interno. Esto permitió amortiguar 
los efectos de la crisis y colocar internamente buena parte 
de los excedentes agropecuarios. 

Para ejecutar este programa los mismos sectores llevaron a 
cabo una gran expansión del peso cuantitativo y de las fun- 
ciones del Estado argentino, que a través del control de cam- 
bio, de obras públicas, de la creación de las Juntas Regulado- 
ras; del Banco Central y de muchas otras expresiones de esa 
expansión pasó a desempeñar un papel activamente «interven- 
cionista». (Para un buen análisis y discusión de las diversas 
interpretaciones propuestas sobre este período, puede verse 
M. Murmis y J. C. Portantiero, Estudios sobre los orígenes 
del peronismo, Siglo XXI, 1971.) 

Esta trasformación del peso y del papel del Estado argentino 
fue la respuesta de los sectores dominantes ante una crisis 
externa que les imponia reconstituir sus propias formas de 
dominacion. En otras palabras, los mismos sectores dominan- 
tes, movidos por un cambio en la coyuntura internacional 
(hecho este, por cierto, demostrativo de la intensidad de la 
dependencia sufrida), abandonaron su anterior «liberalismo» 
para incursionar en numerosas formas de «intervencionismo 
estatal». Su control del Estado les permitié redefinirlo en for- 
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mas que, dadas las circunstancias impuestas por la crisis exter- 
na y el cambio en la forma de dependencia que ella provocó, 
les permitieron prolongar su dominación (aunque al costo de 
generar el rápido crecimiento de un sector empresarial orien- 
tado al mercado interno y todavía casi exclusivamente en 
manos nacionales, así como una aceleración de los procesos 
de organización y toma de conciencia política de los trabaja- 
dores, consecuencias ambas de gran importancia para el pro- 
ceso iniciado en 1943-1946). 

Si la historia argentina nos presenta un claro ejemplo de cam- 
bios en las formas de dependencia que se vinculan con pro- 
fundas trasformaciones en el peso relativo, las funciones y la 
forma misma del Estado dependiente, !! cabe preguntarse cuá- 
les son las conexiones entre nuestra actual situacién de de- 
pendencia y el Estado argentino. 
Nos parece claro que, sin perjuicio de las fricciones que ello 
provoca con los sectores aún centrados en la exportación de 
productos "aropecuarias e interesados, por lo tanto, en volver 
al Estado «liberal», la actual forma de dependencia argentina, 
en tanto gira alrededor de EM orientadas a nuestro propio 
mercado, requiere un Estado ampliamente «intervencionista». 
El sistema econémico y social en el que las EM son actoras 
dominantes no puede ser garantizado por el Estado «liberal» 
que la oligarquía argentina mató en la década del treinta. 
Aunque no pretende ni a ser una enunciación exhaustiva, 
podemos señalar algunas de las más importantes «funciones» 

e debe cumplir el Estado de una sociedad sujeta a nuestra 
orma de dependencia y a la estructura de dominación interna 

que esta contribuye a plasmar:1!? 

1. Un papel de arbitraje entre los sectores «bisagra» de la 
dependencia y los sectores nacionales cuya capacidad de movi- 
lización puede en algún momento amenazar el mantenimiento 

11 Por razones de brevedad, no nos extenderemos aquí sobre las co- 
rrespondiencias que son reconocibles entre otras formas de 
(pasada y presente) de países latinoamericanos y sus respectivos Es- 
tados. Acerca de este y otros puntos conexos, el trabajo ya citado de 
FJ. F. Sábato realiza sustanciales contribuciones. Ver también J. E. Ron- 
let y J. F. Sábato, «Estado y Administración Pública», Polémica n° 78, 
noviembre de 1971. 
12 Para un enunciado similar, al que no poco debe el aqui presentado, 
cf. M. Kaplan, op. cit. 
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de la dominacién. (Este papel de arbitraje en interés del con, 

junto de la dominación puede llevar a negar demandas especí- 

ficas de algunos dominantes y a desviar coyunturalmente hacia 

los grupos nacionales recursos y gratificaciones que se hallen 

destinados a apaciguar o cooptar a sus sectores más amena- 

zadores. ) 
2. El logro de un cierto grado de estabilizacién del mercado 

interno: tasas no Shanta altas o al menos parejas de infla- 

ción, regulación de la fuerza de trabajo, mantenimiento de un 

sistema cambiario y aduanero adecuado para los actuales mó- 

dulos de operación de las EM, no entorpecimiento de su capa- 

cidad de captación de recursos financieros internos. De esta 

forma, el Estado provee: un componente fundamental del 

«marco institucional» necesario para la perspectiva de mediano 

y largo plazo de aquellas grandes organizaciones. 
3, En el mismo sentido que el punto anterior, la formulación 

y ejecucién de «planes de desarrollo» que dejen amplio «espa- 

cio» econémico a las EM y les indiquen para su propio pla- 

neamiento los lineamientos internos de la política económica y 

social de mediano plazo. 
4. La ejecución de obras públicas de infraestructura que creen 

economías externas para las grandes empresas, por vía de faci- 

litar su ubicación en posíciones geográficamente estratégicas 

y de absorber costos en que de otra manera hubieran tenido 
que incurrir.!3 
5. Correcciones marginales en algunas variables económicas, 
sobre todo en los patrones de distribución de ingreso, que 

13 La participación del ingreso pate en el producto interno bruto 
1966 aumentó del 30,07 % en 34,86 % en 1967. Mayor aún fue el 

aumento de la inversién publica total, que pasó de 4.086.900 millones 

en 1966 a 8.066.700 millones en 1970, en moneda constante de 1970 

(datos de L. Anidjar, «El sector ptiblico y el mercado de capitales argen- 

tino», trabajo presentado al Simposio sobre Mercados de Capitales en 

América’ Latina, Buenos Aires, mayo de 1972). Sin embargo, la in- 

mensa mayorfa de esas inversiones se destinaron a «infraestructura» 
(obras viales, comunicaciones) y solo una Ínfima proporción a activi- 

dades directamente productivas por parte del Estado. En un reciente 

trabajo de C. Ramil Cepeda (Crisis de una burguesía dependiente, La 

Rosa Blindada, 1972) se analiza este fenémeno. Por otro lado, en las 
i del Plan Nacional de Desarrollo 1970-1974, t. 1, pags. 

26-27, segufa sin preverse i i i ión luctiva 

del Estado, a pesar de que se programaban nuevas aumentos de in- 
versién en infra . Que este fue un designio consciente y ex- 

plicito puede verse en la coleccién de discursos del ministro Krieger 

Vasena, Politica econémica argentina, Ministerio. de Economia y Tra- 

bajo, ts. 1 y 2, 1968 y 1969. 
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permitan algún crecimiento del producto bruto y, con él, de 
aquellos estratos del mercado a los que llegan las EM con su 
oferta. 
6. Absorcién en actividades de escasa productividad o, lisa y 
llanamente, de desempleo disfrazado, de la mayor cantidad 
posible de los vastos contingentes que la introducción depen- 
diente de tecnologia capital-intensiva va expulsando de sus 
empleos. " 
7. Mantenimiento de un aparato represívo con capacidad de 
actuar como último respaldo de un clima de «paz social» ade 
cuado para la actividad de las EM y para la continuidad de las 
afiliaciones internacionales de la nación dependiente. 

El simple enunciado de estas funciones nos muestra qué al& 
jado se halla un Estádo «adecuado» para nuestra dependesiite 
del que podían pretender las compañías inglesas hace cincuen- 
ta años. Además, la vastedad y variedad de actividades impli- 
cadas por todo esto promueve la incorporación al Estado de 
«tecnócratas» que suelen aportar una visión «despolitizada» 
y «eficientista» de los problemas sociales, perfectamente con- 
gruente con la expansión de las muy «eficientes» y «moder- 
nas» EM. ha 
Estos son aliados potenciales, los que en no pocos casos re- 
cientes (sobre todo a partir del golpe de Estado de 1966) 
colaboraron eficazmente desde el gobierno en procura de un 
adecuado marco general para la creciente expansión de las EM 
en nuestro medio. 1* 

14 En G. O’Donnell, Modernización y autoritarismo, Paidós, 1972, apa- 
rece con más detalle esta cuestión y las que analizamos en las páginas 
siguientes; las retomaremos en un estudio sobre los gobiernos argenti- 
nos de 1966-1972 que tenemos en preparación. Pero aquí vale la pena 
señalar que las han sabido reconocer y apreciar los servicios pres- 
tados por el tecnócrata «apolítico» que parece hallar óptimas oportu- 
nidades de acceso al poder durante 1ernos autoritarios exentos de 
toda participación popular, . El actual presidente del Consejo de las 
Américas ha expresado sus esperanzas sobre lo que llama la «creciente 
convergencia» entre «los modernos ejecutivos de las corporaciones mul- 
tinacionales y los nuevos líderes de América latina». Estos «líderes» 
resultan ser, según la misma fuente, los componentes de «una cada vez 
más numerosa clase de tecnócratas y oficiales gubernamentales altamen- 
te motivados y bien entrenados», gracias a los cuales «la creciente 
mms ea rie an oy on (dichas personas y 
¿TE tantes de las. en el proceso de desarrollo sacaron, 

tópicos de discusión del plano ideológico y los llevaron a los | 
pee de implementacién». Véase Consejo. de las Américas, Annual 

port; 1971 y 1972. . 
uw 
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El caso latinoamericano más puro de expansién de un Estado 
dependiente en cumplimiento de las nuevas funciones reque- 
aie por un alto grado de internalizacién de la dependencia 
es el de Brasil a partir de 1964 (sobre este caso el lector 
deberia consultar F. H. Cardoso «El modelo politico brasile- 
fio», Desarrollo Econdémico, vol. 11, n° 44, marzo de 1972). 
Aunque por vias diferentes, que en algunos aspectos implican 
una amarga ironia histérica, el Estado mexicano también debe 
ser mencionado en este contexto. 

En el caso argentino, las politicas llevadas a cabo a partir de 
1966, sobre todo durante la gestién del ministro Krieger Vase- 
na, estuvieron orientadas en el mismo sentido. Aunque contri- 
buyeron a fomentar la creciente dependencia reflejada en los 
datos presentados en el capitulo anterior, la caida del. presi- 
dente Ongania y, mas atin, la previa ocurrencia del Cordobazo 
y sus similares marcaron el fracaso, en comparación con el 
«éxito» obtenido en el caso brasiletio, del intento de estabilizar 
un sistema de dominacion centrado en la expansion del Estado 
dependiente, en la atin mayor expansion de las EM y en la 
creciente subordinacién de los restantes sectores sociales (in- 
cluso de lo que quedara del empresariado local). 

Los regímenes políticos fundados en una alianza de los secto- 
res dominantes en situaciones de dependencia «internalizada» 
del tipo argentino o brasilero tienen caracterfsticas que —aun- 
que impliquen una digresién respecto de nuestro tema prin- 
cipal—, vale la pena analizar. Estos son regimenes que surgen 
en condiciones de alta modernizacién de los pafses dependien- 
tes. Por alta modernización, siguiendo un útil concepto de 
D. Apter, 15 entendemos un alto grado de penetración de roles, 
instituciones y practicas, eee en los países centrales, en 
los países dependientes. Los concomitantes de la alta moder- 
nización son, entre otros: extensa pero insuficiente industria- 
lización, gran difusión de los medios de comunicación de 
masas, grandes concentraciones urbanas, creciente importancia 
de complejas organizaciones y unidades productivas (estatales 
y privadas, y entre las últimas con parti importancia las 
EM) y amplia difusión de roles tecnocráticos en la estructura 

15 Cf. en especial Choice and the politics of allocation, Yale Univer- 
sity Press, New Haven, 1971. Pueden verse también La politica de la 
modernización, Paidés, 1972, y Estudio de la modernizacién, Amo- 
rrortu editores, 1971. 
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social. Todos estos aspectos, catacterísticos de los países lati- 
noamericanos de mayor mercado interno, pueden ser captados 
mediante indicadores que muestran «crecimiento» en las va- 
riables respectivas. Desde un punto de vista ahistórico que, 
además, prescinde por completo del problema de la domina- 
ción y la dependencia, estos procesos han sido interpretados 
como «desarrollo». Hemos visto que la realidad es muy dife- 
rente. La alta modernización es dependencia, es la forma de 
dependencia que tiende a concretarse en naciones a las que 
una dotación favorable de medios humanos y económicos con- 
vierte en particularmente atractivas para que los Estados do- 
minantes y las EM lleven a cabo un alto grado de internaliza- 
ción de su dominación. 
La alta modernización genera altos niveles de complejidad de 
la economía dependiente, de diferenciación interna de sectores 
sociales y crecientes tendencias hacia la militancia política del 
sector popular (condiciones todas estas que, dicho sea de 
paso, distinguen netamente a estas naciones de la imagen 
arquetípica del «país subdesarrollado» ). Además, los avatares 
de un crecimiento económico inevitablemente azaroso y ses- 
gado en beneficio de los sectores dominantes contribuyen 
a altos niveles de protesta social. En algún punto —marcado 
en la Argentina por el golpe de Estado de 1966 y en Brasil 
por el de 1964—, los sectores dominantes forman el múcleo 
de una coalición que inaugura un nuevo tipo de régimen 
político. Este régimen busca eliminar a los sectores populares 
de toda participación política y cerrar sus canales de formu- 
lación de demandas (para lo cual la cancelación de la arena 
electoral aparece como una condición necesaria), como paso 
oe la instauracién de un nuevo tipo de autoritarismo, que 

mos denominado «burocrático». Con este término queremos 
indicar el peso decisivo que en él tienen las organizaciones del 
Estado (en especial las Fuerzas Armadas y los organismos 
civiles más penetrados por una tecnocracia que encuentra am- 
plias oportunidades de empleo y movilidad social en este tipo 
de régimen) y las grandes organizaciones privadas, fundamen- 
talmente las EM. Con ese término también queremos indicar 
que el acceso a las más altas posíciones de gobierno suele 
ser consecuencia de carreras exitosas dentro de complejas 
organizaciones burocráticas, públicas o privadas. Como ocurrió 
con variado grado de «éxito» en la Argentina y en Brasil, este 
régimen de alianza defensiva de los sectores dominantes y 
de exclusién de los sectores populares emprende de inmediato 
y como tarea fundamental la reforma del mismo Estado. Con 
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ello se busca reacondicionarlo para desempefiar la función 
de aliado importante pero al fin subordinado a la situacién de 
dependencia altamente internalizada. 
Ya hemos expuesto el patrén de crecimiento al que sirve el 
Estado burocrdtico-autoritario de una dependencia altamente 
internalizada. Es el patrón que tiene como actoras mas diné- 
micas y principales beneficiarias a las EM. También crece el 
mismo Estado dependiente, para cumplir sus ya mencionadas 
«funciones» y para desarrollar algunas actividades econdémicas 
que los resabios «nacionalistas» de algunos de sus tecnócratas 
y militares consideran estratégicas y quieren, por lo tanto, 
retener. Esta alianza entre las EM y sus funcionarios, por 
una parte, y los grupos civiles y militares ubicados en los 

incipales nudos de decisién del Estado dependiente; por 
otra, succiona y subordina a un tercer participante, el sector 

capitalista local —aunque algunos segmentos logren prosperar 
en los intersticios que todavia dejan sus dos socios principales. 
El conjunto establece una dominación autoritaria, de un tipo 
muy es ico que se ejerce burocraticamente. Y esto tanto 
por la naturaleza misma de sus participantes principales (gran- 
des organizaciones y unidades productivas, Fuerzas Armadas, 
el aparato civil del Estado controlado por la tecnocracia) como 
porque aspira a que su contenido resulte de negociaciones 
entre las cúpulas de esas burocracias, con entera exclusión de 
la participación popular y de los canales por los que esta 
pects concretarse. Este no es un Estado «conservador»; por 
el contrario, sirve a las trasformiaciones que resultan de la 
creciente expansión y penetración de las EM en una sociedad 
que ya las ha internalizado profundamente. Es incluso un 
Estado «desarrollista», en el sentido de que busca el creci- 
miento de la economía y en ciertas condiciones puede lograrlo; 
aunque ese crecimiento, como también hemos visto, no pu 
dejar de significar la hipettrofia de sus aliados principales y 
la marginación creciente de una parte sustancial de la po- 
blación. 
Aunque en el caso argentino el proyecto de estabilizar este 
tipo de dominación entró en acelerada crisis (no sín antes 
contribuir a agravar nuestra dependencia), reviste interés ac- 
tual y no es cosa de anticuarios solamente. Es una forma y una 
función posible del Estado argentino y, por cierto, una que 
contatá con el apoyo de los actores estructuralmente vincula- 
dos a nuestra dependencia. Es además una forma y una 
ción probable, en la medida en que la conquista de posiciones 
formales: (gubernamentales) de poder no sea utilizada para 
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desatar los nudos estructurales de nuestra situacién de de 
pendencia. 

Por esto es fundamental advertir que si en 1925 la reivindica- 
ción genérica de un mayor papel del Estado era necesariamente 
antagonica respecto de nuestra dependencia de Inglaterra, dejé 
de serlo en la década del treinta y hoy lo es atin menos. 
Como tantas otras disyuntivas, los términos «liberalismo-esta- 
tismo» ya no cortan a lo largo de los términos reales de un 
proyecto de liberación. Es claro que las funciones del Estado 
deberán expandirse en varias direcciones pero, como lo de- 
muestra nuestra historia de la última década, no pocas de las 
imaginables pueden servir mucho más los intereses de la depen- 
dencia que los de la liberación. 

Recordemos lo dicho en este capítulo y en los anteriores sobre 
las estrategias posibles y en curso de aplicación por parte de las 
EM a partir de las ventajas que les otorga su profunda inser- 
ción en nuestro medio. El good corporate citizen, como insis- 
ten las mismas fuentes que hemos venido citando, no es 
«antiestatista»; por el contrario, busca establecer numerosas 
relaciones de «cooperación» con el Estado dependiente e in- 
duce a realizar las obras infraestructurales que revierten en su 
directo beneficio. Como ya hemos señalado, Krieger Vasena 
en la Argentina y Roberto Campos y Delfim Neto en Brasil 
(‘para una discusión y datos de este tema, para Brasil, puede 
leerse P. Schmitter, «La portugalización de Brasil», Estudios 
Internacionales, vol. 5, n° 19, julio-setiembre de 1972) dirigie- 
ron un proceso de crecimiento y diversificacién de los respec- 
tivos Estados que, si bien suscité protestas de los intereses 
exportadores tradicionales, contó en cambio con el expreso 
payo de las EM que concretan en ambos países una forma de 
ependencia centrada en nuestros mercados internos. El que 

estos funcionarios contaran con el abierto apoyo de esas EM 
y pudieran avanzar sustancialmente en esta reconversión del 
papel del Estado es, señalamos al pasar, otra muestra del pro- 
fundo cambio operado en la forma de nuestra dependencia 
y del papel mds subordinado que han pasado.a desempenar los 
intereses agroexportadores que en el pasado concretaban la 
dependencia respecto de Inglaterra. 

Esto nos mueve a una reflexién lateral. La coexistencia de 
pautas «clésicas» y «modernas» de dependencia suscita friccio- 
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nes entre los actores en que se sustentan unos y otras (aunque 
ambos grupos coinciden en mantener los parámetros generales 
del sistema); en estos casos suelen esgrimirse argumentos «na- 
cionalistas», limitados, por supuesto, a los temas y decisiones 
que sélo ponen en juego la posicién de los dominados-domi- 
nantes rivales. No pocas de las erupciones (y de las limitacio- 
nes) «nacionalistas» de los sectores dominantes en los últimos 
tiempos adquieren desde esta perspectiva su verdadero sentido. 
Puede ser de interés sefalar un hecho muy significativo. Hace 
algtin tiempo discutiamos las implicaciones de estas nuevas 
formas de insercién de las EM y de las estrategias de good 
corporate citizen que ellas posibilitan. En funcién de ello, apa- 
recta como poco congruente que la organización empresaria 
que nuclea a las grandes empresas industriales, la Unión Indus- 
trial Argentina (UIA) continuara vinculada a una institución 
como Acción Coordinadora de Instituciones Empresarias Li- 
bres (ACIEL), que integra además a sectores como la Cámara 
Argentina de Comercio y la Sociedad Rural, que mantienen 
sus intereses inmediatos en un Estado más «liberal», y, por lo 
tanto, menos entorpecedor de actividades fundamentalmente 
centradas en la exportación e importación de líneas tradicio- 
nales de productos. Nos pareció extremadamente importante 
que al poco oo la UTA anunciara su separación de ACIEL, 
precisamente sobre la base de que esta sostenía un perimido 
«antiestatismo» y que, por el contrario, el sector industrial re- 
presentado en la UIA reconocta importantes motivos de «coo- 
peracién» con el Estado e inventariaba aquellos ambitos en los 
que la expansion estatal no podria ser criticable.*° Algunas 
interpretaciones, que nos parecen inocentes aunque solo sea 
porque implican ignorar el tipo de empresa industrial que 
suele estar representado en la UIA, han creido ver en esto 
la evidencia de que por fin el «empresariado industrial argen- 
tino» comienza a reconocer politicamente sus propios intereses. 
Por nuestra parte, todo lo que llevamos dicho nos mueve a 
creer que, muy por el contrario, el paso sefialado es una deci- 
sión racional de las empresas que més gravitan en nuestra 
dependencia, precisamente en funcién de su interés de mante- 
nerla y consolidarla en su forma actual. Si esta suposicién es 
correcta, indicarta ademas que la prédica del Consejo de las 
Américas y sus similares ha tenido eco en un importante as- 
pecto de la estrategia del good corporate citizen y de consoli- 
dación de «nuevas convergencias» con el Estado dependiente. 

16 Véase La Nación, 24 de octubre de 1972. 
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Este tipo de Estado es inevitablemente represor y excluyente 
de la participación política popular. Existe en función y al 
servicio de un patrón de crecimiento económico que solo puede 
acentuar nuestra dependencia y sesgar cada vez más los «bene- 
ficios» de la modernización en perjuicio de los sectores popu- 
lares. Su propia paradoja es que la forma de dependencia que 
ese Estado expresa implica un alto grado de diferenciación 
económica y social e importantes niveles de organización y mi- 
litancias populares. Por ello ese Estado se ve frente al dile- 
ma de continuar acentuando su contenido represivo hasta 
grados posiblemente poco funcionales para los mismos domi- 
nantes o bien, como en el reciente caso argentino, a no llegar 
a destruir las bases de una efectiva oposición popular y entrar 
en rápida disolución. Esto escinde a los sectores dominantes 
entre aquellos que prefieren una «profundización del proceso» 
y aquellos que consideran menos mala una reapertura nego- 
ciada y condicionada del juego político. En este ultimo su- 
puesto, aunque la coyuntura permite posibilidades inmensa- 
mente mayores para el comienzo de un proyecto alternativo, 
queda abierta la posibilidad de que los sectores dominantes 
logren que el Estado continúe y perfeccione su papel de último 
garante de nuestra dependencia. A ello puede contribuir una 
visión bienintencionada pero que ya no responde a los térmi- 
nos reales de nuestra actual forma de dependencia; de ahí 
nuestra insistencia en este tema. Pero pueden contribuir en 
grado mucho mayor los enormes recursos que quedan en 
manos de los sectores dominantes, luego de su pérdida del 
control directo del aparato del Estado. Este tema plantea de 
lleno el profundo contenido político de la dependencia y, por 
lo tanto, se relaciona directamente con nuestras propuestas 
acerca de las estrategias de liberación, Dejamos su tratamiento 
para el último capítulo. 

IV 

Al terminar este capítulo abandonaremos el trabajo de análisis 
y pasaremos a un nivel muy diferente: el del esbozo progra- 
mático e ideológico de los cursos de acción que nos parecen 
posibles y deseables en el momento actual de nuestro país. 
Este es un cambio radical en el sentido de nuestro di e 
que hasta ahora se ha limitado al análisis de aspectos de una 
realidad dada y a proponer algunos instrumentos conceptuales 
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que nos parecen útiles. Por ello puede ser útil que resumamos 
aquí algunas de las conclusiones centrales que surgen de la 
etapa del análisis a que hemos llegado. 

1. Nuestra dependencia es una forma histórica concreta, com- 
partida por otros países altamente modernizados, que tiene su 
eje y elemento más dinámico en un alto grado de penetración 
de EM cuyas actividades se orientan principalmente hacia 
nuestros propios mercados y promueven en su beneficio un 
veloz proceso de extranjerización y concentración de nuestra 
economia. Esto no es ni mejor ni peor que la situacién de 
dependencia de otros paises, que la sufrida por nuestro pafs 
en el pasado o que las que os conocer en el futuro. Es 
un tipo histérico de dependencia, que debe ser conocido con 
el mayor grado de especificidad posible. 
2. La identificación de las EM como actoras centrales de esta 
forma de dependencia no debe obstar para reconocer: a) la 
inserción de la Argentina en un sistema internacional capita- 
lista y de dominación política en el que las EM también gra- 
vitan; 4) el importante papel que desempefian en ese sistema 
los Estados nacionales dominantes, sus numerosas conexiones 
con las EM y su fundamental coincidencia de intereses en el 
mantenimiento de los que hemos llamado los «parámetros» 
de dicho sístema; c) que sí bien las EM suelen ser convencio- 
nalmente caracterizadas como actores que movilizan recursos 
económicos, ellas también controlan una masa, menos percep- 
tible no menos importante, de recursos de información, 
de influencia y, en no pocos casos, de movilización de otros 
actores externos (Estados nacionales y organismos internacio- 
nales); 4d) que, aparte de estos recursos directamente perte- 
necientes a las EM, las naciones dominantes conservan sobre 
las dependientes una marcada asimetría de recursos propios en 
todas las dimensiones analizadas en el capítulo 1, los que (con 
la probable excepción actual de la utilización directa de medios 
de violencia física) pueden ser puestos en juego para conservar 
o consolidar situaciones de dependencia. 
3. A pesar de la importancia de los factores que acabamos de 
sefialar, la dependencia no es un fenómeno principalmente 
«externo» a nuestra sociedad. Por el contrario, contribuye a 
plasmar un sistema de dominacién interno que escinde profun- 
damente, y en forma por completo desconocida en las naciones 
dominantes, nuestra misma sociedad. Esa escisién varfa en ex- 
tensión ‘y ‘profundidad de acuerdo con cada forma de depen- 
déencia. El actual caso argentino tiene su eje en la profunda 
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penetracién de las EM y en la constelacién de intereses «na- 
cionales» que sus actividades y dinamismo van satelizando. 
Desde este punto de partida, hemos identificado los sectores 
ue pertenecen estructuralmente a esta situacién de depen- 
encia, así como a aquellos que, sin pertenecer a ella (Fuerzas 

Armadas, algunas capas de trabajadores sindicalizados, el mismo 
Estado) pueden ser utilizados —y de hecho lo han sido fre- 
cuentemente— en apoyo de nuestra dependencia. Aunque los 
incluye, el sistema interno de dominación queda desnaturali- 
zado sí se lo reduce a términos económicos: son también sus 
componentes fundamentales el control de recursos de infor- 
mación y las posibilidades de manipulación ideológica y cul- 
tural (influencia) con que cuentan los Estados dominantes, las 
EM y sus filiales «argentinas» en nuestra propia sociedad. 
Además, pueden (y lo han logrado) movilizar a las Fuerzas 
Armadas para respaldar su dominación con una gran superio- 
ridad en el control de recursos de violencia fisica, con lo que 
agregan a su capital de dominacién otro de los recursos de 
poder que hemos analizado en el capitulo 1. Finalmente, ¢ 
implicando también el recurso de utilizacién de terceros acto- 
res, la situacién de dependencia y quienes a ella pertenecen 
han tenido a su disposición el mismo Estado de la nación 
dependiente para garantizarles —con todos los vaivenes resul- 
tantes de las múltiples formas de protesta que ello ha genera- 
rado— el mantenimiento y expansión de su dominación. 
4. Ningún fenómeno social desaparece de la noche a la mañana 
para dejar lugar a otro. Tampoco la anterior forma de depen- 
dencia argentina ha desaparecido por entero, ya que sigue 
siendo importante la «cuota de dependencia» que la Argentina 
debe pagar en el sector exportador y allf sigue gravitando la 
actuación de empresas extranjeras orientadas a los mercados 
externos. Pero en la actual forma de dependencia argentina 
este aspecto ha cedido, en beneficio de las EM que actúan en 
función del mercado interno, su papel de elemento de gravi- 
tación decisiva en la conformacién del sistema interno de do- 

5. En el nivel polftico, esta forma de dependencia tiende a 
traducirse en formas estatales burocrdtico-autoritarias, que 
asientan una dominación centrada en las cúpulas de algunas or- 
ganizaciones estatales (civiles y militares) y grandes empresas 
(sobre todo EM), con exclusión de los canales de participa- 
ción popular y con un marcado contenido represivo. 
6. El capitalismo argentino puede generar crecimiento econó- 
mico, pero no puede dejar de pauperizar, en términos relativos 
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e incluso absolutos, a amplias capas de la población. Además, 
el capitalismo argentino no puede no ser dependiente ni puede 
dejar de ser cada vez más dependiente. Más allá de buenas 
intenciones y de coyunturas, la lógica misma del sistema capi- 
talista pauniitial, y sus efectos sobre naciones como la nuestra, 
nos han permitido exponer el fundamento de esta afirmación. 

Esta recapitulación nos parece la mejor manera de proponer 
lo más aproximado a una definición, no del concepto genérico 
de «dependencia», sino de la forma histórica concreta de la 
ue nos estamos ocupando. Nuestra dependencia es un fun- 

TE al aspecto de nuestra realidad social global, que resulta 
de los seis aspectos que acabamos de sintetizar.!? Entrando ya 
al tema del próximo capítulo, vale la pena señalar que este 
panorama describe los inmensos recursos de dominación, inter- 
nos y externos, que se hallan estructuralmente ligados al man- 
tenimiento 0, en todo caso, a la renegociación marginal de 
nuestra dependencia. Pero esta identificación de los actores 
de la dominación y de sus recursos de poder e influencia no 
busca fundamentar un derrotismo; por el contrario, parte de 
la convicción de que una tarea de liberacién es posible y de la 
impresión de que, aunque la caracterización de la dependencia 
que acabamos de hacer muestra que el éxito tendrá que ser 
resultado de una difícil tarea, uno de los puntos de partida 
está dado por la identificación del sistema interno de domi- 
nación y de los vastos recursos que controla en una situación 
de dependencia. Por añadidura, es en este plano interno a 
nuestra propia sociedad donde se hallan los nudos de domina- 
ción que un proyecto de autonomía puede y debe desatar. 

17 Creemos la caracterización propuesta tiene la ventaja de re 
conocer las Frcteas dimensiones, de importancia relativa histérica- 
mente Se en que se funda la dominación re Eee la 
dependencia. Además, creemos que permite evitar riesgo de una 
visión mecánica y «externalista» del problema, para posibilitar un aná- 

lisis circunstanciado (en el que las investigaci en curso que hemos 
anunciado continuarán avanzando) del sistema de dominacién interna 
que la dependencia contribuye a establecer y mantener. Por último, 
nos parece que los «componentes» ioe weet de er captan 
más profundamente la naturaleza y dindmica de esta forma de depen- 
dencia que criterios como los de las crónicas crisis de balanza de 
pagos, ate creciente endeudamiento externo y la vulnerabilidad de nues- 
tra economía a los ciclos de las dominantes. Nuestra formulación per- 
mite ver que esos aspectos son consecuencias inevitables de la relación 
de dominación-dependencia que hemos podido individualizar. 
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5. Autonomía y socialización’ 

Aunque entraña reiterar argumentos y. conclusiones presenta- 
dos a lo largo del libro, es conveniente detenernos un momen- 
to antes de entrar al tema de las pdginas siguientes. Luego 
de dos primeros capítulos fundamentalmente analíticos, en 
los capítulos 3 y 4 hemos explorado, con todo el detalle que 
pao la información disponible, algunas características de 
a dependencia de la Argentina y de su sistema interno de do- 
minación, 
Es posible negar el problema de la dependencia y del sistema 
de dominación; o se lo puede reconocer negando su naturaleza 
conflictiva y sus negativas consecuencias; o se puede admitir 
todo esto pero negando que realmente se pueda hacer algo 
que tenga efectiva posibilidad de superarlo. Ninguno de estos 
caminos nos parece aceptable. Claro está que es a partir de 
esto que se plantea el inmenso problema de las estrategias 
políticas sobre cuya base sería posible superar nuestra actual 
situación, 
Ya hemos visto que la dependencia argentina se concreta en 
enormes recursos de dominación interna y que, recíprocamente, 
estos son la «bisagra» que nos engarza dependientemente con 
un sistema mundial. Esos recursos no solo benefician directa- 

1 En el presente capitulo Be Foo con un obstáculo que conviene 
mencionar de en : el problema del lenguaje, de los términos que 
nos veremos obligados a emplear. Hablaremos de un proceso democrá- 
tico, de un socialismo abierto, de poe de un sistema més 
humano, de una sociedad mis justa. Estos términos han venido sufrien- 
do usos pervertidos, en que se los ha utilizado como cobertura para 
realidades antagónicas con aquellas que, aun difusamente, evocan los 
conceptos originarios. 
Pero este es el lenguaje con que contamos, y es muy probable que 
propones: neologismos solo sírva para aumentar la confusión termino- 
Ógica existente. Por otra parte, la misma manipulación de esos térmi- 
nos indica que en un sentido profundo ellos siguen vigentes como 
evocación de significados que se ligan a valores Se 
= Por estas = cee parma igi al 
ector un muy es ruego para que los enti con el significado 

que buscaremos definit con todo el cuidado posible. 
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mente a sus principales actores; también les permiten cooptar, 
y en algunos casos vincular estructuralmente a nuestra depen- 
dencia, a capas de sectores a las que solo mediante un peligroso 
formalismo se podria seguir Ilamando «nacionales». Esto es 
caracteristico de nuestra actual forma de dependencia e im- 
lica grandes ventajas para nuestros dominantes. En primer 
ore introduce cortes verticales en nuestra sociedad, brindan- 

do oportunidades de relativo privilegio a capas que pueden 
entorpecer la movilización y la claridad de objetivos de la 
acción política de sus respectivos sectores. En segundo lugar 
y por ello mismo, extiende grandemente las alianzas sobre las 
que pueden sustentarse nuestra dependencia y el actual siste- 
ma de dominación. Por último, diluye la visibilidad de la 
dominación y, al hacer penetrar tan profundamente nuestra 
dependencia, genera verdaderos círculos concéntricos de acto- 
res «nacionales», que la protegen en un grado que el enclave, 
aislado y evidentemente externo a la sociedad dependiente, 
nunca pudo gozar. Por otra parte, y trazando un círculo pro- 
tector aún más amplio, esta forma de dependencia también se 
concreta en una intensa y continua utilización de la influencia, 
por vía de la masiva manipulación de las falsas prioridades 
sin cuya vigencia nuestro capitalismo dependiente no podrfa 

onar. 
Estas consideraciones sugieren la radicalidad y la dificultad del 
problema. En cuanto al primer aspecto, nuestro andlisis mues- 
tra que si se quiere actuar seriamente. sobre la dependencia 
no hay manera de eludir el tema de la distribucién de poder e 
influencia en nuestra sociedad ni el de las prioridades sociales 
alternativas que se debería atender, Otra conclusión que marca 
la radicalidad del problema es la de que nuestro capitalismo 
dependiente puede crecer y puede, incluso, generar recursos 
que extiendan el proceso de cooptacién; pero que también, 
simulténea y necesariamente, no puede dejar de ser cada vez 
más dependiente y más marginante de gran parte de nuestra 
población. Por eso cualquier solución del problema no solo 
tiene que lograr un profundo cambio en el sistema interno de 
dominacién sino también hacerlo de manera que conduzca a 
alguna forma de socialismo en el que tenga efectiva vigencia 
una concepción muy diferente de la justicia y del interés pú- 
blico. De otra manera, nuestra dependencia podría ser aliviada 
y tal vez beneficie a algunos más, pero las tendencias y las 

en estructurales que hemos analizado en los dos 
{tulos anteriores seguitian en pie. 

Esto nos lleva al segundo aspecto, el de la dificultad de actwar 
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sobre el problema mediante una acción política. que tenga 
real posibilidad de superarlo. Por lo pronto, es evidente que 
todo intento serio de liberacién no puede dejar de ser con- 
flictivo, y que será percibido como tal por actores que pueden 
movilizar los enormes recursos que nuestra misma dependen- 
cia pone en sus manos. Por eso la solución práctica requiere 
una estrategia política que acierte en varios planos. Uno de 
ellos es el de los límites estructurales de la alianza posible 
para sustentar un proyecto de autonomía, la identificación co- 
rrecta de los aliados y adversarios resultantes de nuestra espe- 
cífica forma de dependencia. Otro es el de lograr realmente la 
concreción de esa alianza. No hay causación mecánica, Los 
límites estructurales no indican que los apoyos y las oposicio- 
nes deban coincidir necesariamente con ae solo sefialan una 
posibilidad que la accién politica debe aprovechar,. sabiendo 
que es estrategia. racional de sus adversarios crear dreas de 
incertidumbre que, en un momento dado, puedan paralizar e 
incluso desviar apoyos necesarios —riesgo particularmente 
cierto respecto de no pocos segmentos de los sectores medios, 
aunque esos segmentos no pertenezcan estructuralmente a nues- 
tra dependencia—. Un tercer plano es el del ritmo del pro- 
ceso. En este sentido, el riesgo sefialado puede aconsejar avan- 
ces cautelosos, pero esto puede bien pronto sustraer otros 
apoyos y agotar el impulso inicial. Por otro lado, el error 
inverso fa dar lugar a una ténica «tremendista», que 
solo reforzarfa la capacidad de contragolpe que retienen nues- 
tros dominantes. Un cuarto plano es el de la dirección del 
proceso; es decir, el de las metas hacia las que se tiende y 
que dan sentido a los pasos que se iran dando en un cami- 
no que no-será fácil ni rectilíneo. Un. quinto plano, todavía, 
es no solo el de cómo ir acumulando recursos en beneficio de 
la alianza sino también el de cómo distribuirlos internamente 
de modo que en cada momento el conjunto tenga mejores 
posibilidades de avanzar hacia el logro de los objetivos. 
Estas reflexiones delimitan algunos aspectos, que nos parecen 
especialmente relevantes, de una observación en sí misma tri- 
vial: las dificultades e incertidumbres que entraña todo intento 
serio de autonomía y socialización, Es evidente que estas cues- 
tiones son el verdadero núcleo de la acción y de la conducción 
política, y que, por lo tanto, sería tonta ilusión tratar de resol- 
verlas. ante una hoja de papel. Pero lo que llevamos dicho en 
este libro puede servir para desarrollar algunas consideracio- 
nes que no nos parecen irrelevantes para contribuir a solucio- 
nar algunos de los arduos problemas prácticos implicados, Sa- 

221  



bemos que entramos ahora en un terreno mucho más polémico 
que el de los capítulos anteriores, incluso respecto de quienes 
hayan podido compartir el análisis hasta aquí efectuado. Y 
esto porque hablaremos del futuro, de un futuro que nos 
parece posible a partir de nuestra actual realidad y que, ade- 
más, consideramos deseable porque en él se concretarían valo- 
res que nos son personalmente caros. 
Las páginas que siguen aclararán el sentido de estas afirma- 
ciones. Pero hay un aspecto que impregnará todo lo que 
diremos y sobre el cual nos interesa desde ahora hacer esrecial 
hincapié: hablaremos de una posibilidad que esperamos se vea 
realizada porque son muchas e importantes las fuerzas sociales 
que apuntan en la dirección marcada por esa posibilidad. El 
logro de esa posibilidad, su concreción en una realidad social 
que se le aproxime suficientemente, requerirá una larga tarea 
en la que deberán confluir variados y numerosísimos esfuerzos. 
Dicho sea de paso, este es el principal sentido de este libro 
para sus autores: la aspiración de ser gota en un gran río ya 
formado y puesto en marcha para desembocar en una nueva 
realidad. Nada de esto excluye o ignora las dificultades e 
incertidumbres de la tarea. Por el contrario, las presupone en 
el cuidado que nos hemos tomado en caracterizar las moda- 
lidades concretas de la dominación y de la dependencia en el 
actual caso argentino, en los cinco planos que acabamos de 
mencionar, en los problemas existentes para lograr el impulso 
político necesario para comenzar inequívocamente el proceso 
y en las incertidumbres que no pueden dejar de gravitar con 
particular peso en los tramos iniciales. Por eso nuestra acti- 
tud en las páginas que síguen no es análoga a la del meteoró- 
logo que, luego de estudiar diversos factores, se limita a 
ptonosticar que es probable que el tiempo sea de tal o cual 
manera en cierta zona. Nuestra actitud ser4 mucho mds pare- 
cida a la de quien sabe que hay tierra que clama por agua y 
se alegra al descubrir que hay corrientes que estén confluyendo 
de tal forma = la lluvia comienza a ser posible. Esto puede 
ser anulado, desviado o disuelto por fuertes corrientes adver- 
sas también advertidas, eae pata nuestro segundo meteoré- 
logo la posibilidad de lluvia que acaba de detectar entraña 
el dato més significativo de su realidad, aquel sobre el que 
pasa a centrar sus esfuerzos y esperanzas. Este es el sentido 
profundo en que el juicio de probabilidad cede ante el de 
posibilidad, porque este es el que mds puede ayudar los movi- 
mientos de aquellas corrientes que conciben su propio sentido 
en terminar con la sequía de nuestro ejemplo. 
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I 

Volvemos ahora a retomar una de las conclusiones centrales 
que surgen de lo estudiado en los cap{tulos precedentes: el 
capitalismo argentino no puede no ser dependiente, no puede 
dejar de provocar injusticias sociales cada vez mds agudas y 
no puede cesar de operar conforme a una escala de prioridades 
profundamente inhumana. En otro sentido, igualmente impor- 
tante, nuestro capitalismo dependiente genera marcadas ten- 
dencias hacia la emergencia de formas burocrdtico-autoritarias 
de organización politica, necesariamente excluyente de la par- 
ticipacién popular. Por eso nos parece ineludible plantearse 
la necesidad de una trasformacién socialista de nuestro pais. 
Claro que no se trata de hablar de «el socialismo» en abstrac- 
to, sino de un tipo histérico concreto de socialismo, que apa- 
rece como posible a partir de nuestra realidad y como deseable 
desde el punto de vista de valores que quisiéramos ver social- 
mente consagrados. 
Solo podemos esbozar las que nos parecen principales carac- 
teristicas de ese socialismo. Como primer paso para ello, puede 
ser Util que ubiquemos el actual caso argentino en una pers- 
pectiva comparativa respecto de otros experimentos socialis- 
tas. Sobre esa base, podremos mostrar que la Argentina se 
halla colocada hoy, en términos de su estructura social y eco- 
némica, y de sus patrones de organizacién popular y de orga- 
nización política, en una particular situacién que le ofrece una 
privilegiada oportunidad histérica. Esta oportunidad no es 
menos que la de superar la dependencia z la irracionalidad de 
nuestro capitalismo mediante el logro de un socialismo que 
no tiene por qué incurrir en todos los costos y problemas su- 
fridos por otros pafses que han debido intentarlo desde puntos 
de partida mucho más desfavorables. 
En primer lugar, bien sabemos que el capitalismo argentino 
no es el capitalismo triunfal —imperialista y próspero— de 
Estados Unidos y de buena parte de los países de Europa 
occidental. Como ya hemos visto, la prosperidad resultante de 
la misma dominación internacional que ejercen da a las clases 
dominantes de esos países grandes posibilidades de cooptación 
interna y no pocas de «derramar» los «beneficios» del siste- 
ma a los sectores dominados de sus propias sociedades. Aun- 
que la irracionalidad del sistema también se manifiesta allf, el 
capitalismo de las naciones dominantes parece hacer muy difí- 
cil (de hecho no ha ocurrido hasta ahora) que surjan alianzas 
internas con poder suficiente para cuestionarlo con éxito. 
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Incluso en lo que hace a la clase obrera, o bien se «integra» 
casi totalmente al sistema —como en Estados Unidos e Ingla- 
terra—, o los movimientos políticos que podrían representar 
alternativas reales quedan básicamente restringidos, desde el 
punto de vista electoral —como ha ocurrido una y otra vez en 
Francia e Italia—, a los integrantes de la clase obrera, cuyo 
número sufre, además, una disminución relativa. En pocas pa- 
labras, con extensión variable de acuerdo con la posíción de 
dominacién relativa dentro del sistema global, el capitalismo 
imperial de las naciones «desarrolladas» logra «aburguesar» a 
casi toda la clase media e incluso a amplias capas de la clase 
obrera. En los términos que hemos propuesto, una parte sus- 
tancial de sus poblaciones pertenece estructuralmente a una 
situacién de dominación imperial. Esto, agregado a la compli- 
cación adicional de que cualquier proyecto alternativo no lo 
sería de liberación nacional síno consecuencia de un rechazo 
a la dominación que sus clases dirigentes ejercen sobre otras 
naciones, hace menos probable la trasformación de estas socie- 
dades en una dirección socialista.? 
El hecho mismo de la dependencia determina que la situacién 
argentina sea radicalmente diferente. Ni su capitalismo tiene 
las posibilidades emergentes de una condición imperial, ni 
una parte sustancial de su población se halla estructuralmente 
comprometida con el sostenimiento del statu quo. Por el con- 
trario, los intereses de una vasta mayoría de la población son 
intrínsecamente conflictivos con la dependencia; por eso los 
aliados naturales de una tarea de liberación y de tránsito al 
socialismo no terminan en los Ifmites de la clase obrera sino 
que abarcan a extensos segmentos de los sectores medios. De 
ahi la posibilidad de movimientos politicos que contengan en 
su seno la alianza que resulta posible a partir de los cortes 
sociales introducidos por una forma concreta de dependencia. 
La actual situacién argentina puede ser mejor entendida si 
cambiamos el punto de referencia y miramos en la dirección 
opuesta, la de los países que han realizado una experiencia 
socialista, en el momento en que la comenzaron. Para ello vale 
la pena prestar atención a los datos del cuadro 24. 
El indicador utilizado en el.cuadro 24 (producto per cápita) 

2 Subrayamos que se trata aquí de un juicio de probabilidad, porque 
queremos evitar que nuestra afirmación se interprete en el sentido de 
postular una causación mecánica según la cual la relativa prosperidad del 
capitalismo de los pafses dominantes y su posibilidad de derramar 
ciertos «beneficios» en el interiorde su sociedad hace imposible una 
trasformacién socialista en. esos pafses, 
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es insuficiente para muchos propésitos, pero sirve para fun- 
damentar un aspecto de importancia central si se considera 
que el ingreso per c4pita argentino actual es de aproximada- 
mente 1.000 dólares: en su mayor parte las naciones del cua- 
dro 24 partieron de una situacién muy diferente de la Argen- 
tina actual, en toda una serie de aspectos que son decisivos 
para el tipo de socialismo y para las formas de transito al so- 
cialismo a los que en un momento dado es posible aspirar.® 

Cuadro 24. Ingreso per capita de algunos paises socialistas en 
fechas aproximadas a la implantación del socialismo, o del 
comienzo del tránsito hacia el mismo (dólares). 
  

Unión Soviética 180 (1929) 
Hungría 112 (1938) 98 (1948) 
Checoslovaquia 176 (1938) 195 (1948) Bere aa ES a 
Cen 612 (1969) 
Cub 361 (1958) 
  

Fuentes: Para Cuba, J. Coleman, «Conclusion: The political systems of 
developing areas», en G. Almond y J. Coleman, eds., The politics of 
ue ua oo Pacto Na) DEA » 1960, pág. ri Para 
os restantes » A. , «Alternativas de organización en el pro- 
ceso de trasformación de la economía chilena», Desarrollo Económico, 
vol. 12, n° 48, enero-marzo de 1973. 

En primer lugar, estas diferencias en ingreso per cápita indican 
ue en nuestro punto de partida no solo hay mayor cantidad 

de recursos econémicos sino también una mucho mayor diver- 
Sificación y complejidad de la economía. En otras palabras, 
existen más unidades productivas interrelacionadas en formas 
más complejas; la capacidad de generación de bienes y de 
servicios es mucho mayor; existe la posibilidad de contar con 
un conjunto de bienes y servicios —hoy mal distribuido— 
que atienda las necesidades sociales sin pasar por el prolon- 
ado perfodo de economia de escasez que de otra manera 

Fabien sido necesario pata crear una base productiva que en 

3 A. Foxley aporta datos y análisis cuantitativos adicionales que rati- 
fican las importantes diferencias estructurales sugeridas por los datos 
del cuadro 24. En el artículo citado en dicho cuadro, que ha influido mu- 
cho en nuestras formulaciones, este autor opina que las diferencias 
observables para el caso chileno respecto de los restantes hacen posible 

deseable un tipo de socialismo similar al que propon h 
Este argumento, que compartimos, se hace extensivo al atin mds fayora- 
ble punto de partida del caso argentino. 
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buena medida ya est4 dada en la Argentina; y, aunque insu- 
ficiente y deformado, existe un sector industrial que puede 
articularse con una economia agraria naturalmente rica. 
En segundo lugar, las diferencias comentadas corresponden 
sociolégicamente a una poblacién de alto nivel de alfabetiza- 
ción y urbanización, diferenciada y organizada en una compleja 
trama de instituciones y actividades sociales, y entrenada en 
la utilización de complejas tecnologías. 
En tercer lugar, desde el punto de vista político, nuestro caso 
es el de una población que ha demostrado su capacidad de 
militancia, de creación y sostenimiento de organizaciones y 
movimientos, y de intensa participación política en múltiples 
niveles. 
Con la excepción del caso chileno (que sín embargo ha debido 
partir de una base estructural menos favorable que la que 
hoy podría utilizar nuestro país) y de la parcial del checoslo- 
vaco (debida sobre todo a su preexistente base industrial), 
todos los casos de inauguración de una experiencia socialista 
han debido ser lanzados desde condiciones radicalmente dife- 
rentes. En ellos el punto de partida estuvo marcado: 1) por 
una economía fundamentalmente agraria, simple y poco dife- 
renciada, que tenía escasa capacidad preexistente para generar 
medios con los que satisfacer las necesidades sociales más 
apremiantes; 2) por una fundamental proporción de la pobla- 
ción sumergida en una miseria secular, ubicada en zonas agra- 
rías y con escasa capacidad de autoorganización en institu- 
ciones sociales permanentes y relativamente autónomas res- 
pecto de las clases dominantes; 3) por una tradición de 
militancia y participación política limitadas a capas muy res- 
tringidas de los respectivos sectores populares; 4) además, en 
no pocos casos, a todo esto se agregaron las terribles destruc- 
ciones causadas por guerras libradas en los territorios de estas 
sociedades, inmediatamente antes o durante el comienzo de 
su experiencia socialista.* 
Todas estas son severas restricciones que condicionan fuerte- 

4 Aunque no resulta necesariamente de lo que acabamos de decir, el 
caso argentino también se diferencia de los restantes (con la excepción 
del chileno) en que, aunque no dejarfa de sufrir la hostilidad de los 
dominantes externos e internos, parece poco probable que en el futuro 
previsible se halle sujeto a una intervencién militar externa directa 
como la sufrida en su momento por Cuba, Vietnam, China y la Unién 
Soviética. Por otra parte, también se diferencia de la mayorfa de los 
socialismos de Europa oriental en que en la inauguracién de estos gravité 
fuertemente un factor externo a la dindmica propia de esas sociedades, el 
Ejército Rojo. 
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mente el tipo de socialismo y las formas de tr4nsito posibles. 
A esto agregamos que esas restricciones también limitan pro- 
fundamente el ntimero de los actores internos que pueden 
apoyar, activa y conscientemente, el proceso de transito desde 
su mismo comienzo. Ninguna de estas restricciones rige para 
la Argentina de hoy. Esto es el resultado de una herencia 
histérica que no deberfa ser desaprovechada —una favorable 
dotacién natural de recursos, los efectos de la accién de mo- 
vimientos populares, incluso una forma de dependencia que 
no puede expandirse si no es diversificando nuestra sociedad 
y nuestra economia. 
El tipo de sociedad preexistente incidié pesadamente para que 
en las primeras experiencias conocidas se concretara una forma 
de transito al socialismo de \a que a su vez ha tendido a resul- 
tar un tipo histérico concreto de socialismo: el modelo implan- 
tado en la Unión Soviética y en buena parte de los países 
de Europa oriental. En estas experiencias (sín pretender aquí 
terciar en el debate que gira alrededor de si ello fue o no 
indispensable) el tipo de sociedad del que se debid partir, 
agregado a las amenazas de intervenciones militares externas, 
incidió para que terminara imponiéndose una concepción se- 
gún la cual el tránsito al socialismo debía ser llevado a cabo 
por una «vanguardia» de revolucionarios que no podía ni 
quería contar con una amplia participación popular que, pre- 
suntamente, hubiera desvirtuado el proceso. Por añadidura, la 
necesidad de crear una base económica y social casí por entero 
inexistente llevó a un alto grado de concentración de las deci- 
siones en el Estado, sometiendo ademés a las respectivas 
poblaciones a un prolongado esfuerzo durante el cual sus 
condiciones materiales de vida siguieron siendo penosas. Esto 
ha tenido inmensas consecuencias: por un lado, ha Ilevado a 
una enorme concentracién de poder e influencia en beneficio 
del personal gubernamental, con escasa participacién efecti- 
va del conjunto de la población; por otro lado, ha mantenido 
una correlativa centralización y burocratización de la economía 
que, a medida que esta ha ido creciendo y haciéndose más 
compleja, ha generado sus propias y muy graves irracionali- 
dades e ineficiencias.* El resultado de todo esto, aunque 
podamos coincidir en que representa un importante avance 
respecto de las injusticias y la sujeción preexistentes, ha sído 

5 Sobre estos bien conocidos problemas, el lector puede consultar 
W. Berger y otros, Las reformas econdmicas en los paises socialistas, 
Editorial Paz y Libertad, Praga, 1967, asf como las obras citadas en 
A. Foxley, op. cit. 
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la emergencia de un socialismo autoritario, altamente centra- 
lizado y burocratizado, en el que la escasa participación popu- 
lar se correlaciona con un profundo corte entre las capas 
dirigentes del Estado y el resto de la población. El drama de 
estos resultados radica no solo en la realidad social que se 
configura, en contraste con los ideales de justicia y participa- 
ción que dan sentido a cualquier intento histórico de supe- 
ración del capitalismo, sino también en que estos sistemas 
parecen haber cristalizado nuevas formas de dominación 
—marcadamente autoritarias y escasamente conectadas con las 
aspiraciones de sus poblaciones— que hacen dificil partir desde 
alli hacia nuevas trasformaciones que se aproximen més fiel- 
mente al logro de los valores y metas originarios. Todo esto 
es, al menos en parte, consecuencia de un punto de partida en 
el que se creyd que la construccién del socialismo debia ser 
monopolio de un grupo de dirigentes que debian decidir tute- 
larmente cudéles eran los intereses «reales» de las masas en 
cuyo beneficio se quería instaurarlo. 
Estas reflexiones no son generalizables a las experiencias so- 
cialistas de países del Tercer Mundo. Aunque con variantes 
en las que no podemos detenernos aquí, en Cuba, China y 
Vietnam se intenta definir en formas mucho menos elitistas y 
burocratizadas las relaciones entre los sectores dirigentes y el 
conjunto de la población. Pero, aun en estos casos, un punto 
de partida marcado por economías fundamentalmente agrarias 
y las intervenciones militares externas a que han estado suje- 
tos han llevado a un grado de centralización que crea tensiones 
muy difíciles de resolver respecto de la concepción mucho 
más participatoria que ellos implican en relación con el mo- 
delo stalinista. 
Nos hallamos aquí ante otra cuestión sobre la que nos parece 
fundamental insistir: /a situacién desde la que podria partir 
la Argentina hacia el socialismo hace que nada de esto sea 
necesario ni deseable. Podemos partir de una realidad que tie- 
ne la particularidad de ser sustancialmente diferente de otras 
experiencias, en muchos aspectos y en casí todos ellos mucho 
más favorable. Nada sería peor, nada sería demostración más 
palpable de una dependencia cultural mucho más grave que lo 
que querrían sospechar incluso algunos que se oponen al sis- 
tema vigente, que creer que la única alternativa a nuestro 
actual capitalismo dependiente tiene que ser una reedición de 
los tipos de socialismo 2 de las formas de tránsito concreta- 
dos por naciones que debieron partir de condiciones mucho 
más desfavorables que las nuestras. Ya dijimos en el capítulo 4 
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ao una de las maneras de ser dependiente es la imposibilidad 
e pensar originalmente la propia realidad, la incapacidad de 

partir desde ella para formular y ejecutar proyectos que actua- 
licen las posibilidades que esa realidad ya contiene. En la 
medida en que esto ocurra, es inevitable quedar encerrado en 
otra de las tantas falsas disyuntivas: un conformismo último 
con el sistema actual o intentos de imitativa reedición de 
otras experiencias socialistas. Por supuesto, esto sirve funda- 
mentalmente al statu quo, aunque solo sea porque facilita una 
propaganda que, al machacar una y otra vez sobre los costos 
de aquellas experiencias, genera dudas paralizantes en no 
pocos de los que advierten la profunda irracionalidad del 
sistema vigente. Pero esta disyuntiva es Iégicamente falaz y 
polfticamente innecesaria. : 

II 

Las condiciones estructurales del punto de partida argentino 
hacen concretamente posible el logro de un socialismo que 
puede superar las experiencias conocidas, precisamente porque 
nace de la especificidad histérica de nuestro caso. El logro de 
este objetivo serd el resultado de un proceso arduo y segura- 
mente largo. De lo que se trata hoy es de comenzar el trénsito 
hacia ese socialismo, de tomar la flecha y tender el arco hacia 
un blanco que, aunque lejano, se halla dentro de la distancia 
que nuestras fuerzas pueden recorrer. Vistos todavia a lo lejos, 
los detalles del blanco se esfuman y no distinguimos con cla- 
ridad todos sus cfrculos; solo a medida que nos acerquemos 
a él podremos ir reconociendo con precisión el perfil y los 
detalles de la sociedad mds justa que reside en él. 
Pero es importante que, con todas las imprecisiones inevita- 
bles en el punto de partida, nos ocupemos de esbozar el futuro 
hacia el cual se tiende. Esto es indispensable para conservar 
la dirección de un esfuerzo que en muchos tramos no 
avanzar rectilíneamente, y porque esa dirección general con- 
diciona la pertinencia de los medios con que se vayan cum- 
pliendo las etapas del tránsito. La forma histórica concreta 
de socialismo que nos parece posible y deseable a partir de 
la situacién por Ja que atraviesa Ja Argentina actual deberfa 
incluir como minimo, a nuestro entender, los componentes que 
enumeramos a continuación. 
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1. Los medios de produccién agraria e industrial y la mayor 
parte de las actividades de prestacidn de servicios y de comer- 
cializacién son de ¡ramiedal social. Son administrados directa- 
mente por sus trabajadores, quienes pagan a la sociedad una 
renta por el uso del capital social corporizado en sus unidades 
de producción. La comunidad de trabajadores toma sus deci- 
siones en forma democrática —vale decir, con voto igual para 
cada uno y por mayoría—, en un proceso que asegura la libre 
presentación de puntos de vista sometidos a su decisión final. 
Esa comunidad gobierna su propia actividad, sujeta a las pau- 
tas y prioridades determinadas por los planes nacionales, re- 
gionales y sectoriales a los cuales vamos a hacer referencia 
más adelante. 

Nada obsta para que en la Argentina sean los mismos traba- 
jadores los que gestionen en todos sus niveles las unidades 
productivas ni para que en ellas el principio de voto igual para 
cada uno dé mayoría a la clase obrera. Contamos con una 
tradición de militancia, con capacidad de autoorganización y 
con un nivel de preparación de nuestros trabajadores que 
hace perfectamente posible que ellos elijan sus representantes 
y delegados para la gestión diaria y contraten técnicos y admi- 
nistradores si ast lo consideran necesario, sometiéndose todos 
al control democratico de asambleas de la comunidad de tra- 
bajadores que se retinan en forma regular y frecuente. 

No llegar a este punto implicaria dejar en pie un componente 
central del capitalismo: la propiedad no socializada y la ges- 
tién y el beneficio en manos del capitalista; o bien, implicaria 
estatizar la propiedad y la gestidn, confiriendo autoridad a un 
burécrata designado pr el gobierno. En ambos casos, la situa- 
ción concreta del trabajador sigue siendo su radical separación 
de toda posibilidad real de decisión en el ámbito mismo donde 
realiza su condición de tal. 

Sin duda, se argumentará que lo propuesto entrañará inefi- 
ciencias en la gestión, así como la posibilidad de que los tra- 
bajadores de ramas privilegiadas perciban beneficios excesivos 
con respecto al nivel de ingresos del conjunto. Estas obje- 
ciones deben ser consideradas: no cabe duda de que pueden 
existir «ineficiencias», sobre todo en los momentos iniciales de 
implantacion; pero ellas deben ser cotejadas no con respecto 
a un patron ideal, sino con respecto a las colosales irracionali- 
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dades que traen aparejadas tanto el sistema actual como una 
forma autoritaria, estatista y burocrática de socialismo. 

Por supuesto, existe la posibilidad de lograr en algunos secto- 
res de la economía ingresos «excesivos» en relación con los 
del resto de la sociedad, y este es un serio problema de la auto- 
gestion de las unidades productivas. También podría aparecer 
la tendencia hacia la incorporación de técnicas de producción 
capital-intensivas, que mejorarian los ingresos de los trabaja- 
dores de una comunidad dada, al precio de generar problemas 
de desocupaci6n del conjunto de la fuerza de trabajo.® 

Pero este riesgo, en primer lugar, debe ser cotejado con la 
apropiación de beneficios por un reducido sector de capitalis- 
tas (entre los cuales, además y como hemos visto, prevalecen 
los extranjeros), o bien con la monopolización del control de 
recursos económicos por parte de un círculo, también muy 
reducido, de burócratas estatales autodesignados. 

En segundo lugar, estas tendencias pueden ser corregidas 
dentro del marco más amplio del plan general y de los instru- 
mentos de política económica y social con que se puede contar 
en el nivel actual de conocimientos (p. ej., gravando diferen- 
cialmente los beneficios a partir de cierto porcentaje y el uso 
de capital social destinado a inversiones con un bajo compo- 
nente de mano de obra, e imponiendo planificación física y 
precios administrados para una lista de productos de inciden- 
cia decisiva para el conjunto de la economía). 

En tercer lugar, estas nuevas estructuras se insertarían en el 
contexto mucho más amplio de un proyecto histórico sometido 
al control de movimientos y partidos políticos, y ello ocurriría 
simultáneamente con una profunda trasformación de las escalas 
de preferencias socialmente consagradas. 

No proponemos la utopía de una sociedad sín conflictos ni pro- 
blemas. Pero nos parece claro que el logro de lo aqui sugerido 

6 Sobre estos problemas, su critica e intentos de solucién en la expe- 
riencia yugoslava (que por cierto tiene importantes di cias con la 
que aquí sugerimos), pueden verse Dusan Bilandzic, La dirección de 
la economia yugoslava, Dnevnik, Belgrado, 1967; Centre Universitaire 
de Sciences Sociales, Le socialisme dans le théorie et la prectgee you- 
goslave, do, 1968; B. Horvart, An essay on yugoslav society, In- 
ternational and Sciences Press, Nueva York, 1969, y A, Meister, 
On va Vautogestion yugoslave?, Editions Anthropos, 1970. 
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es un componente esencial de una sociedad mucho mas justa 
que las que emergen de las falsas disyuntivas en las que de 
otra manera quedaríamos encerrados. La participación real 
del ser humano en las decisiones sobre su propio ámbito de 
trabajo es el fundamento mismo de una democracia económica 
y social que, al completar un régimen de democracia política, 
ofrecerá un ámbito mucho más rico para la realización humana 
Además, el ejercicio cotidiano de la capacidad de decisión en 
un contexto democrático es un pilar de democratización del 
conjunto de la sociedad, de asunción de poder real por el 
pueblo y de entrenamiento en su ejercicio. 

Por esto mismo, nos parece importante subrayar la diferencia 
que existe entre lo que proponemos y las diversas posibilidades 
de cogestión (vale decir, aquellas que buscan incorporar a 
representantes de los trabajdores en algunos aspectos de la 
dirección de la empresa y, eventualmente, dar al conjunto al- 
guna participación en las ganancias generadas). Sin perjuicio 
de que en la transición se pueda juzgar conveniente acudir a 
esta variante para algunos sectores, su falla jundamental es 
que no traspone la frontera principal: la que determina a 
quién pertenece la apropación real y la capacidad de decisión 
sobre el funcionamiento de la unidad productiva, sobre sus 
inversiones y sobre los beneficios que ella genera. 

2. Un socialismo, no un estatismo. No cabe duda de que será 
necesario que el Estado asuma nuevas funciones durante los 
tramos iniciales de la transición y que aun cuando ella esté en 
buena medida cumplida deberá conservar un papel fundamen- 
tal: formulación y control del plan nacional y de los planes 
regionales y sectoriales; control de la gestión de las unidades 
roductivas; manejo de la polftica impositiva, monetaria y 
inanciera; comercio y polftica exterior; inversiones comple- 
mentarias de las que realice el sector social autogestionado; 
seguridad exterior y policfa, entre las funciones mds impor- 
tantes. Este enunciado exige varias puntualizaciones. 
El socialismo que nuestra situacién hace posible y deseable 
tiene como componente central wm grado importante de des- 
centralización de recursos y decisiones económicas. Tal vez la 
mejor manera de conducir una economía simple o «primitiva» 
sea mediante decisiones altamente centralizadas. Pero no lo es 
cuando se trata, como en nuestro caso, de una economía su- 
mamente diversificada, cuyo comportamiento depende de las 
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decisiones de una multitud de agentes interrelacionados de 
muy complejas maneras. Los efectos socialmente más negati- 
vos de la descentralización surgen cuando, como en el momen- 
to actual, los agentes de mayor peso actúan en función de 
intereses vinculados a la dependencia y al sostenimiento del 
sistema capitalista vigente, y de escalas de preferencias que 
generan profundas irracionalidades. Si bien esto hace nece- 
sario que el Estado «recupere poder» en los tramos iniciales 
de la transición, no es necesario ni conveniente que esto con- 
tintie cuando han comenzado a desaparecer tales razones. De 
lo contrario, se desembocará inevitablemente en un tipo auto- 
ritario, centralizado y burocrático de socialismo. Ni la nece- 
sidad de eliminar el sistema actual ni la preocupacién por 
evitar ese tipo de socialismo son cuestiones intrascendentes, 
Con respecto a la primera, ya hemos dicho bastante, en este 
libro; vale la pena que nos detengamos a examinar la segunda." 
Ante todo, un alto grado de centralizacién de las decisiones 
económicas produce una enorme e innecesaria dilapidacién de 
recursos. z 

A pesar de ciertos mitos sobre las computadoras, no existen 
ni conocimientos suficientes para identificar todos los aspectos 
relevantes (que por cierto estan lejos de ser solo económicos) 
de una economia, ni capacidad humana para volcar esa inexis- 
tente teoria en un pins pela que contenga los elementos y rela- 
ciones con que se debería alimentar a la computadora, ni posi- 
bilidad de recolectar todos los datos potencialmente necesarios; 
támpoco cabe pensar. que en.un futuro previsible se. pueda 
contar con computadoras con capacidad suficiente para pro- 
cesar la inmensa cantidad de elementos, relaciones y datos que 
seria necesaria.® Creer lo contrario es una utopía tecnocrática 
que debe preocuparnos, porque puede constituirse en arga- 
mento de racionalización de una dominación burocrática y 
autoritaria, socialista 0 no. 

7 En este punto seguiremos de cerca el trabajo ya citado de A. Foxley. 
8 Baste decir que las computadoras son mediocres jugadoras de ajedrez 
(y una partida de ajedrez constituye una sítuación inmensamente más 
sencilla que la aquí contemplada), no solo debido a los límites del 
intelecto humano para programarlas, sino porque se ha calculado que 
sería: menester producir computadoras con una capacidad varios cientos 
de miles de veces superior a las existentes para que puedan abarcar todo 
captraalio» E autto» Juega lector interesado en este tema c 

consultar H. Simon, The sciences. of the artificial, MIT Press, 
bridge, 1969. or 

a 
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Una conducción centralizada de la economía no puede recibir 
ni analizar toda la información necesaria, tanto respecto de la 
situacién vigente en el momento que toma sus decisiones 
como de las correcciones que imponen los efectos de esas 
decisiones. Por eso el margen de error no puede dejar de 
ser constantemente alto. Los resultados finalmente (casi siem- 
pre en forma tard{a) observados suelen mostrar que ha habido 
gtaves desviaciones respecto de las metas propuestas y que 
los comportamientos de los agentes productivos también se 
han desviado sistemdticamente de los presupuestos por la 
autoridad central. 

Son bien conocidos los problemas que esto genera en las eco- 
nomias socialistas de conduccién centralizada.® Entre otros, 
pos saeco de metas irreales en el plan, maniobras de las uni- 
dades productivas para obtener que se les fijen metas por 
debajo de su capacidad real, subestimacion, por parte de dichas 
unidades, del costo de inversiones, despreocupacién por el 
costo y la calidad y despilfarro de las materias primas. A ello 
se agregan sistemáticas distorsiones en la aia pre- 
sentada a las autoridades centrales (provocadas precisamente 
por la fijación de metas y por la ubicación de casi todas las 
decisiones importantes fuera de la unidad productiva), que 
agravan aún más los problemas de insuficiencia y retardo de 
la información necesaria para la conducción central. 

Por otra parte, esto también genera graves problemas en la 
actitud del trabajador ante su propia tarea. Puesto que carece 
de reales posibilidades de decisión y el fruto de su labor no 
le pertenece, esta forma de estructuración de la economía 
debe recurrir a incentivos que no son muy diferentes de los 
utilizados por la empresa capitalista. 
En estas circunstancias, y aun cuando la situacién del tra- 
bajador haya mejorado en otros aspectos, el trabajo humano 
sigue alienado en beneficio de terceros que monopolizan prác- 
ticamente todo lo que determina cómo, por qué y para quién 
se lleva a cabo. 

9 Sobre estos , véase H. Ciafardini, «Algunas deficiencias de 
planificación en la práctica de los países socialistas», y A. Guardia, 
«Implicancias técnicas y prácticas de las reformas en las economías so- 
cialistas», ambos en Revista de Economía y Administración, Universi 
de Concepción, Chile, n° 14, 1971. 
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Por último, las desviaciones resultantes de la misma centra- 
lización originan tendencias a corregirlas mediante una cen- 
tralización aún mayor. De ello resulta una dinámica mediante 
la cual los recursos de dominación que las autoridades cen- 
trales ya controlan sirven para acentuar su asimetria respecto 
del resto de la sociedad. Por supuesto, y como argumentare- 
mos mds adelante, esto también tiene inmensas consecuencias 
sobre la distribucién interna del poder polftico y sobre las 
posibilidades de participación efectiva más allá de los círculos 
burocratizados del Estado. 
Nada de esto es necesario en el caso argentino. Una economía 
descentralizada presupone la existencia de múltiples agentes 
económicos que descomponen (o «factorean») el tremendo 
problema de la centralización de decisiones en una multitud 
de decisiones manejables en el nivel de esos agentes. Esta es 
la idea central del mercado y de los precios como mecanismos 
para la asígnación de recursos y actividades.!° Por supuesto 
que hablar de mercado y precios no implica necesariamente 
referirse a los de cualquier variedad del capitalismo (inclu- 
yendo la variedad dependiente y oligopdélica existente en la 
Argentina). Los principales agentes económicos del socialis- 
mo propuesto son las empresas autogestionadas y un Estado 
que refléja un cambio sustancial respecto de la actual distri- 
bución de poder interno, y su actuación estaría encuadrada 
por una planificación que también ha cambiado su función 
para pasar a la promoción del socialismo y de la autonomía 
nacional y a la atención de muy diferentes necesidades 
sociales. 

Por supuesto, ello requiere que previamente, durante el pro- 
ceso de transicién, se determine qué unidades deben subsistir, 
cuáles ser modificadas y cuáles eventualmente desaparecer. Es 

10 La utilidad de los precios como sistema de sefiales para el desa- 
rrollo de una economía completa, y del mercado como Ambito de decisio- 
nes descentralizadas en el nivel de los propios agentes econdémicos, ha si- 
do reconocida en los pafses socialistas de conduccién centralizada como 
un correctivo a las dislocaciones producidas por la misma centralización. 
Sin embargo, el debate y los imentos en curso tropiezan con el 
inconveniente de que las principales unidades productivas siguen sujetas 
a la autoridad del Estado, incluso en lo que se refiere a la designacién 
de sus administradores y a los principales aspectos de su gestién, Véan- 
se W. Brus, El funcionamiento de la economia socialista, Oikos-Tau 
Ediciones, Barcelona, 1969, y E. Liberman, Plan y beneficio en la 
economia soviética, Ariel, Barcelona, 1968. 
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evidente que no se habria progresado mucho si continudra- 
mos teniendo, aunque autogestionadas, siete fabricas de auto- 
móviles que ofrezcan unos 50 modelos. Pero esta aclaración 
corresponde al período de transición, del que nos ocuparemos 
más adelante. 

Las unidades productivas agrarias y urbanas autogestionadas, 
junto con aquellas unidades de pequeña magnitud (parte del 
comercio minorista) o de caracteristicas muy especiales (algu- 
nos servicios) que podrian quedar sujetas a un régimen dife- 
rente, deben actuar en el marco de una planificacién demo- 
cratica. 

Sin entrar en detalles, cabe afirmar que en la esfera econó- 
mica el principal cambio resultarta, no solo del traspaso de las 
principales unidades productivas agrarias y urbanas a la pro- 
piedad social autogestionada, sino también del ajuste de sus 
actividades a una muy diferente «canasta» de bienes y servi- 
cios. Lo dicho no excluye el acceso a la propiedad privada 
de bienes de consumo durables y de vivienda por el conjunto 
de la poblacién (mas bien lo presupone). En este ultimo as- 
pecto seria necesario hacer especial hincapié, en parte porque 
entrafa una urgénte necesidad social ala que habria que de- 
dicar ingentes recursos, y en parte porque implica una profun- 
da reforma de nuestros grandes centros urbanos. 

La planificación es inevitable en las condiciones modernas de 
existencia; el problema es sí la lleva a cabo un Estado capi- 
talista y dependiente, las empresas multinacionales 11 o el 
Estado del socialismo que aqui esbozamos. Aunque la pla- 
nificaci6n es un aspecto del problema més amplio de la par- 
ticipacién, conviene anticipar que ella decide demasiadas cosas 
demasiado importantes como para no someterla a un control 
democrático. La planificación es un factor decisivo en la de- 

11 La escasa o nula ejecución de las pautas programadas en los «planes 
de desarrollo» preparados en los últimos años no debe ser interpretada 
en el sentido de que no hay planeamiento o de que este no es necesa- 
rio. Mas bien, indica la incapacidad del Estado dependiente para asignar 
realmente metas a su sociedad y la i6n interna de la planifi- 
cación trasnacional realizada por los agentes más dinámicos y poderosos 
del sístema actual: las empresas multinacionales. 
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terminación de los objetivos del conjunto de la nación, en 
la fijación de las prioridades sociales, en la asignación de 
recursos y en la composición de la «canasta» de bienes y ser- 
vicios disponibles. En otras palabras, no se debe entender que 
este problema es «puramente técnico», que puede ser resuelto 
con criterios tecnocráticos que (inadvertidamente 0 no, poco 
importa) introducen de contrabando concepciones y prefe- 
rencias incompatibles con la construccién del socialismo, Por 
€so, y aunque contradiga la «sabiduria» vigente, la planifi- 
cacién debe estar sujeta a la decisién (no solo al «asesora- 
miento») de representantes populares, que estén por encima 
de los «técnicos» encargados de su formulación. 

Es conveniente no pensar en términos de «el plan». La pla- 
nificación nacional debe hacerse en varios niveles y dimensio- 
nes; no solo debe haber planes sectoriales sino también planes 
formulados territorialmente, desde el nivel de municipios has- 
ta el de regiones. Por supuesto, el plan nacional abarca todos 
estos aspectos y los integra en una visión de conjunto, pero 
todas las instancias de la planificacién pueden enriquecerse con 
la participación, efectiva y con real posibilidad de decisión, de 
representantes democráticamente elegidos por la población en 
cuyo beneficio se planifica. 

No ignoramos que lo propuesto está sujeto a imperfecciones, 
ni que sera necesario promoverlo con una actitud que puede 
ir capitalizando la experiencia de los errores y aciertos come- 
tidos. Pero nos parece que aun ast seré mucho més fructifero 
que dejar la planificacién exclusivamente en manos de técni- 
cos y burócratas no responsables políticamente ante nadie. 

Por otra parte, el problema del control democrático de la pla- 
nificacién —lo mismo que el tema más amplio de la partici- 
pación— nos obliga a resolver sí estamos 0 no dispuestos a 
ser congruentes. La única objeción fundada que podría hacerse 
a ese control —y a toda apertura de participación en cual- 
quier orden— es que el pueblo no tiene el grado de racio- 
nalidad o de preparacién necesaria para reconocer sus «ver- 
daderos» intereses. Si esta objecién es vilida, tanto en este 
como en muchos otros aspectos resulta inevitable la impo- 
sicién autoritaria, bajo cualquier signo ideoldégico, de un con- 
trol tutelar por parte de una élite. Siguiendo la lógica del 
argumento, puesto que el resto de la sociedad es irracional 
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y no conoce sus verdaderos intereses, ese sector de dirigentes 
no puede ser sino autodesignado y carente de toda responsa- 
bilidad politica ante «la masa». 

Desde las discusiones referidas a su formulación hasta el con- 
trol de su ejecucién, el proceso de planificacién (nacional, 
sectorial y regional), determinado en su contenido por la 
participación ncaocodtica: sería fundamentalmente el proceso 
de determinación de prioridades sociales y de identificación de 
las necesidades que en función de aquellas prioridades se debe 
atender. En este sentido —y este es un punto que nos parece 
muy importante recalcar—, la actividad de planificación debe 
imponer el marco obligatorio dentro del cual se desenvolverá 
la actuación de las unidades productivas descentralizadas. Es 
en este plano donde se resuelve el sentido y dirección de la 
estructura productiva general de la sociedad y la composición 
de los rubros principales de la oferta loba También cabe 
esperar que la planificación determinará la lista de bienes 
que deben quedar sujetos a pautas de planificación física y 
a precios administrativamente fijados. 
Lo que acabamos de sugerir muestra una de las características 
centrales del socialismo propuesto. La subsistencia de mercado 
y precios, así como la autogestión de unidades productivas 
que son capaces de generar utilidades (por supuesto, previas 
deducciones impositivas y para un fondo social de inversio- 
nes) implica la subsistencia de un grado no despreciable de 
relaciones mercantiles —es decir, de actividades en las que el 
incentivo material del logro de un lucro es parte de la mo- 
tivación presupuesta en los actores económicos—. Esto equi- 
vale a decir que el socialismo que hoy solo entrevemos a lo 
lejos no es una sociedad ideal: en esta las relaciones mer- 
cantiles han desaparecido y los incentivos son inmateriales o 
indirectamente materiales (p. ej., la btisqueda de un bien- 
estar general que, en definitiva, revierta beneficiosamente 
sobre ‘a situacién de cada persona). Pero ninguna sociedad 
conocida ha funcionado de esta forma más allá de cortos pe- 
ríodos y, en todo caso, el trecho que nos separa de ella es 
hoy sín duda largo. 
Esta cuestión puede parecer puramente académica. Pero, como 
veremos, está lejos de serlo sí consideramos que, salvo en 
condiciones transitorias y de excepción, la radical negación 
del incentivo material genera comportamientos sociales por 
completo inadecuados para el funcionamiento de cualquier 
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economía. Á su vez, esto lleva rápidamente a la imposición 
de controles burocráticos y autoritarios que no solo producen 
los inconvenientes ya anotados siíno que también se hallan 
en marcada contraposición con los postulados «idealistas» que 
originaron el intento de negación de los incentivos materia- 
les. Es intrinseca al socialismo la emergencia de un «hombre 
nuevo», y nuestra insistencia en el problema de la cultura 
sefiala nuestro acuerdo sobre este punto. Pero «saltar Ja reali- 
dad», tratando de estructurar una sociedad segin como de- 
beria comportarse idealmente la mayor parte de la pobla- 
cién, puede llevar a desviaciones mucho mds graves que las 
implicadas por la alternativa que proponemos. Por el contra- 
rio, debe recordarse que los cambios en las pautas de organi- 
zación social se vinculan dialécticamente con los cambios en 
valores y motivaciones en el nivel individual y que, por lo 
tanto, unos y otros deben guardar un grado de corresponden- 
cia que es abiertamente violado por el «angelismo» criticado. 
Claro que lo dicho no entraña una aceptación pasiva de la ne- 
cesidad de conservar incentivos materiales en una futura so- 
ciedad. En primer lugar, presupone un profundo cambio en 
quienes serán sus beneficiarios. En segundo lugar, y mucho 
más importante, presupone su encuadre respecto de un Es- 
tado y de un proceso de planificación, ambos controlados 
democráticamente, que ¿adi para los actores económicos 
prioridades y prohibiciones en función de la fundamental de- 
cisión política de construir el socialismo, de lograr la auto- 
nomía nacional y de atender debidamente necesidades sociales 
muy diferentes de las actuales. Tal decisién implica que es en 
ese nivel propiamente polftico donde se determinan tanto la 
estructura productiva general y, consiguientemente, la com- 
posicién de los rubros principales de la oferta global, como 
las diferencias de ingreso sectorial, regional e individual que 
en cada perfodo se consideran «tolerables». Por otra parte, la 
misma decisién entrafia sustraer a las relaciones mercantiles 
aquellas actividades y productos que por sus características 
muy especiales (como el comercio exterior), porque tienden 
a generar fabulosas ganancias 12 (como el mismo comercio 
exterior o la banca) o porque son insumos decisivos para 
otras actividades, producidos desde una posicién fuertemente 
monopélica (p. ej., petróleo, acero), sugieren que sería mayor 
el costo social de dejarlas libradas al criterio de lucro que 

12 Y, por lo tanto, la tentación de utilizar este recurso de poder sobre 
el resto de la sociedad. 
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incurrir en los problemas motivacionales y de gestién que sue- 
len aparecer no bien el volumen físico de su actividad y sus 
precios son administrativamente determinados. 
La disyuntiva entre el funcionamiento irrestricto del mercado 
y la planificación centralizada por criterios físicos o no mo- 
netarios es, al igual que tantas otras, falsa. Como todo cri- 
terio que no pretende validez universal, el que aquí suge- 
rimos variará en las modalidades concretas de su ejecución 
de un país a otro y aun dentro del mismo país en diferentes 
etapas de su socialismo. Pero su principio fundamental es que 
el nivel político expresado en las decisiones del Estado y en 
el proceso de planificación es el que determina el «espacio» 
dentro del «cual las relaciones mercantiles y los incentivos 
materiales directos pueden operar. Dada esa delimitación, se 
considera que los efectos generales de la subsistencia de ese 
«espacio», al menos dentro de cualquier socialismo hoy ima- 
ginable, no solo son mejores que los intentos autoritarios de 
suprimirlo-radicalmente, sino también que buena parte de sus 
efectos negativos son susceptibles de correccién mediante un 
proceso polftico que sigue siendo democrdticamente controla- 
do. En otras palabras, las relaciones mercantiles quedarían 
subordinadas. a la tarea politica de la socializacién. En esto, 
como en todo lo demás, no existen fórmulas mágicas que 
garanticen a priori el éxito del intento; es obvio que dicha 
subordinación no puede realmente existir sino en la medida 
en que el proceso politico expresa efectivamente un afán de 
justicia en las relaciones sociales. Esta reflexión, por una par- 
te» sustenta un afgumento sobre el que insistiremos (la ne- 
cesidad de apertura del proceso politico en el socialismo que 
proponemos), y por la otra vuelve sobre un requisito, tal vez 
dificil de lograr pero sin duda indispensable: el de los valores 
de justicia e igualdad, sín cuya vigencia en un conjunto de 
actores decisivos poco cabe esperar de cualquier proceso de 
cambio social. 
3. Un socialismo abierto, expresión y resultado de una amplia 
y Eextensa participación. Acabamos de referirnos a aspectos 

entalmente económicos, pero conviene agregar algo 
que tal vez sea obvio: esa participación debe extenderse por 
igual al terteno político, social y cultural; será participación 
irecta en todos los casos en que la magnitud de las asam- 

bleas lo haga posible, o por medio de representantes elegidos 
por mayoria en los restantes casos; pero sera siempre parti- 
cipacién democrética, porque los representantes deben quedar 
sujetos al examen de su gestidn, a la periodicidad de sus man- 
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datos, y a la revocacién de estos, cuando la resuelva la ma- 
yorfa de sus representados (aunque haya sido promovida 
por un porcentaje bajo de los mismos); participación demo- 
crática, también, en el sentido de que debe darse en todos los 
niveles, desde las organizaciones vecinales hasta las más altas 
posiciones del gobierno. 
Hablar de descentralizacién y de participacién hace referencia 
a una sociedad en la que es reconocida la utilidad del disenso 
y donde el conflicto no es reprimido. De otrá manera, la des- 
centralización y la participación pronto se convierten en pa- 
rodia. Esto es fundamental para un socialismo que es abierto 
también en el sentido de que solo podria considerarse defini- 
tivamente logrado al precio de perder el inmenso aporte que 
la diversidad y complejidad de su sociedad pueden realizar. 
Todo esto, a su vez, implica la firme decisién de mantener 
y consolidar las libertades públicas de la democracia política. 

Es curiosa la suerte que el tema de las libertades públicas ha 
corrido en la opinión de algunos. No cabe duda de que, en 
el contexto de un capitalismo dependiente e inevitablemente 
meses el tema de las libertades «formales» ha servido mu- 
chas veces como mascara de la dominacién ejercida. Sin em- 
bargo, el sentido de cualquier institucién cambia profunda- 
mente segtin sea el contexto social global en el que opera. No 
podria haber un socialismo abierto, o en el mejor de los casos 
este no podria durar mucho, si esas libertades y garantias no 
subsistieran, incorporadas a, y enriquecidas por, una demo- 
cracia econémica y social como la que hemos esbozado. 

Este tema también implica que no solo los gobernantes sino 
el sistema mismo acepten estar regularmente sujetos a con- 
firmacién por el pueblo. Un socialismo abierto no necesita 
de un régimen de partido único, ni de la prohibición de la 
oposición, ni de la supresión de elecciones en las que el pue- 
blo pueda decidir sobre gobernantes y sistema. Este es, nue- 
vamente, un problema de congruencia con las creencias y va- 
lores sobre las que se dice sustentar las preferencias propias. 
Una tarea de este tipo solo puede partir de la convicción de 
que sus fundamentos y sus metas responden a los més legf- 
timos intereses de un pueblo y a los valores que se esté dis- 
puesto a seguir reconociendo como principales. Si esas creen- 
cias no son erréneas, solo es posible querer y actuar para 
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que ese mismo pueblo pase a ejercer real poder y para que 
a través de esa participación, en un complejo proceso histé- 
rico, especifique y redefina las metas finales y realice, por sí 
y por medio Te representantes democráticamente elegidos, los 
asos tendientes al logro de tales metas. Si no se parte de esta 

ago, es inevitable recaer en los presupuestos elitistas y auto- 
ritarios que tienen en común los dos cuernos del dilema plan- 
sop entre el capitalismo oligopdlico y el socialismo buro- 
cratico. 
En este plano de la participación podemos ver la importancia 
de un partido o movimiento que, desde un plano específica- 
mente político, ha hecho suya la tarea de construcción de ese 
socialiszmo. No debe quedar subordinado al Estado ni a ningún 
tipo de institución socioeconómica; antes bien, su papel es 
colocarse fuera de, y en ocasiones frente a, aquellos sobre 
la base de su propia visión de la marcha del proceso y de 
los intereses generales en juego. Por otra parte, le incumbe 
dirigirse al conjunto de la población en su común calidad de 
ciu os, ser canal de reclutamiento del personal que ocu- 
para posiciones gubernamentales y, consiguientemente, ser 
también un importante medio de entrenamiento y surgimiento 
de liderazgos en todos los niveles. Cabe recalcar esta concep- 
ción del Rel del partido o movimiento político porque es, 
en - Un dob e. sentido, consecuencia del socialismo abierto 
propuesto. 
En primer lugar, la representacién del ser humano en su 
común condición de ciudadano, de la que derivan derechos 
y deberes propios de ella, es imprescindible en una sociedad 
que apunta a una distribución mucho más pareja (0, en otras 
palabras, a una verdadera democratización ) de los recursos de 
poder e influencia. Esto vale desde el nivel municipal hasta 
el nacional; de otra manera, se caería en un solo tipo de 
representación y participación, la derivada de la condición 
de trabajador, concretada en la gestión del lugar de trabajo y 
en asociaciones profesionales, lo cual es típicamente corpora- 
tivo: parcela cada persona en su exclusiva función de pro- 
ductor, niega el papel más amplio que incumbe a cada uno 
como miembro de unidades políticas mayores y congela la 
estructura social Rape contra el cambio y las innovacio- 
nes que hacen. al fundamento mismo de un proyecto politico 
verdaderamente participatorio. Aqui, como en tantos otros 
temas, hay que evitar caer en falsas antinomias: la participa- 
ción como ciudadano, para la que la instancia política y sus 
específicas instituciones son indispensables, no excluye en ab- 
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soluto la participación como trabajador en la empresa auto- 
gestionada, en las asociaciones profesionales y en los organis- 
mos del Estado (p. ej., los de planificación) donde pueda 
corresponder este tipo de representacién, De la misma forma, 
ambos niveles y canales de participación no excluyen otros 
que se deben fomentar; organizaciones vecinales y municipales 
y en actividades e institutos educacionales y culturales, entre 
otros. 
En segundo lugar, la ya comentada necesidad de crítica, de 
debate y de no represión del conflicto exige que haya efectiva 
libertad, tanto en el sentido de un proceso A ermocnários den- 
tro de la organización política de apoyo como en el de crea- 
ción de opciones alternativas. 
4. Un socialismo más humano, en el sentido de que promueve 
y consagra la efectiva vigencia social de valores —y las consi- 
guientes splionidades que responden mucho més a las nece- 
sidades de una vasta mayoría de la población: alimento; vi- 
vienda; salud; educación para todos, orientada a capacitar 
para servir las nuevas prioridades y ejercitar una amplia par- 
ticipación; cultura popular; una actitud de solidaridad y ser- 
vicio para todas las naciones dependientes. Estas definiciones 
entroncan y reconocen legítimo lugar a la tradición humanista 
del socialismo y de las grandes religiones vigentes en nuestro 
medio. Obvio es señalar que esto supone la reconversión de 
los enormes recursos puestos hoy al servicio de prioridades 
muy diferentes, y apunta en definitiva a la radical trasfor- 
mación de la cultura oficialmente consagrada por nuestro ca- 
pitalismo dependiente y por nuestro actual sistema de domi- 
nación. 
El logro de este socialismo sólo habrá superado sus etapas 
de mayor incertidumbre cuando la acción del Estado y de los 
sectores populares exprese concretamente un des-cubrimiento 
fundamental: la prescindibilidad de la mayor parte de los bie- 
nes y servicios que el capitalismo tiene que ofrecer para 
subsistir y los inmensos costos que ellos involucran en térmi- 
nos de las. necesidades sociales mucho mds importantes que 
fuerzan a desatender. Solo en este punto el conjunto de acti- 
vidades de la sociedad y del Estado se orientará naturalmente 
a atender esas necesidades, y a partir de ello hacia formas 
de abundancia que reconozcan mucho más adecuadamente 
otros valores: creatividad, libertad, cultura, ocio y solidaridad 
con otros pueblos. Además, en ese acto de des-cubrimiento 
se hallará el sustento más sólido de una sociedad realmente 
abierta y participatoria. Sus múltiples canales de acción serán 
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utilizados por quienes reconocen en ella una forma abierta a 
la concrecién de los valores que inspiran las nuevas priori- 
dades. Con ello, también se minimizar{a el riesgo siempre pre- 
sente de la alienación, generalmente seguida por la huida 

hacia un cerrado individualismo, suscitada por la presencia 
de un poder últimamente ajeno e incomprensible. 
5. También un socialismo autónomo, que se ha liberado de 
la pasada dependencia y que es poco probable que caiga en 

otra nueva. Éste es un punto central, donde converge lo dicho 
en este capítulo con el análisis y los datos presentados en 

los anteriores; vale la pena examinarlo con algún detalle. 
En primer lugar, este socialismo es el único que puede llevar 

a cabo la estrategia óptima de liberación que analizamos en 
el capítulo 2: la estrategia de unión de todos los domina- 
dos. Su carácter abierto y participatorio hace que esa estra- 

tegia sea real, en el sentido de que en ella son verdaderamente 
parte los actores que componen el conjunto de los domi- 

nados. No se trata, como en el caso del socialismo burocrá- 
tico, de una capa dirigente que actúa «en nombre» de un 
conjunto que sígue en gran medida inerte. La real unión 
de ſs dominados permite la máxima acumulación posible de 
poder real para respaldar un proyecto de liberacidn.’* Esta 
acumulacién es indispensable para un proyecto viable de li- 

beracién, si consideramos los inmensos recursos con que 

—como nos han permitido mostrarlo los capítulos 3 y 4— 
cuenta el actual sistema de dominación. 
En segundo lugar, las múltiples dimensiones en que se ejerce 
la dominación y se manifiesta la dependencia requieren una 

compleja y larga tarea que no puede quedar concluida con 
una sucesión de actos espectaculares (aunque no los excluye) 
ni con las soluciones que pueda hallar el mejor grupo de 
dirigentes. La liberación solo puede ser resultado de un pro- 
ceso en el que una multitud de decisiones, tomadas por un 

gran número de’ actores que comparten conscientemente el 

comuin propésito, va atacando cada una de las asimetrias en 
las que hemos visto se funda nuestra dependencia. 
Tercero, podemos referirnos ahora a un aspecto de las estta- 
tegias de liberación que, aunque pertenece en rigor al capí- 

0 2, hemos preferido analizar aquí porque su pleno sentido 
solo quedar claro luego de lo dicho. La estrategia bá- 
sica de liberacién que hasta ahora hemos considerado es la 

13 Nos remitimos aquí al análisis efectuado en la Ultima parte del 
capítulo 1. 

244   

de disminuir 0 cancelar asimetrías mediante la acumulación dé 
recursos de poder e influencia, preferentemente por medio 
de una alianza de todos los dependientes. Pero ella puede 
eer por otra, consistente en la capacidad de pres: 
cindir. 
Dicho de otra manera, consiste en la capacidad de revisar 
valores y prioridades en forma tal que las sanciones del do 
minante, que en caso contrario aparecerfan como insoportable: 
mente severas, resulten atenuadas dé modo sustancial. Esto 
vuelve a plantear el problema de la trasformacién cultural, 
sobre el que tantas veces hemos hecho hincapié. Es claro que 
un intento de autonomfa por via capitalista (o aun por via 
socialista de cualquier tipo) que no se haya planteado la 
revisién de valores y prioridades podria ser sometido a san- 
ciones que serían percibidas como carencias intolerables. Aun- 
qe se haya operado un profundo cambio en el sistema interno 

e dominación, si se sigue creyendo necesario contar con la 
actual «canasta» de bienes y servicios —u otra ligeramente 
modificada—, las sanciones aplicadas sobre nuestrés 4mbitos 
económico y científico-tecnológico (de «información», según 
la terminología más comprensiva propuesta en el capítulo 1) 
aoc a como duras y tal vez insoportables privaciones. El 
bloqueo de créditos por parte de, digamos, Estados Unidos 
y las agencias internacionales que este controla, la suspensién 
de ciertas exportaciones a nuestro país, la cancelación de tras- 
ferencias de tecnología, son sanciones que hay que prever. 
Pero es muy importante advertir que, debido a las caracte 
risticas del sistema que hemos analizado en los capftulos 3 
y 4, el mayor efecto de estas sanciones se sentira sobre la 
posibilidad de seguir ofertando la prescindible variedad y lujo 
de bienes que el sistema hoy vigente tiene que generar. 
Por otra parte, la atención de una gama muy diferente de 
necesidades sociales requiere en mucho menor medida los 
recursos económicos y de información que puede aportar el 
sistema capitalista mundial. Por el contrario, su expansién en 
la direccién de una creciente diversificaci6n suntuaria de la 
oferta final determina que, aunque esos recursos estuvieran 
libremente disponibles, en muchos casos su repercusi6n social 
seguiria siendo negativa para nosotros. La atencién de las 
mas urgentes necesidades sociales puede ser cumplida, en bue- 
na medida, mediante recursos económicos y medios humanos 
con los que la Argentina ya cuenta. Por lo que se refiere a los 
conocimientos necesarios para ello, habrá de todas formas que 
desarrollarlos internamente (y/o adoptarlos de otros países 
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en situacidn similar a la nuestra), ya que la misma légica del 
capitalismo implica que tiene que atender a diferentes priori- 
dades, que en gran medida determinan tecnologías también 
diferentes de las requeridas para satisfacer las necesidades 
antes mencionadas. Por otra parte, la acumulación de poder 
real generada por este socialismo permitir4 una mejor posi- 
ción de negociacién con las naciones y entidades del sistema 
capitalista que un previo y cuidadoso examen haya mostrado 
que cuentan con conocimientos no disponibles entre nosotros 
y que nos resultan indispensables; en otras palabras, las im- 
portaciones de tecnologia dejarfan de ser el casi indiscrimi- 
nado resultado de los intereses de las empresas multinacio- 
nales y de su subordinado capitalismo local, y podrían apro- 
vechar las fricciones parciales resultantes de la diferenciación 
interna del capitalismo mundial. 
Lo fundamental es que todo comienzo de recomposicién de 
valores y escalas de prioridades, así como de la «canasta» de 
bienes y servicios que resulta de ellos, se traduce en muy di- 
ferentes necesidades de recursos económicos 14 y de informa- 
ción. Esto equivale a decir que se habría generado una fuerte 
coparidns interna de prescindir de aquellas falsas necesidades 
sobre cuya base los dominantes podrian hacer valer su asime- 
tria de recursos y someternos a severas sanciones. Vemos 
ahora que lo dicho en el capítulo 1 acerca de los «ámbitos» 
sobre los que puede ejercerse la dominación era en realidad 
más complejo y en principio más favorable para el depen- 
diente: la capacidad de prescindir es una forma de sustraer al 
dominante la posibilidad de hacer valer su asimetria sobre uno 
o varios ámbitos del dependiente; en los términos del capí- 
tulo 1, de cancelar o disminuir drásticamente la ¿ntensidad de 
la dominación sobre varios de los ámbitos que componen la 
extensión de dicha dominación. 
6, Terminamos esta caracterizacién del socialismo que cree- 
mos meta posible y deseable sefialando que ser4 un socialismo 
de efecto liberador sobre los otros pueblos latinoamericanos. 
Incluso el comienzo del trénsito hacia este socialismo puede 
apoyarse en, y apoyar a, la presente experiencia chilena y 
contribuir en gran ida a aliviar las presiones todavia exis- 
tentes contra Cuba; también puede repercutir positivamente 
sobre otras experiencias latinoamericanas, no iniciadas o aún 

14 Recursos que, por otra parte, el capítulo 3 nos ha permitido mostrar 
e el final no son aportados sino extraidos de nuestra 

PEF encia. : 
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indefinidas en su dirección última. Más tarde, la demostración 
de la viabilidad de este socialismo sería aún más importan- 
te, ya que liberaría recursos que podrían ser puestos al ser- 
vicio de otros intentos latinoamericanos. El conjunto de los 
proyectos socialistas en curso y a iniciar debería aparecer 
como alternativa viable y preferible al capitalismo dependiente 
o al tipo de proconsulado brasileño que podría tentar a otras 
naciones, aun la nuestra. Estas esperanzas cifradas en el cre- 
ciente efecto externo de un transito argentino hacia el socia- 
lismo quedarían profundamente desvirtuadas sí incluyeran un 
designio de dominación externa. Aunque el logro de esta meta 
es aun más lejano que el del socialismo que hemos esbozado, 
su sentido latinoamericano sélo puede partir del reconocimien- 
to. de un hecho fundamental: que en última instancia el agente 
históricamente viable es una nación latinoamericana reencon- 
trada en una común tarea de liberación. 

Til 

Hemos delineado los rasgos principales de una sociedad tadi- 
calmente diferente de la actual: Tal vez sintamos ante ella la 
incomodidad derivada de saberla atin lejana y, sobre todo, de 
intuir los esfuerzos que habrá que hacer y los problemas que 
habrá que ir resolviendo sobre la marcha para aproximarnos 
a ella. Es evidente que tenemos por delante un arduo y com- 
plejo camino: el del tránsito hacia el socialismo.!* Sería infan- 
til pretender prever o programar ese tránsito; en cambio, pue- 
de valer la pena discutir algunas metas cuyo’ logro entrañaría 
un sustancial avance en la direccién del socialismo. Esas me- 
tas) son, a nuestro juicio, las fundamentales en la primera 
etapa del transito al socialismo, aquellas que deberfan poner 
punto final al comienzo del transito. El logro de esas metas, 
que llamaremos «intermedias», no implicará automática 
necesariamente el logro del socialismo, ay significaré una 
profunda trasformacién de nuestra sociedad, una drdstica dis- 
minucién de nuestra dependencia y la posibilidad concreta 
de partir desde allf, con Fal probabilidad de éxito, hacia el 
socialismo. Expresadas en sus términos mds generales, dich 
metas son: 1) eliminacidén de las principales bases de funcio- 

15 En adelante, cuando hablemos de «socialismo», deberé entenderse 
que nos referimos al que hemos esbozado en la seccién anterior. 
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namiento de nuestro capitalismo dependiente; 2) cancelacién 
de los principales’ recursos internos del actual sistema de do- 
minación y trasferencia de buena parte de ellos a nuestros 

sectores papilesss: 3) concreción, en diversos niveles y ac- 
tividades, de una amplia participación popular, y 4) como 
consecuencia, un sustancial aumento de nuestra autonomía. 
Volviendo a lo dicho al comienzo de este capítulo, estas son 
metas que nos parecen asequibles; es decir, objetivos cuyo 
logro es posible a partir de nuestra actual sítuación, propósi- 
tos que, según creemos, deberían y podrían impregnar las 
decisiones a adoptar por un amplio conjunto de actores. Ellas 
pueden ser especificadas en diversos aspectos, en todos los 
cuales vemos componentes necesarios de una futura situación 
en la cual la meta final ** del socialismo parecer4 mucho me- 
nos abstracta y lejana que hoy. Seguidamente expondremos 
esos aspectos, aun cuando nuestra enumeracién no sea exhaus- 
tiva. No pretendemos ser «especialistas en todo»; nuestras 
propuestas open la esperanza, mds modesta pero segura- 
mente más útil, de contribuir a un debate polftico con respec- 
to al cual se han hecho valiosos aportes pero que está lejos 
de haber sido agotado. 
Los objetivos minimos a | en una primera etapa del trén- 
sito pueden ser comprendidos en los puntos que indicamos a 
continuación. 

1. Traspaso a propiedad social con régimen de autogestión de 
las grandes unidades productivas, Por tales entendemos las 
que tengan gran de mercado por su tamaño y/o por su 
posición monopólica u oligopólica y/o porque realicen un 
porcentaje importante de actividades económicas que se haya 
identificado como decisivas para la marcha general de la eco- 
nomía. De acuerdo con lo que hemos examinado en los capí- 
tulos 3 y 4, es obvio que dentro de este supuesto caen buena 
parte de las EM que actúan en nuestro medio, pero la medida 
debe incluir también las empresas de capital nacional que se 
hallen en la posíción de mercado enunciada. 

16 Esperamos no provocar la impresión de que pretendemos congelar 
lg Licirrló Cone e Eos al encintienas i at eines de ot tate ee 
una meta verdaderamente «final»; por el contrario, el tipo de sociedad 
por ella implicado es intrínsecamente dinámico. Lo que ocurre es que 
ese socialismo es todo lo lejos que puede tenderse nuestra mirada 
desde nuestra actual sítuación; por lo tanto, no tendría sentido que 

i ver mds allé de lo que la seccién anterior muestra, que 
solo entrevemos en sus contornos más generales. 
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Esta es una decision cuya audacia puede hacer vacilar, porque 

sin duda traeré aparejados serios conflictos e inconvenientes. 
Pero lo es, precisamente, porque se trata de un nudo central 
de nuestra dependencia y de nuestro actual sistema de do- 
minación. 

En este plano dificilmente sirvan medias tintas o cautas pos- 
tergaciones. El tránsito no avanzará demasiado sí no se logra 
la socialización de los inmensos recursos de dominación que 

derivan del control de estas unidades productivas. De otra 

manera, se habrá dejado sín tocar, con respecto a las EM que 
én gran proporción constituyen este conjunto, con todos los 
riesgos yy restricciones inherentes, los más poderosos intereses 

que pertenecen estructuralmente a nuestra dependencia y que 

conforman nuestro actual sistema de dominación. 

La propuesta también implica que la propiedad social sea en 
tregada para su autogestion a los sealudodoves de esas unida- 
des. Ya hemos dicho algo para fundamentarla y volveremos 

mas adelante sobre ella. 

2. Las restantes unidades productivas, salvo las de tamaño 

muy pequeño 0 os servicios de especiales características, 
en esta etapa fan quedar sujetas a un régimen de co- 
gestión, entendido como uno de participación efectiva de la 

comunidad de trabajadores con el empresariado en ¿zodas las 

decisiones de la empresa y en una importante proporciéa de 
los beneficios. 

En contraste con la anterior, esta propuesta puede parecer 
excesivamente «timida». Pero en el comienzo de la transición 

nos parece fundamental centrar esfuerzos en los nudos de 
dominación que, según ha mostrado nuestro estudio son, con 

mucho, los que més gravitan en nuestra actual situacion. 

3. Sobre la base del control ganado sobre las unidades pro- 
ductivas del punto 1, se podrá lograr un cambio importante, 
pero todavia incompleto, en la «canasta» de bienes y servicios 

ofertados al conjunto de la población. Ello implica un período, 
probablemente deberá abarcar toda esta etapa, de revisión 

de la producción de las principales unidades productivas, en 
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forma tal que se vaya adecuando a la composicién de bienes 
y servicios que se busca lograr. Implica también la revisién 
de las unidades productivas mismas en busca de que su ta- 
maño se acerque más al óptimo para las respectivas acti- 
vidades. 

En cuanto a la oferta final, el énfasis deberé recaer en artícu- 
los de consumo basico y vivienda. Por lo que se refiere a 
bienes de consumo permanente, no deberia haber la actual 
proliferación de fábricas de automotores, heladeras, televiso- 
res, etc., ni las que subsistan deberían ofrecer la variedad 
actual. Sería importante, sín embargo, que quede más de una 
empresa (autogestionada) en cada una de estas ramas, a fin 
de asegurar alguna competencia entre ellas y facilitar una 
evaluación de su gestión. 

La reconversión de unidades hacia otro tipo de producción, o 
eventualmente su cierre con trasferencia de su fuerza de tra- 
bajo hacia otras actividades, plantearé sin duda serios proble- 
mas. Esta es una de las razones por las que la primera etapa 
del transito debe cubrir un lapso relativamente prolongado. 
Pero parece claro que también en este caso se lograrían pocos 
avances reales si los inconvenientes previstos indujeran a evi- 
tar plantearse el problema. Esto seria una peligrosa ilusion, 
porque el problema ya esta ineludiblemente planteado: sin 
una gradual pero profunda trasformacién de nuestro sistema 
productivo y de la composicién de su oferta, continuaremos 
siendo —cualesquiera que fueren los propietarios— depen- 
dientes del sistema capitalista mundial y seguiremos sesgando 
la distribucién de recursos en perjuicio de una vasta mayorta. 

Naturalmente, cualquier fendmeno de desempleo que pudiere 
ser coyunturalmente causado por esta reconversión deberá 
ser subsidiado por el Estado. Esto es parte del tema de la 
redistribucién de ingresos, que trataremos més adelante. 

4. Se plantea un problema muy especial con referencia a las 
unbdade productivas agrarias, en parte por la naturaleza del 
tema y en parte porque debemos confesar nuestra incompe- 
tencia al respecto. Si tuviéramos que sefialar un problema 
clésico de los procesos de transito al socialismo (y, en ge- 
neral, de todos los procesos de profundo cambio estructural 
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de una sociedad), ese seria el de las crisis agrarias, que suelen 
provocar serias dificultades de abastecimiento urbano, con 
todas las consecuencias políticas y económicas del caso. 
Nuestra posicién en términos de recursos naturales agrope- 
cuarios es mucho més favorable que la de los otros casos de 
trénsito. Pero esto es s6lo una parte del problema. El sector 
agropecuario no solo debe atender el mercado interno sino 
también generar divisas por exportaciones en una coyuntura 
internacional que, ademas, es bastante favorable. Tanto un 
rápido proceso de socializacién de la propiedad agraria como 
la subsistencia de la situacién actual arriesgan producir caidas 
de producción y, en general, comportamientos inadecuados 
para el interés general. ; 

Posiblemente, la solución para esta primera etapa de la transi- 
ción pueda encontrarse dentro de los siguientes lineamientos: 
1) toda propiedad rural que no satisfaga ciertos requisitos 
mínimos de explotación sería trasferida a propiedad social y 
conferida a la gestión de sus trabajadores; 2) estas explota- 
ciones deberían ser materia de especial atención crediticia y 
asesoramiento en materia de técnicas de producción y comer- 
cialización por parte del Estado; en especial, la acción concer- 
tada de delegaciones convenientemente reforzadas del INTA 
y del Banco de la Nación sería de gran utilidad; 3) partiendo 
de la base de que, en los tramos iniciales y sobre todo en las 
zonas rurales más deprimidas, la capacidad de autoorganiza- 
ción de los trabajadores será baja, se abre alli un ancho campo 
para que profesionales y estudiantes de prácticamente viele: 
las ramas del conocimiento colaboren con los trabajadores en 
el desarrollo de su produccién y comercializacién;™" 4) duran- 

17 Lo que aquí señalamos también sería aplicable, con variados grados 
de intensídad de acuerdo con las características de cada caso, al. apoyo 
que de esta forma se podría prestar al comienzo de las experiencias de 
autogestión en unidades productivas urbanas; se trataría de una actitud 
de servicio que no intenta tutelar una experiencia sino poner a su dis- 
posicién conocimientos especiali dos que una actual posíción de pri- 
vilegio ha permitido a algunos adquirir. El tan mentado problema del 
«exceso» de profesionales sólo existe en función de cierto tipo de so- 
ciedad, la actualmente vigente, que en su propia lógica las 
oportunidades de utilización socialmente útil de conocimientos. 
quiera que sean los defectos de nuestro actual sístema educativo —que 
son muchos—, es innegable que existe una masa de conocimientos, 
sobre todo de profesionales jóvenes y estudiantes avanzados, que solo 
espera la oportunidad de poder brindarse amplia y entusiastamente. - 
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te esta etapa las unidades que satisfagan requisitos minimos 
de produccién podrian seguir sometidas al actual régimen de 
propiedad pero, por una parte, su desempeio quedaria con- 
trolado mediante delegaciones regionales (basadas en alguna 
de las dos instituciones antes mencionadas), y, por la otra, 
la financiación, almacenamiento y comercialización de su pro- 
ducción habrían pasado a manos del Estado; 5) la excepción 
a lo dicho estaría dada por las unidades agropecuarias que se 
consideren de extensión excesiva; en esos casos presumimos 
que el tipo de explotación que se buscaría sería mucho más 
intensivo en términos de tecnología y de mano de obra, por 
lo que exigiría constituir comunidades autogestionarias sobre 
la Lara de los trabajadores ya radicados en ese momento y 
los que se reclutaran desde otras zonas; 6) como se ha dicho, 
la comercialización, almacenamiento y financiación de la pro- 
ducción quedarían monopolizados en manos del Estado, pre- 
feriblemente a través de más de una agencia; 7) se debería 
instaurar un sistema de control que pueda detectar sabotajes 
a comportamientos desviados respecto de los objetivos gene- 
rales para este sector, con autoridad para actuar correctiva- 
mente y, llegado el caso, promover la rapida socializacién de 
las unidades en las que se incurra en ello. 

5. Algunas actividades de importancia especialmente decisiva 
para la marcha del proceso deben quedar-bajo control directo 
del. Estado. En particular, y aparte de lo que surge de lo 
expresado en el punto 4, el comercio exterior, el sistema ban- 
cario y las unidades o ramas productivas que se considere que 
en esta etapa es inconveniente que pasen al sistema de auto- 

De esta forma se agregaria, a la sustancial reducción del 
control de recursos econdmicos por parte de sus actuales be- 
neficiarios ya la mayor descentralizacién que sea posible en 
la etapa de transición, una concentración de lo que podríamos 
llamar «masas críticas de poder» en manos del Estado, en las 
áreas y actividades donde esto parezca condición indispensable 
para el avance de la transición. 

6. Un nuevo organismo del Estado tendría a su cargo la be. 
visi6n y aprobacién, con sentido restrictivo y previa publi- 
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cidad de las actuaciones, de nuevas inversiones, de trasferen- 
cias de tecnologia y de prestacién de servicios desde el 
extranjero. Naturalmente, en la consideracién de estos pro- 
blemas privaría su vinculación con el logro de los objetivos de 
autonomía y de rápida trasformación de la oferta global, a los 
que nos hemos elise: El mismo organismo deberfa tener a 
su cargo la revisién de los convenios vigentes en este campo, 
con autoridad suficiente para resolver expeditivamente su 
anulación en todos los casos en que se concluyere que no res- 
ponden a una real necesidad social o resultan gravosos para 
la situaci6n econémico-financiera de la nacién. 
7. Cumplidos los tramos iniciales de esta primera etapa, se 
deberfa convocar a elecciones para una Convencién Reforma- 
dora de la Constitucién Nacional. El proyecto de texto te- 
formado debería ser ampliamente difundido antes de las elec- 
ciones, y habría que darle el carácter de expreso pronuncia- 
miento popular sobre el proyecto de socialismo futuro, que 
sus normas consagrarían jurídicamente. Este paso sería por 
una parte una de las maneras de cumplir los requerimientos 
de verdadera democratización del proceso y, por la otra, ten- 
dría importancia en la institucionalización de un tránsito 
ya claramente dirigido hacia un socialiszmo cuyas pautas de 
organización, metas y valores serían materia de expresa de- 
cisi6n por el mismo pueblo que está participando en su 
construcci6n. 
8. En otro orden de cosas, la eliminacién de la propiedad pri- 
vada de las principales unidades productivas sería uno de los 
instrumentos en una política social que lleve a cabo una drás- 
tica redistribución del ingreso. Esto debe operar en varios 
sentidos. En primer lugar, en lo regional, revertiendo la ten- 
dencia secular a la liación de las zonas del interior por 
los grandes centros urbanos, en especial Buenos Aires. 

Esta redistribución debería operarse en esta etapa sobre todo 
por vía de la creación de infraestructura fisica, de asistencia 
crediticia especial, de aportes de equipos y tecnología, de asis- 
tencia para la autoorganización y de una política de precios 
favorables para las regiones deprimidas, todas ellas funda- 
mentalmente agrarias. Asimismo, se debería anular una de las 
formas más sutiles pero más efectivas del colonialismo inter- 
no: el escaso procesamiento que suelen tener en origen los 
productos de esas zonas. 
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Un criterio estrechamente «eficientista» no vacilarta en sefia- 
lar que existen economias de escala y externalidades que 
determinan que el rédito económico de estas medidas sería 
inferior al que se obtendría sí los recursos siguieran amonto- 
nandose en los grandes centros urbanos. Pero, además de ig- 
norar elementales consideraciones de justicia, esta posición 
se sujeta demasiado al corto plazo aun en términos estricta- 
mente económicos y omite considerar las ventajas que deri- 
varían en el mediano plazo de cancelar la tendencia histórica 
hacia:la cada vez más aguda expoliación del interior por parte 
de los centros que son geográficamente las «bisagras» de nues- 
tra dependencia. 

En segundo lugar, debe haber, por supuesto, una drástica re- 
distribución de ingreso, desde el sector capitalista hacia los 
trabajadores y el mismo Estado. En el capitulo 3 nos hemos 
referido a la caída que vienen sufriendo tanto la participación 
porntotias de los ingresos del trabajo en el producto nacional 

ruto como los jornales y salarios individuales en moneda 
constante; esta es una de las inevitables expresiones del único 
patrón de crecimiento económico de que nuestro capitalismo 

diente, como ya hemos argumentado en los dos capí- 
0s- anteriores, es capaz. Además esa redistribución debería 

lograr no solo un aumento del nivel general de ingresos pro- 
venientes del trabajo sino también una importante nivelación 
de las diferencias actualmente existentes dentro del conjunto 
de los sectores trabajadores. 

Hemos visto también que otra característica de nuestro actual 
sistema-es la creación de importantes diferencias de ingresos, 
en beneficio de las ramas más dinámicas (y más extranjeri- 
zadas) de la economía. Aparte, nuevamente, de elementales 
razones de justicia, esta situación produce cortes «verticales», 
intraclases, que permiten la cooptación de algunas capas y 
pueden ser grave obstáculo para la cohesión de la «alianza 
delos dependientes» que debe llevar a cabo esta tarea. 

9. La redistribución de ingresos, aparte de los trabajadores, 
también debe beneficiar en esta etapa al mismo Estado (in- 
cluyendo aqui, y muy percents, los gobiernos provincia- 
les y municipales). Se debe realizar, urgente y decididamente, 
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un gran esfuerzo para que el Estado pase a prestar a toda la 
poblacién una gama de servicios sociales que hoy sdlo propor- 
ciona (y mal) a unos pocos.’® Servicios de salud curativos y 
preventivos; distribucién de alimentos esenciales y otros bie- 
nes a la creciente cantidad de subalimentados que el depen- 
diente «granero del mundo» ha logrado crear; extensión y 
mejora de todos los niveles educativos, con especial énfasis 
inicial en el primario e incluyendo allí alimento y vestimenta 
para los niños de familias pauperizadas; financiación y eje- 
cucién directa (o promocién en todos. los casos en que sea 
posible) de un amplio plan de viviendas urbanas y rurales; 
financiacién de las tareas de apoyo agrario resultantes de 
lo expuesto en el punto 4; subsidio de los trabajadores que 
podrian quedar transitoriamente sin empleo debido a la re- 
conversión de sus unidades productivas; creación y desarrollo 
de espacios verdes y de recreación popular en los centros 
urbanos; promoción de cultura popular. 
Es evidente que estas amplias responsabilidades no podrán 
ser cumplidas por el actual aparato del Estado. En otras pa- 
labras, ese aparato deberá ser trasformado a lo largo de la 
primera etapa, desde el cumplimiento de las funciones que hoy 
realiza en sostenimiento de nuestra dependencia y del actual 
sistema de dominacién, hacia su conversién en un agente des- 
tinado a satisfacer las necesidades sociales de la mayor parte de 
la población. 1, 
Este es otro de los tantos temas en los que se manifiesta la 
radicalidad de los problemas planteados por nuestra actual 
situacién y por ealiter intento serio de superarla. El tema 
no es otro que el de la trasformación de un Estado que, en 

sus características actuales (las tareas que cumple y las que 
omite, el tipo de capacitación de personal que busca y que re- 

chaza, la misma distribución funcional y regional de sus or- 
ganismos), guarda estrecha correspondencia con las necesi- 
dades de perpetuación de la dependencia y de nuestro actual 
sistema de dominacién. Aqui, la tarea es doble: por una parte, 

el logro de una trasformacién que permita servir cada vez 
mejor a los objetivos de la transición; por la otra, que en 

ella ‘no cristalicen rigideces que entorpecerían la cada vez 
mayor descentralización y participación que corresponderán a 

tramos ya mucho más cercanos al logro del socialismo. 

18 Incluso buena parte de estos servicios gratuitos beneficia preferen- 
temente ‘a: los sectores de mejores ingresos, produciendo así un 
adicional en su favor. Para datos sobre este punto, véase CEPAL, 
desarrollo económico y la distribución del ingreso en la Argentina, 1968. 
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Se abre aquí un amplio campo de experimentación. Como 
tal, no cabe duda de que entrañará errores y logros que 
inicialmente estarán lejos de ser el óptimo abstracto. Pero, 
con todos los problemas inherentes, no hay otra posibilidad 
—salvo la del imposible intento de construir el socialismo 
desde un Estado que sigue correspondiendo al capitalismo 
dependiente que se busca superar—. A pesar de la compleji- 
dad del tema vamos a proponer algunos lineamientos genera- 
les que pueden ser útiles. 
Primero, se debería conceder urgente atención al logro de una 
capacidad estatal minima para la ejecución directa o el apoyo 
a la trasferencia en beneficio de otros sectores sociales, según 
corresponda, de las decisiones y actividades que resultan de 
los restantes puntos de esta sección. Adviértase, sín embargo, 
que hablamos de ee minima». Seria grave error su- 
poner (aunque solo fuera porque implicarfa eternas poster- 
aciones de tareas que no pueden esperar mucho) la imposibi- 
idad de desarrollar amplias capacidades estatales antes de asu- 
mir directamente nuevas funciones o de empezar a brindar 
los apoyos que fueren necesarios a los trabajadores que serían 

iciarios de las decisiones iniciales de descentralizacién. 
Igual que en tantos otros aspectos, esto implicaria descono- 
cer el inmenso aporte que surge de la misma accién para ir 
hallando soluciones, y llevaría a recaer en la ilusién tecno- 
crática de que todos los aspectos relevantes de la realidad 
pueden ser captados, programados y solucionados a priori por 
los respectivos «expertos». Por eso cuando hablamos de «ca- 
pacidad minima» pensamos en la necesidad de atribuir a or- 
ganismos del Estado responsabilidades especificas de ejecu- 
ción directa de, o de apoyo a, las tareas implicadas por los 
puntos aqui propuestos. Esos organismos deberían definir 
rápidamente sus objetivos de corto plazo, revisar la compo- 
sicién de su personal en funcién de ello y programar los linea- 
mientos generales de su acción inmediata, todo con el pro- 
pósito de asegurar las condiciones indispensables para el 
comienzo de sus respectivas tareas. Esto deberfa considerarse 
suficiente para terminar la etapa de adecuación interna de cada 
organismo. Sin duda, el balance final arrojará errores y al- 
gunos fracasos, pero esto debe ser cotejado con los inmensos 
inconvenientes que traerán aparejados tanto el ignorar el pro- 
blema como el postergar eternamente el comienzo de las 
tareas que corresponde cumplir en apoyo del tránsito. 
En pet lugar, esa primera trasformacién interna del apara- 
to del Estado debe tener en cuenta que tendria que confluir 
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con un proceso ampliamente participatorio. En este sentido, 
debería regir el principio de descentralizar en todo: lo que 
resulte posible, tanto en beneficio de organismos piublicos re- 
gionales, provinciales y municipales como de sectores po- 
pulares que, con o sín apoyo inicial del Estado, tengan en 
principio capacidad de autogestionar sus respectivas activi- 
dades. El contraargumento de la carencia de personal suficien- 
temente capacitado, que se hace sentir en forma particular- 
mente aguda en los niveles subnacionales de la administración 
pública, es uno de los tantos círculos viciosos que provocan 
las distorsiones y disparidades emergentes del sistema actual- 
mente vigente —y como tal no podrdé ser solucionado si se 
carece de la imaginación y, sobre todo, de la decisión política 
de trascender o «saltar» los términos en que se plantea—;!9 
en este caso, mediante un acto de confianza en la creatividad 
y responsabilidad resultantes de encontrarse ante una tarea 
cuyo sentido y utilidad se puede entender y compartir. Por 
otra parte, las necesidades emergentes del conjunto de servi- 
cios que el nuevo Estado deberfa prestar y de la descentrali- 
zación referida ofrecen otro ancho campo para el aporte que 
pueden y querrían realizar los numerosos profesionales y es- 
tudiantes avanzados que «sobran» dentro del sistema actual. 
Las universidades y otros organismos de ensefianza superior 
deberfan conectarse institucionalmente con los organismos pi- 
blicos nacionales, regionales, provinciales y municipales a los 
que pueden ayudar con sus conocimientos y su dedicacién 
práctica. De esta forma no solo realizarían un importante 
servicio; también se beneficiarían en sus propios conoci- 
mientos, que agregarían a la formación ‘teórica toda la rique- 
za, excitación y especificidad resultantes de traducir lo fd 
se cree saber en actos de perceptible e inmediata utilidad 
social. Estas tareas deberian ser parte de los programas de 
estudio de cada carrera, como trabajo de campo de profesores 
y estudiantes, en el que se continúa aprendiendo y se comien- 
za a devolver a la sociedad lo que en justicia corresponde.?* 

19 Así, por ejemplo, los esfuerzos de «capacitación» de funcionarios 
públicos de regiones marginadas suelen ser de escaso efecto en tanto 
no son parte de un esfuerzo mucho más supe por trasformar el con- 
texto social en que actúan. Como en todo lo que llevamos dicho, las 
interacciones con una práctica ya lanzada son las que empiezan a ofrecer 
soluciones a problemas que de otra manera terminan por suscitar un 

etismo derrotista. 
20 Dicho sea de paso, esto ilustra nuevamente un argumento sobre el 
que ya hemos insístido: el «problema de la Universidad» tampoco tiene 
solución dentro de los parámetros del sístema actualmente vigente. Sólo 
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Como es obvio, esto implica la posibilidad de sumar nuevos 
recursos de información a los que para cada tarea del tránsito 
puedan aportar los sectores sociales directamente vinculados 
(p. ej., una comunidad de trabajo autogestionada o los be- 
neficiarios de alguno de los servicios mencionados en el pri- 
mer párrafo de la presente seccién) y los organismos compe- 
tentes del Estado. Esto puede, a su vez, repercutir favora- 
blemente sobre las capacidades estatales minimas necesarias 
para el efectivo comienzo de las diferentes tareas de la tran- 
sición, y marca la conveniencia de que tanto en su releva- 
miento como en la reestructuración de los organismos públicos 
se prevean y fomenten los aportes que resultarían de este 
tipo de participacién.”* 
En tercer lugar, las empresas estatales y las autogestionadas 

quedar sujetas al control de su gestién por parte 
de un nuevo organismo, cuyas autoridades deberían ser ele- 
gidas en forma tal que representen intereses mucho más 
amplios que los directamente vinculados a esas empresas. Ese 
organismo debería no solo supervisar y apoyar la eficiencia 
de la gestién sino también controlar la posibilidad de com- 
portamientos monopélicos y de coaliciones explotativas en 
detrimento del interés piiblico. El mismo organismo podria 
ser, además, un canal independiente y dotado de autoridad 
suficiente para tramitar y resolver demandas del público res- 

to de las empresas estatales y de los organismos centra- 
liebe de la administracién publica. 
En sintesis, cualquier propdésito serio de comienzo de transito 
al socialismo plantea ineludiblemente el tema de las trasfor- 
maciones del Estado que deben acompañar y promover los 
cambios de la sociedad global. En este campo es muy impor- 
tante adoptar recaudos previos al comienzo de cada una de las 
numerosas tareas implicadas tendientes a asegurar una mínima 
capacidad estatal para ejecutarlas o promoverlas; pero al mis- 
mo tiempo es ental no olvidar que la relación entre 

puede tenerla a partir del replanteo de su modo de relación con la 
sociedad global y sí ese replanteo, lejos de ser un debate abstracto, es 
parte de un mucho más amplio de cambio estructural al que la 
redefinición del de la Universidad se propone servir, 
21 Es fácil anticipar las dudas que suscitará esta propuesta: obviamen- 
te este tipo de aporte acarrearía problemas de coordinación, sobre todo 
en la medida en que los organismos públicos no hayan ido aprendiendo 

a tratar con clientelas que han dejado de ser pasivas y con  terceros 
que ampliarfan su capacidad de p: ión y ejecución. Pero, nuevamen- 
te, esto debe cotejarse con los costos mucho más grandes implicados por 
el quietismo o por el cierre burocrático a toda participación. 

258 

Estado y sociedad es dialéctica: los cambios en uno y otra 
no podrán avanzar mucho sí no se apoyan mutuamente y, en 
particular, el aparato del Estado no logrará acumular sufi- 
cientes recursos para sustentar el proceso de socialización y 
autonomía en la medida en que este proceso no haya sido 
efectivamente lanzado. 

Todo lo dicho implica que en esta primera etapa el Estado 
también recibiria una importante trasferencia de ingresos; pero 
su sentido ultimo seria una trasferencia no monetaria de bien- 
estar a la mayorta de la poblacién, por via del acceso a una 
calidad y cantidad de servicios con las que hoy no cuenta. 
Este mecanismo no monetario es también necesario porque, 
hasta tanto no haya habido importantes cambios en la com- 
posicién de la oferta global y se hayan reajustado las escalas 
de prioridades vigentes, si esos medios se asignaran directa 
mente como ingreso monetario resultarian algunas consecuen- 
cias no deseables: podria producirse una gran demanda de 
articulos, sobre todo de consumo duradero, cuya oferta con- 
viene desalentar en beneficio de la atencién de necesidades 
más elementales; aparte de producir tendencias hacia una asig- 
nación poco adecuada de recursos, esa demanda generaría otras 
hacia movimientos de precios relativos en favor de esos bie- 
nes y nuevos impulsos inflacionarios. z 

Recalcamos que nos estamos refiriendo a la primera etapa de 
la transición. Más adelante, el Estado nacional debería ceder 
una parte importante de sus ingresos en beneficio de admi- 
nistraciones regionales, provinciales y municipales, ast como 
de las pearl? Wn autogestionadas de trabajadores, todas las 
cuales podrian ir absorbiendo nuevas y mas amplias funciones 
con-el mismo desarrollo del proceso. 

10. La trasferencia a propiedad social de las grandes unidades 
productivas y la progresiva revisién de la composicién global 
de la oferta irfan eliminando buena parte de la publicidad con 
que hoy nos agrede. Pero, además, nos parece importante 
que se eliminen o disminuyan drásticamente las «series» tele- 
visivas que tanto y tan eficazmente contribuyen a las actuales 
pautas de consumo y al condicionamiento ideológico de la 

población. 3 
En un sentido més amplio, esta etapa deberfa ser también la 
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del activo comienzo de la promoción y fomento de la cultura 
popular. El acceso gratuito, o a precios razonables, a espec- 
táculos teatrales y musicales, las exposiciones y otras mani- 
festaciones de artes plásticas, el fomento de grupos y personas 
potencialmente capacitadas para la creación y difusión de la 
cultura, son aspectos sin relevancia para una visión estrecha 
del desarrollo humano, pero que no podrían ser descuidados 
en la transición hacia el socialismo propuesto. 
11. Esta etapa debería ser también de aumento del ahorro 
interno y de una mucho mejor asignación de los recursos por 
él generados. Ya hemos visto que la succión económica en- 
trañada por la dependencia hace que de todas formas el aho- 
rro interno sea el principal sustento de cualquier tipo de cre- 
cimiento económico. La tasa de ahorro de la sociedad argen- 
tina es comparativamente alta y en condiciones cauaresiea 
deberfa haber bastado para asegurar un crecimiento alto y 
sostenido,” pero’no ha sido asf.** Lo que importa sefialar es 
que esa tasa de ahorro debería aumentar para sostener ade- 
cuadamente las actividades comprendidas en los puntos ante- 
riores y, además, pao generar las inversiones necesarias para 
la reconversi6n de la estructura productiva y su posterior 
ampliacién. Un mayor ahorro junto con una mejor asignacién 

22 En el último decenio; el ahorro interno ha sido en promedio equi- 
valente al 20 % del producto bruto; datos de G. O’Donnell, op.. cit., 
1972, capftulo 3. 

ie io pane Simnaicar"Qae SUI Us tas bole’ npenvionss sobbed » salt comentar que tes 
de nuestra del i dominación. 

de servicios y otros. A ello debe agregarse la 
cuota adicional tante de operaciones dolosas como las de sobre- 
facturación y subfaturación que hemos mencionado en el capítulo 3. Ade 
más, las mismas estimaciones oficiales asígnan gran importancia a la 
«fuga de capitales» producida por nuestros sectores dominantes inter- 
nos, que no encuentran en nuestro capitalismo dependiente oportuni- 
dades de inversién ni garantfas polfticas suficientes como para, al me- 
nos, colocar aquf sus excedentes. Por tiltimo, el modo de funcionamien- 
to del sistema que hemos descrito en los capftulos 3 y 4 ten- 
dencias hacia una permanente sobreinversién en actividades capital; 

intensivas y hacia una estructura de precios relativos que favorece mar- 
cadamente a estos bienes y sus productos; Goes tae Goel 
rendimiento real del ahorro invertido es sensiblemente menor que el 
de su valor nominal. Sobre este problema, véase C. Diaz Alejandro, 
Essays on the economic history of the Argentine Republic, Yale Uni- 
versity Press, 1971 (Ensayos sobre la historia econdémica argentina, 
Amorrortu editores, en preparacién). 
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de los fondos resultantes serfan elementos indispensables para 
apoyar el proceso y hacerlo avanzar satisfactoriamente; que las 
decisiones del caso pueden afectar en el corto plazo expectati- 
vas de consumo de algunos sectores es otro de los factores 
que nos mueven a continuar insistiendo en la necesidad de uh 
proceso efectivamente participatorio, en el que existan las mé- 
ximas posibilidades de que este tipo de decisiones sea com- 
prendido y aceptado por la mayorfa. 
12. En esta etapa debería llevarse a cabo un gran esfuerzo 
para aumentar nuestras exportaciones. La posición neta en 
divisas de la nación debería mejorar gracias a la disminución 
que los cambios estructurales provocarían en las cuotas «ofi- 
ciales» y «extraoficiales» de dependencia que actualmente pa- 
amos; por otra parte, la reconversión de las unidades pro- 
uctivas y de su bess implicaría cambios paralelos en la com- 

posición de nuestras importaciones, que con toda probabili- 
dad también contribuirían a mejorar la posición del sector 
externo. Contra esto, es necesario prever un importante mo- 
vimiento inicial de fuga de capitales, solo parcialmente con- 
trolable, que afectarfa en diversas formas nuestra posicién en 
divisas. Ademé4s, es posible que la marcha del proceso inter- 
no determine en algún momento la iniespoeiie de trabas 
a la exportación de productos argentinos hacia algunos paí- 
ses dominantes. De este complejo panorama, lo que parece 

‘© es que también en este plano el aparato del Estado 
deberfa ser acondicionado para cumplir eficaz y agresivamen- 
te una politica de promocién de exportaciones que no solo 
apunte a los grandes centros capitalistas sino también al drea 
socialista y a los paises del Tercer Mundo. Como quiera que 
sea, lo importante es centrar esfuerzos para solucionar un pro- 
blema que es otra de las inevitables consecuencias de nues- 
tra dependencia: las crénicas crisis de balanza de pagos y las 
numerosas distorsiones internas que ellas provocan. 
En términos generales, sería un error creer que la viabilidad 
del proceso requiere un alto grado de cierre de nuestra eco- 
nomía respecto del contexto internacional. Por supuesto que 
la composición de los bienes y servicios que adquiriríamos 
cambiaría profundamente con el avance del proceso, pero sería 

24 Para el análisis de las consecuencias de nuestro crónico cnrungularnietr 
to externo, véase la obra anteriormente citada de M. Di , el libro 
del mismo autor, Doctrinas económicas. Desarrollo e mp a que 
próximamente publicará Editorial Paidós, y O. Braun, El desarrollo del 
capitalismo monopolista en la Argentina, Tiempo Contemporáneo, 1970; 
también C. Díaz Alejandro, op. cit., y G. O’Donnell, op. cit., capítulo 3. 
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conveniente —incluso como medio de control indirecto de 
la estructura interna de precios y, llegado el caso, de com- 
portamientos abusivos de unidades productivas, autogestiona- 
das o no— que nuestra economia sea activa participante en 
el flujo internacional de bienes y servicios. 
13. El perfodo considerado deberia ser también el de una 
polftica exterior que reconoce el deber ético y el interés na- 
cional en apoyar las numerosas y variadas experiencias de 
liberación y de cambio estructural que realizan otras nacio- 
nes dependientes, latinoamericanas o no. Como en casos ya 
mencionados, todas ellas parten desde condiciones mucho más 
desfavorables que las nuestras. El mismo lanzamiento de! 
proceso argentino, junto con la actitud de abierta solidaridad 
que corresponde a ello, sería de múltiples maneras un impor- 
tante aporte a esfuerzos que expresan, con las particularida- 
des propias de las respectivas situaciones histéricas, un ansia 
común de liberación y de logro de formas más justas de orga- 
nización social. 
14. Fundamentalmente, la primera etapa del tránsito debería 
ser de marcada y creciente participación popular. Esta afir- 
mación incluye varias facetas que conviene considerar con 
algún detalle. 
Esa participación debe ocurrir y ser fomentada en todos los 
órdenes. Esto incluye la creación de un área autogestionada, 
de otras formas «socializantes» de transición en sectores pro- 
ductivos y de servicios, la colaboración de profesionales y 
estudiantes en las experiencias a iniciar, procesos de autoor- 
ganización vecinal y alrededor de actividades culturales y re- 
creativas, la creación de organismos (con autoridades popu- 
larmente elegidas) de control de la actividad estatal y canali- 
zación de demandas hacia organismos estatales, y la presen- 
cia con poder de decisién de representantes popularmente ele- 
gidos en los organismos de planeamiento nacional y subnacio- 
nal, entre otras formas de participacién que se de’ agre- 
gar a las previstas por las fórmulas clásicas de la democracia 
política. +. 
Lo dicho implica que no deber4 ser temido sino fomentado 
un proceso de movilizacién y politizacién popular. La con- 
secuencia de tener una capacidad real de decisiédn que co- 
mienza a ejercerse por multiples canales es, necesariamente, 
movilizacién y politizacién. Esto es indispensable. Solo en el 
ejercicio de variadas responsabilidades por parte de quienes 
vieran hacerlo puede un proyecto penetrar en toda la socie- 

y enriquecerse con los múltiples aportes que resultarían 
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de una verdadera incorporación popular a la construcción del 
socialismo. Esto es, también, condición necesaria para que el 
sentido del proceso, así como el de las decisiones que mar- 
quen su ritmo y dirección, no solo sea «entendido» por una 
parte decisiva de nuestra población sino para que, en un sen- 
tido mucho más profundo, sea construido y constantemente 
ajustado por sus mismos actores. Á su vez, sería el mejor me- 

io para acumular recursos de poder suficientes para tener 
una probabilidad razonable de vencer a la coalición de los 
actores internos y externos que bien pronto entenderán que 
sus intereses, estructuralmente ligados a nuestra dependencia, 
han sido puestos en juego por el comienzo del tránsito, Por 
otra parte, esa activa participación ayudaría en mucho para 
que se coloquen en su verdadera perspectiva los inconvenien- 
tes y errores que, sín duda, aparecerán en el proceso. En este 
sentido, es fundamental comprender que no es posible apli- 
car algún «recetario» mágico que contenga todas las solucio- 
nes para todos los problemas posibles. La situacién implica 
una meta final mds o menos difusamente delineada, una direc- 
cién general que resulta de esa meta y un punto de partida en 
el que fuerzas sociales potencialmente ganadoras pueden ser 
movilizadas en apoyo de esa direccidén entrevista. Dado esto 
—nada mds y nada menos—, queda abierto el inmenso campo 
que deberfa ser ocupado por la iniciativa y la creatividad que 
irán plasmando la originalidad histórica de un proyecto de 
socialización y autonomía que ha partido de la especificidad 
de nuestra situacién, Pretender imponer «desde arriba» esas 
soluciones implica el elitismo autoritario sobre el que ya nos 
hemos extendido lo suficiente. Adem4s, implica el inmenso 
costo polftico de que el sentido mismo del proceso se perde- 
ría rápidamente para el vasto conjunto al que se supone alia- 
do estructural y último beneficiario del logro de las metas. 
De allí resultaría el ahogo del necesario aporte de la creativi- 
dad popular, y esto, a su vez, sería parte de un problema aún 
més serio: el creciente aislamiento de la capa dirigente res- 
pecto de «las masas». 

No faltan argumentos en el sentido de que una amplia movi- 
lización y politización serían un factor de complicación, con- 
fusión e ineficiencia en el proceso. Creemos que todo lo que 
pueda haber de cierto al respecto sería más que compensado 
por las ventajas que acabamos de anotar. Por otra parte, este 
argumento sólo podría tener validez bajo la premisa —erró- 
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nea, como hemos visto— de que una alternativa elitista no tie- 
ne sus propias y atin mas graves desventajas. 

Una observacién que es necesario recalcar: la despolitizacion 
y apatia de los sectores populares solo convienen a los domi- 
nantes. De ellas resulta «orden», «paz social» y «vigencia de 
la autoridad», que presuntamente permiten que los problemas 
sociales sean resueltos «técnica y desapasionadamente». Comc 
bien lo muestra la historia argentina reciente, la realidad es 
muy diferente. Los sectores dominantes tienen formas de ha- 
cer politica para las que resulta óptima la utilización de cana- 
les informales y poco visibles de acceso a las decisiones gu- 
bernamentales. En este sentido, la «supresién de la politica» 
es la supresién de la politica que pueden hacer los sectores 
populares y el logro de máximas ventajas para la que solo los 
sectores dominantes pueden llevar a cabo. 

Estas consideraciones tienen relevancia para el tránsito, por- 
que concurren a fundamentar nuestra convicción en el senti- 
do de que, más allá de los inconvenientes y dudas circunstan- 
ciales que ello provocaría, el proceso debe mantener su carác- 
ter abierto y democrático; lo que es lo mismo, que en todo 
momento debe estar sujeto a ratificación o rectificación mayo- 
ritaria y que debe mantener la vigencia de libertades públicas 
para la expresión de disenso y conflicto. No cabe duda de 
que en algunas coyunturas estas características del proceso 
favorecerían a los sectores actualmente dominantes, pero ellas 
son, también, condición necesaria para la efectiva participa- 
ción popular, sin la cual el transito seria atin mas dificil, y su 
resultado final, mucho mas incierto.*® 

25 Ha llegado a nuestro conocimiento un nuevo trabajo de F. H. Car- 
doso, «Alternativas A sag en América latina», en Estado y sociedad 
en América latina, Nueva Visién, 1973, pégs. 13.36, que constituye un 

ioso to en pro de un importante grado de a 
ac ip gael social posibles en nuestros pafses. Concidin dimos ple- 
namente con este autor res de la necesidad de revalorizar las 
tituciones y las prácticas la democracia política, en tanto ellas no 
nanan enna ines. fetal do Ja: dominación aerualemente cietaiva, to 
nuestra sociedad, Si se propone el lanzamiento del proceso de tran- 
sito, los canales de participación y las libertades públicas que la de- 
mocracia política hace Porible crían un importante instrumento para el 

ti y redee arca a eee eet 
námica del proceso y un resguardo contra las tendencias autoritarias 

centralistas que de otra manera podrfan desarrollarse. 
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15. De igual importancia que la participación y en estrecha 
conexión con esta es el hecho de que la primera etapa del 
tránsito debe ser también de profunda trasformacién del sis- 
tema interno de dominacién. Confluyen en este punto argu- 
mentos que hemos ido desarrollando a lo largo de todo el 
libro. Por una parte, es indudable que los recursos de domi- 
nacién estructuralmente vinculados a nuestra dependencia son 
muy grandes y han penetrado hondamente nuestra sociedad; 
es necesario, ademas prever que ellos serán movilizados con- 
tra cualquier intento serio de autonomía y socialización. Por 
otra parte, hemos insistido en que nada serfa mds erréneo 
que derivar de esto un sentimiento de abrumada impotencia: 
Naturalmente, ello asegura que el proceso será conflictivo, 
pero esta afirmación no entraña introducir un elemento nuevo 
—hemos visto que el conflicto ya esté impreso en nuestra 
condicién dependiente—. Ante ello, el problema consiste en 
combinar una creciente capacidad de prescindir con una sufi- 
ciente acumulación de recursos internos como para lograr 
correlaciones de fuerzas que permitan continuar avanzando 
durante el tránsito. La solución «obvia» es la buscada por 
otras experiencias ya comentadas: concentrar en todo lo po- 
sible recursos de poder e influencia en la menor cantidad de 
manos, con la esperanza de que més tarde, cuando los acto- 
res dominantes del sistema actual hayan perdido su peso, 
sera posible revertir la centralizacién resultante. El razona- 
miento subyacente a este criterio es que cuanto mds se mono- 
policen aquellos recursos en pequefios grupos = han logra- 
do controlar el aparato estatal, mejores serdn las posibilida- 
des de manejar exitosamente los conflictos con los actores 
antes dominantes. 
Ya hemos atgumentado que en el caso argentino ese criterio 
seria erréneo. En primer lugar, porque implica dos confusio- 
nes. Una de ellas es presuponer que el problema de la domi- 
nacién es de suma cero no solo entre adversarios y aliados 
de un proyecto de autonomfa sino también entre estos ulti- 
mos; en otras palabras, si bien el poder y la influencia que 
estos ganan se sustrae a los que ejercen aquellos, no es cierto 
que los recursos que ganan unos sectores se sustraen a los de 
otros empefiados en la misma tarea de autonomfa ni al con- 
junto de la alianza que llevaría a cabo el tránsito. La otra con- 
fusién, consistente en creer que el fenémeno de la domina- 
ción es homogéneo, nos ayuda a entender mejor la primera. 
Ya en el capítulo 1 vimos que, lejos de ser homogénea, la do- 
minación involucra diversas dimensiones, y en los capítulos 
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siguientes hemos ilustrado abundantemente este punto. Por 
eso, si bien un gobierno puesto al servicio de este proyecto 
debe tener gran capacidad de decisién, ello no obsta para que 
simultaéneamente se trasfieran importantes recursos econémi- 
cos y de información a los sectores populares; tampoco obsta 
para que se busque abrirles numerosos canales de participa- 
ción. Ni la dominacién es un fenémero homogéneo ni la si- 
tuación es de suma cero entre estos actores; las trasferencias 
de recursos y la participacién no restan posibilidades al per- 
sonal político que tendrá empanadas primordiales du- 
rante el tránsito. Por el contrario, y como argumentaremos 
enseguida, aumenta el conjunto de recursos disponibles para 
la alianza que lleva a cabo el tránsito. 
La segunda razón por la cual lo «obvio» sería erróneo es que 
la extremada centralización que predica es innecesaria. Las 
trasferencias de recursos a los sectores ulares demostra- 
rían incomparablemente mejor que las palabras el verdadero 
sentido del proceso y agregarían bases desde las cuales los 
sectores populares podrían apoyarlo efectivamente. Así, la tras- 
ferencia de recursos económicos y de información por medio 
de las experiencias de autogestión o la participación democrá- 
tica en las diversas instancias de planificación crearían concre- 
tas apoyaturas e intereses —objetivos y fácilmente identifi- 
cables— en el sentido de entender, apoyar e impulsar el trán- 
sito, lo que, a su vez, sustentaría el aumento de la capacidad 
real de decisión por parte del personal gubernamental. Claro 
que esto generaría complejas relaciones Loro de la alianza y 
ue los apoyos no siempre serfan el é6ptimo abstracto, pero sus 
lesventajas deben ser contrastadas con las mucho mayores que 

surgirían del aislamiento gubernamental que no tardaría en 
producir la alternativa de centralización. Fundamentalmente, 
esta entraña privar a aliados que pueden ser decisivos de los 
recursos con que an concretar su apoyo, incluso en los 
casos en que querer hacerlo. Ello a ser necesa- 
rio cuando esos aliados carecen de minima capacidad para 
utilizar directa y racionalmente dicho recursos, pero ya he- 
mos visto que afortunadamente no es esta una restriccién 
existente en nuestro caso. 
De lo dicho surge que, precisamente porque son muchos los 
recursos movilizables contra un proyecto de autonomía y s0- 
cialización, es conveniente una rápida trasferencia de recur- 
s0s y apertura de participación hacia los sectores populares. 
Solo de esta forma parece posible aproximarse en cada tramo 
a una plena utilización de lo que en el capítulo 1 hemos llama- 
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do «el capital real posible» que puede ser puesto al servicio 
de aquel proyecto. En otras palabras, desde sus mismos co- 
mienzos el tránsito debería ser un proceso de trasferencia de 
recursos de dominación, en parte hacia el personal que ocupe 
las posiciones gubernamentales, y en parte hacia los sectores 
populares. En la misma medida, y en tanto el fendmeno efec- 
tivamente es de suma cero respecto de los sectores hoy domi- 
nantes, esas trasferencias sustraerfan de los actuales recursos 
de éstos. Esto es una manera de expresar que el tr4nsito no 
puede dejar de implicar una profunda trasformacién de la 
actual distribucién de recursos de poder e influencia y que, 
además, las pautas con que ello se concrete deberían preanun- 
ciar desde el comienzo —en interés de la misma viabilidad 
del proyecto— las características abiertas, participatorias y 
descentralizadas en las que hemos venido insistiendo. No ig- 
noramos que esta afirmacién contradice la «sabiduria» con- 
vencional sobre este tipo de problema, pero vale la pena 
insistir en que la capacidad de autoorganizacién de los sec- 
tores populares argentinos configura una excepcional ventaja 
que seria lamentable sacrificar, ya sea en aras de la dogméati- 
ca imitacién de modelos correspondientes a trdnsitos intenta- 
dos en condiciones mucho más desfavorables o de ideologías 
elitistas de cualquier origen, o, más simplemente, de una re- 
nuncia a intentar el comienzo del tránsito. 
16. Hay, finalmente, un aspecto que debemos mencionar por 
razones muy diferentes a las anteriores: no porque nos pa- 
rezca un objetivo cuyo logro tenga importancia decisiva para 
la primera etapa de la transicién, sino porque amenaza con- 
vertirse en un fetiche que subordina indebidamente toda otra 
consideracién. Nos referimos al crecimiento del producto na- 
cional bruto. 
No negamos que, en principio, el crecimiento del producto na- 
cional sea deseable ni que esta sea una de las metas que en 
definitiva deben ser logradas. Pero la cuestión, planteada en 
términos concretos, es mucho más complicada: involucra no 
solo preguntarse cómo se descompone sectorialmente el cre- 
cimiento sino también sí, como ha venido ocurriendo en la 
Argentina, un indicador tan global como el comentado está 
ocultando el desmesurado crecimiento de unos sectores junta- 
mente con la pauperización (no solo relativa a los primeros 
sino también absoluta) de otros sectores; también entrafia 
preguntatse si tasas espectaculares de crecimiento, como las 
de los últimos años en Brasil, no ocurren precisamente porque 
se está profundizando la dependencia con una velocidad aún 
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mayor. Si así fuera, sería razonable concluir que este tipo de 
«milagro» significa contraer una gravosa deuda sobre el fu- 
turo de una nación. Por el contrario, podría ocurrir que tasas 
moderadas de crecimiento del producto nacional, incluso un 
transitorio estancamiento en este indicador, correspondan a 
un proceso en el que se ha producido una profunda trasfor- 
mación del poder y fetlieclboasibns de recursos en beneficio 
de los sectores populares, y que en ello se asiente un proyec- 
to viable de autonomía nacional. En este último caso no vaci- 
laríamos en concluir que la sítuación global ha experimentado 
una mejoría sustancial, que solo puede ser captada prestando 
atención a la información y a los indicadores pertinentes, de 
los que no solo surgiría que más gente está mejor que antes 
síno también que esa sociedad está generando la posibilidad 
de un futuro mucho mejor que la que está «creciendo» al cos- 
to de profundizar cada vez més su dependencia.”* 

IV 

En la primera parte de este capitulo, retomando temas des- 
os en los anteriores, argumentamos que la situacién 

estructural de la Argentina de hoy hace posible proponerse 
el logro de un tipo de socialismo que superard nuestra depen- 
dencia y producirá una sociedad que ser4 mds justa de milti- 
ples maneras. A continuación, nos ocupamos de algunos as- 
pectos del proceso de tránsito hacia ese socialismo, centran- 
do nuestra atención en las que nos parecen las principales 

26 Este es uno de los tantos puntos en los que se manifiesta la necesi- 
dad de originalmente nuestra realidad, El producto bruto es 
un indicador que aparece como «lógica» o «evidentemente» fundamen- 
tal dentro de una concepción que privilegia ciertos valores y tiene poco 

interés en hacer notorio cómo se distribuyen los frutos del crecimien- 
to. Pero, sin desconocer la significación de mediano y largo plazo de 
un ‘crecimiento del producto nacional, una concepción alternativa debe 
reexaminar su importancia en el contexto de los muy diferentes valores 
y metas que expresa. Ya habíamos visto que las tecnologías no son neu- 
tras y vemos ahora que los indicadores tampoco lo son; ambos pre- 
suponen valores, concepciones del mundo, así como sectores sociales 
e intereses históricamente identificables que los respaldan. Para una 
discusión de clipos; axpoetas de este problema, véase G. O’Donnell, 
«Democracia y desar: econémico social. Algunos problemas metodo- 
légicos y sus consiguientes resultados espurios», trabajo presentado en el 
Seminario sobre Indicadores Sociales del Desarrollo Nacional en Amé- 
rica Latina, Rio de Janeiro, 1972, de préxima publicacién en Dados. 
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metas que se podria y deberfa lograr en la primera etapa dé 
dicha transicién. Ahora corresponde que precisemos el marco 
general de nuestras reflexiones. 
La situacién estructural mencionada hace posible proponerse 
el logro de ese socialismo y comenzar el proceso de transito 
hacia él. La complejidad y diversidad de la sociedad argenti- 
na se hallan estrechamente ligadas a su alta modernización 
y a la forma concreta de dependencia que sufre. Esa comple- 
jidad y diversidad implican una importante acumulación in- 
terna de recursos, que podrían ser puestos al servicio de una 
tarea de autonomía y socialización. Esto nos coloca en una 
posición de relativo privilegio respecto de naciones que han 
debido partir desde situaciones mucho más. desfavorables, 
posición que parece ser condición necesaria para un intento 
viable de logro del tipo de socialismo que hemos propuesto. 
Pero es necesario advertir que no es condición suficiente. En 
este sentido, la situacién actual de la sociedad argentina en- 
traña una verdadera paradoja: por una parte, permitiría, a 
menor costo social y con muchos más recursos iniciales, el 
cumplimiento de la tarea de autonomía y socialización; por la 
otra, la profundidad con que ha penetrado nuestra dependen- 
cia, los círculos concéntricos que se extienden protectoramen- 
te alrededor de nuestros sectores dominantes y las mejores 
posibilidades de cooptación existentes con — a naciones 
mds pobres tienden a hacer especialmente dificil el logro del 
suficiente impulso politico que deberia lanzar el proceso de tran- 
sito.2? Las razones son muchas: entre otras, los cortes verti- 
cales que la misma dependencia introduce en sectores sociales 
que no pertenecen estructuralmente a ella; la complejidad de 
una sociedad que desaffa esperanzas de hallar soluciones me- 
diante actos simplistas o espectaculares y hace poco utilizables 
las experiencias de otros procesos de socializacién; los temo- 
res a perder ventajas ya bteaidhs por algunos sectores, sobre 
todo de clase media, que pueden vacilar en ofrecer su nece- 
sartio apoyo; y los enormes recursos de influencia puestos en 
juego por las empresas multinacionales a través de los medios 
de comunicación de masas. Por eso una posibilidad estructu- 
ralmente determinada no alcanza en si misma a ser suficiente 
para predecir el lanzamiento del proceso; incluso no es inima- 
pinable que una sociedad no llegue nunca a encauzarse en la 
dirección señalada por esa posibilidad. 

27 D. Apter, op. cit., argumenta, a nuestro juicio con acierto, que 
esto es típico de las sítuaciones de alta modernización. 
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Aqui aparece lo politico en toda su importancia. La actuali- 
zación de la potencialidad de autonomia y socializacién requie- 
re también voluntad y capacidad de detectar lo posible, de 
ponderar riesgos e incertidumbre contra los costos emergen- 
tes de lo hoy vigente, de forjar las alianzas necesarias para 
llevar adelante el proyecto y de disefiar primeros pasos que, 
aunque apunten a una meta todavia lejana, signifiquen un 
eficaz e irrevocable compromiso con su logro. 
En este plano, debemos recalcar que el acceso al gobierno 
del movimiento popular mayoritario ha abierto grandes po- 
sibilidades. Y, sobre todo, ese acceso no ha sido casual ni ha 
resultado de la graciosa concesién de nadie. Su principal 
razón debe hallarse en la prolongada militancia de los secto- 
res populares, que en condiciones muy desfavorables han 
demostrado una notable capacidad de autoorganizarse, de 
identificar y expresar sus intereses y de trasladar sus deman- 
das al plano politico. Todo esto esté muy lejos del pueblo 
desorganizado y politicamente inerte que tanto convendria 
para la viabilidad de nuestro capitalismo dependiente o que, 

r otra parte, podria justificar una via autoritaria y elitista 
ia el socialismo. 

Por añadidura, la creciente militancia popular no se ha limi- 
tado a la clase obrera. Ha incluido a capas cada vez más am- 
lias de los sectores medios (empleados, estudiantes, inte- 

faiciidas) incluso algunos empresarios), que han ido constru- 
yendo en el último decenio algo de fundamental importancia 
política: la progresiva emergencia de una alianza de buena 
parte de los sectores nacionales que no se hallan estructural- 
mente vinculados a la dependencia. Aquí se halla el germen 
de la «alianza de todos los dependientes» que hemos visto 
como el instrumento de liberación que permite una mayor 
acumulación de recursos de poder e influencia. Lo que tal vez 
sea aún más importante es que esta alianza se ha ido plas- 
mando alrededor de una clara percepción de los términos 
generales del problema argentino: nuestra dependencia, los 
efectos internos de la actuación de las resas multinacio- 
nales, el agotamiento de toda posibilidad de crecimiento so- 
cialmente justo de nuestro capitalismo, el carácter opresor de 
la forma de Estado que nuestra dependencia requiere para 
continuar produciendo la hipertrofia de algunos sectores y la 
marginación de la mayoría. Esta conciencia política no necesita 
ser introducida o manipulada por un grupo de dirigentes; ya 
existe, y cada vez más difundida, en los sectores populares. 
A esta sítuación debe agregarse otra: los recursos de poder e 

4 
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influencia que son controlados desde el Estado podrían ser 
puestos al servicio del comienzo del tránsito hacia el socialis- 
mo y la autonomía. 
Solo de este conjunto de circunstancias surge la evidencia de 
la excepcional oportunidad que ofrece la situacién actual: 
primero, la situacién estructural ya muchas veces mencionada; 
segundo, la militancia y organización populares, basadas en 
una adecuada identificación de los términos centrales del 
problema nacional, y tercero, la pérdida de control directo del 
aparato gübernamental por parte de nuestros sectores domi- 
nantes. 
Si la situacién estructural ya indicaba la necesidad de actuar en 
términos de un socialismo autónomo, abierto y participatorio, 
los factores políticos que acabamos de enumerar agregan ciertos 
aspectos centrales para el proceso que debería llevarnos hacia 
ese socialismo, aspectos que suman a la posibilidad estructural 
un componente esencial: la posibilidad política, tanto de dar 
inmediato y decidido comienzo al tránsito como de que este 
refleje desde sus comienzos el carácter abierto, participatorio 
y autonomizante de la meta final. 
La excepcionalidad de esta oportunidad puede ser captada por 
contraste, preguntándonos cuál sería la sítuación en caso de 
= faltara alguna de las tres condiciones que hemos identi- 
icado. Si la situacién estructural no predispusiera hacia el 
socialismo propuesto, toda tarea polftica girarfa en el vacfo o 
debería terminar orientándose hacia formas mucho más cos- 
tosas e inciertas de transicién. Si faltaran las dos condiciones 
políticas, sería menester iniciar un largo camino, tendiente a 
lograr que al menos una de ellas apareciera en grado mínimo, 
antes de siquiera empezar a tener esperanzas de superar nues- 
tra actual situacién. Si, en cambio, solo faltara la militancia 
y conciencia politica de los sectores populares, el personal 
gubernamental deberfa iniciar el camino con toda la debilidad 
y centralización derivadas de la inercia de sus aliados natu- 
rales. Finalmente, la retención del gobierno en manos de los 
sectores dominantes, o la cooptación de un elenco gobernante 
por parte de aquellos, sustraería recursos que pueden ser deci- 
sivos, amenazarfa siempre con poner la capacidad de represión 
y de manipulación ideolégica del Estado en contra del proyec- 
to y haría muy difícil que el tránsito comenzara con toda la 
acumulación de recutsos resultante de una amplia participa- 
ción popular. 
En cambio, la conjunción de factores dada en el caso argen- 
tino plasma la excepcional oportunidad histérica que comen- 
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tébamos al principio de este capitulo: ni mds ni menos, la 
posibilidad de dar comienzo, con una importante acumulación 
inicial de apoyos y de recursos sociales y estatales, a un pro- 
ceso abierto y participatorio de tránsito fura el tipo histórico 
de socialismo que hemos esbozado en páginas anteriores. Pero 
este excepcional conjunto de circunstancias no es condición 
suficiente para asegurar el logro del socialismo; ni siquiera lo 
es para dar comienzo efectivo al proceso de trdnsito ni para 
que este contenga una cantidad suficiente de aciertos como 
para ir aumentando en cada etapa la probabilidad de logro de 
la meta final. Para ello, en las actuales circunstancias es tam- 
bién necesario que concurta una clara decisién politica del 
máximo elenco gubernamental y de la dirección del peronismo 
en el sentido de poner los recursos de poder e influencia que 
tienen a su disposición al servicio del comienzo de este 
proceso. 
En la medida en que nuestros argumentos del presente capí- 
tulo no son erróneos, esto quiere decir, primero, apuntar deci- 
dida e irrevocablemente al logro de las metas «intermedias» 
y, segundo, hacerlo en una forma que asegure desde el comien- 
zo un clima de abierta participación y vivificante debate in- 
terno en la «alianza de los dependientes», que así comenzaría 
a ampliarse y a precisar aún más sus objetivos. El primer 
aspecto marcaría claramente la dirección de los esfuerzos ini- 
ciales, y el segundo haría mucho más probable que, por una 
parte, puedan acumularse con rapidez los recursos y apoyos 
potencialmente disponibles y, por la otra, que el intento no se 
desvíe del carácter abierto y icipatorio que es necesario 
en función de los valores que lo inspirarían y conveniente en 
términos del logro de la acumulación de recursos suficientes 
para llevarlo a cabo con éxito. 

Naturalmente, el lanzamiento de este proceso implicaría un 
importante realineamiento de fuerzas políticas, tanto en lo que 
se refiere a votantes cuanto a partidos políticos. Aunque es 
indudable que no todos los votos recibidos por el Frente Jus- 
ticialista de Liberación buscaron promover este proceso, no 
se requiere excesivo optimismo para suponer que muchos de 
los votantes indefinidos a este respecto podrian ser canalizados 
mediante una presentacién clara del sentido del intento y por 
medio de los pasos inmediatos a dar en el sentido de comen- 
zar la redistribucién de recursos internos. Por otra parte, el 
comienzo de este proceso es compatible con los programas y 
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los votos recibidos por partidos de izquierda y por la Alianza 
Popular Revolucionaria. Incluso parte del radicalismo, tanto 
en términos de votos como de sus dirigentes más renovadores, 
apunta en la dirección aquí delineada. 

En esta como en otras cuestiones es importante no caer en el 
error de pensar en términos estáticos. Una cosa son los alinea- 
mientos hoy observables, determinados en gran medida por 
problemas y antinomias que nuestra realidad social ha supe- 
rado hace tiempo; otra muy distinta serían los resultantes del 
comienzo del tránsito. 

Estas reflexiones carecerían de sentido sí aquellos que ocupan 
los más altos niveles del gobierno nacional y del peronismo 
limitaran sus aspiraciones a una exitosa renegociación de al- 
gunos aspectos de nuestra dependencia y, consecuentemente, a 
cambios también marginales en el actual sistema interno de 
dominación. 

Como las restantes, esta es una cuestión sumamente compleja. 
Es claro que algunos de los partidos que apoyaron al peronis- 
mo se hallan lejos de querer los cambios sociales implicados 
por un serio intento de socializacién y autonomía; lo mismo 
es cierto respecto de algunos dirigentes politicos del peronismo 
y de la ctipula sindical, notoriamente conservadores 0 someti- 
dos alos fenédmenos de cooptacién que hemos analizado en 
capitulos anteriores. 

Lo expuesto sefiala un problema frecuente en las etapas en que 
est4 en juego el lanzamiento o postergacién de un proceso de 
profundo cambio social: la composicién del elenco que ocupa 
posiciones gubernamentales y sectoriales de gran importancia 
no es óptima, y ello en un doble sentido: por un lado, par- 
te de esos dirigentes pueden haber ido desarrollando inte- 
reses con el mantenimiento del statu quo o, al menos, una 
visién del problema nacional que hace menos urgente e im- 
portante ponerse decididamente en la tarea de su trasforma- 
ción; por otro lado, aun en los casos en que ello no sea así, las 
características y exigencias del nuevo proceso pueden hacer 
insuficientes las virtudes que los convirtieron en dirigentes en 
la etapa previa a su lanzamiento. 
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Nos encontramos aquí ante otro de los problemas que sólo 
puede ser adecuadamente planteado en términos dinámicos, 
imaginando qué ocurriría una vez que se hubiera alcanzado 
el impulso político necesario para dar comienzo al tránsito. Es 
claro que los dirigentes aquí mencionados no pueden ser con- 
tados entre los que concurrirían a la decisión de iniciar el trán- 
sito 0 gue, en otros casos, lo harían con un criterio «tremen- 
dista» que probablemente sólo serviria para abortarlo. 

Pero esta visión es indebidamente estática. Ignora la cuestión 
fundamental: cómo se alinearian esos dirigentes una vez lan- 
zado adecuada y decididamente el tránsito, así como los canales 
de emergencia de nuevos actores y de circulación de dirigentes 
que surgirían rápidamente del carácter abierto y participatorio 
del proceso. No parece excesivamente audax apostar a esta 
posibilidad, maxime si se considera que la alternativa es una 
eterna postergacién hasta tanto se haya logrado una «depu- 
racién» imposible, porque deberia ser intentada dentro de los 
parámetros del sistema que hemos caracterizado en el capitulo 
anterior. 

Todo esto es también consecuencia de un factor que en otros 
sentidos ha sido una de las ventajas del peronismo y de la 
alianza política que lo ha apoyado recientemente: la innegable 
heterogeneidad de sus corrientes internas. Lo fundamental de 
ese movimiento es que es expresión mayoritaria de las vigo- 
rosas tendencias de socialización y autonomía existentes en 
nuestra sociedad y que, además, diversos sectores internos y 
dirigentes definen su propia misión política en términos de 
ayudar a gestar una sociedad en la que esas tendencias tengan 
vigente realidad. Pero también es cierto que, además de los 
sectores y dirigentes que no podrian atreverse a cuestionar el 
statu quo y de aquellos que lo harfan en formas que por reac- 
ción muy aebnidohents colaborarfan a consolidarlo, otras ten- 
dencias parecen creer suficiente limitarse a aspectos simbélicos 
o periféricos de nuestra dependencia y de nuestro sistema 
interno de dominacién, sin entrar a la profunda democratiza- 
ción de nuestra’sociedad y a la radical redistribucién de recur- 
sos de poder e influencia que son indispensables para lograr 
avances efectivos y seguramente irreversibles en la direccién 
debida. Estas lineas, sus entrecruzamientos y el peso que 
pueden tener en algunas coyunturas determinan que no sea 
inevitable que el peronismo cumpla desde el gobierno su fun- 
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damental sentido de expresión mayoritaria de las tendencias de 
autonomía y socialización. 

V 

Del panorama sucintamente expuesto en la sección anterior, 
surge una posibilidad que exige un examen más detenido, por- 
que es la que en el corto plazo puede tener importantes pro- 
babilidades de aparecer preferible aunque solo sea como con- 
secuencia de la obvia impracticabilidad política de aceptar 
abiertamente el statu quo y de un temeroso repliegue ante las 
inevitables incertidumbres implicadas por un decidido comien- 
zo del transito. Esa posibilidad es la de una postergacién del 
comienzo del proceso. Ella se concretaria mediante la adop- 
ción de algunas medidas en si mismas importantes pero que 
buscarfan tanto evitar un ataque a los «nudos» de nuestra 
dependencia como dar a nuestros dominantes externos e inter- 
nos la sensacién de que lo que realmente se persigue son re- 
ajustes no desdeñables pero últimamente marginales de nues- 
tra actual situacién. Esas medidas podrian tener un campo 
importante en la política exterior (reanudación de relaciones 
diplomáticas con Cuba, atracción de capitales que tienen sus 
bases en Europa, vinculaciones comerciales más estrechas con 
los países socialistas, una actitud más firme ante Estados Uni- 
dos en los foros internacionales) y en algunos aspectos de la 
política interna (un primer ajuste de la distribución del ingre- 
so, participación institucionalizada de la cipula sindical en 
organismos del Estado, incluso algunas expropiaciones). Más 
adelante argumentaremos que, dadas las actuales circunstan- 
cias, esta estrategia coincidiría con las aspiraciones de nuestros 
dominantes externos e internos. Por el momento agregamos 
que, por parte de quienes sinceramente quieren llevar a cabo 
el proyecto de autonomfa y socializacién, esa estrategia podria 
ser adoptada sobre la base de «desensillar hasta que aclare»; 
es decir, buscar entendimientos transitorios con nuestros sec- 
tores dominantes, neutralizar inclinaciones golpistas en las 
Fuerzas Armadas, resolver favorablemente el juego de tenden- 
cias internas en el peronismo y el gobierno, ir realizando cam- 
bios en sus dirigentes y acumular recursos estatales mayores 
que los actuales. 
Ya nos hemos referido a estos problemas en particular y he- 
mos argumentado que ellos no tienen solucién posible si no es 
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durante el trdnsito mismo. Esto sugiere que esa postergacién 
implicaría un grave error en términos de la viabilidad de las 
metas de autonomía y socialización. Creemos, por el contrario, 
que no debe postergarse el comienzo del transito, sino empren- 
derlo en forma decidida e intergiversable mediante un proceso 
que adopte de inmediato las medidas necesarias para el logro 
de las metas intermedias esbozadas en la seccién III de este 
capitulo, La importancia de esta cuestién exige que tratemos 
de ampliar los fundamentos de lo que decimos. 
Aparte de aspectos ya mencionados —la heterogeneidad del 
peronismo, la composicién de sus elencos dirigentes, las ca- 
rencias de nuestro Estado, la evidencia de los grandes recur- 
sos que pueden ser movilizados por nuestros actuales domi- 
nantes—, es necesario insistir en que un factor importante que 
pesard en favor de un criterio de postergacién es que este es 
la estrategia mas racional que pueden adoptar en el corto plazo 
nuestros dominantes. La concreta posibilidad planteada por la 
situacién estructural de nuestra sociedad, por la militancia y 
conciencia politica de nuestros sectores populares y por la pér- 
dida de control del aparato gubernamental determinan la 
estrategia de corto plazo de nuestros sectores dominantes. 
Les conviene disminuir su visibilidad y hacer concesiones que 
«demuestren» que un gobierno popularmente elegido puede 
«controlarlos» sin necesidad de anular nuestra dependencia, ni 
nuestro capitalismo ni nuestro actual sistema de dominacién. 
Para ese propésito, dichos ‘sectores pueden hacer jugar sus 
enormes posibilidades de cooptacién y consejos «sensatos», 
que harán hincapié en los riesgos e incertidumbres de la alter- 
nativa pero omitirán los inmensos costos actuales del sistema 
vigente. 
Este hecho puede verse reforzado por algunas coyunturas 
favorables (sobre todo, la demanda y buenos precios actuales 
para nuestros productos agropecuarios de exportación ) qué 
podrían permitir en el corto plazo una mejora no despreciable 
en los ingresos de algunos sectores populares. En el mismo 
sentido puede operar una hábil negociación con los centros 
capitalistas europeos, que sepa aprovechar las fricciones par- 
ciales de estos con Estados Unidos y obtenga de ellos condi- 
ciones de dependencia menos estrictas.* Por via de estos ele- 

28 Esta serfa andloga a la estrategia «neutralista» expresada en la fi- 
gura 5 (capítulo 2). En rigor, no buscarfa desplazar al dominante prin- 
cipal sino introducir (reintroducir en el caso argentino) a otro dominan- 
te. El interés de este viltimo por terciar en la relación puede llevarlo a 
ofertar condiciones (al menos inicialmente) no tan leoninas y, por otra 
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mentos, a los que hay que agregar las favorables expectativas 
popsilares y una madurez que indica a estos sectores que los 
rutos tangibles de cualquier proyecto no ser4n muy inmedia- 

tos, resultaria posible la postergacién del comienzo del trén- 
sito por un lapso relativamente prolongado en el que esto no 
crearia excesivas tensiones sociales. 
Pero si esto ocurriera, lo mejor que habría pasado serfa que 
nuestra dependencia habria sido renegociada en condiciones 
algo mas favorables. La persistencia de la dependencia, de los 
patrones de funcionamiento de nuestro capitalismo y los in- 
mensos recursos de dominacién que habrfan quedado a salvo 
implicarian la subsistencia, en todos sus aspectos fundamenta- 
les, de la sítuación que nos ha preocupado analizar en los capí- 
tulos anteriores. Esto a su vez entrañará inevitablemente 
que, mds all4 de un transitorio alivio de sus efectos, la tenden- 
cia estructuralmente determinada hacia una profundización de 
la dependencia y hacia una creciente marginación de los secto- 
res populares se volverá a hacer sentir. 
Quienes hubieran optado de buena fe por esta estrategia po- 
drán en ese momento querer cocinada] hacia el tipoide deci- 
siones por el que hemos abogado en las páginas precedentes. 
El intento no ser4 imposible, pero deber4 ser realizado en 
condiciones mucho más desfavorables que las actuales, y ello 
por varias razones. Una de ellas será un creciente desgrana- 
miento de la actual mayoría hacia una oposición basada pre- 
cisamente en lo que aparecerá como excesiva timidez o incluso 
«entreguismo» del elenco gobernante. Otra, estrechamente li- 
gada a la anterior, serdn los niveles seguramente crecientes de 
acciones armadas y de protesta wo que darán dentro del 

parte, permite al dependiente jugar un dominante contra el otro y nego- 
ciar con ambos en condiciones mejores (menos peores, para ser más exac- 
tos) que las que serfan posibles si mantuviera una dependencia acen- 
tuadamente unilateral. Pero hemos visto también que esta es la estra- 
tegia del muy débil. En el actual caso argentino, esta estrategia serfa 
timida 4 completamente inadecuada, teniendo en cuenta tanto nuestra 
forma de dependencia como las metas mucho más ambiciosas hace 
posible el punto de partida que estamos izando. Por otro , Es 
necesario recordar que los capítulos 3 y 4 nos han permitido mostrar 
que el capitalismo y la do ión intesnactonel 20 6 oe 
incluye entre sus actores dominantes a las naciones europeas con 
que se podrfa intentar esta estrategia y a las empresas multinacionales 
(de origen europeo y estadounidense) que allf tienen sus bases. Con- 
gruentemente con lo dicho, también es del caso recordar que esos ac- 
tores no han desperdiciado ni desperdician oon) pas en 
oe formas su dominacién imperial sobre otras naciones del Tercer 

undo. 
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gobierno un peso muy superior al apropiado al aparato repre- 
sivo. 
E] resultado de ambas puede ser a su vez, muy probablemente, 
la aparición de un profundo corte entre el elenco gobernante 
y los sectores populares; aunque la mayor parte de estos no 
pasarían necesariamente a una oposición activa, podrían caer 
en una actitud de retraimiento y escepticismo particularmente 
agudos sí se consideran las expectativas actuales y la mani- 
fiesta disposición de acompañar activamente un proceso mucho 
más profundo. De todo esto podría fácilmente resultar una 
situación de la que la historia argentina reciente da abundantes 
ejemplos: sín perjuicio de la buena voluntad o la malicia de 
cada persona en concreto, un gobierno popularmente aislado 
es un gobierno débil. Desde esta debilidad debe negociar con 
los dominantes externos e internos en condiciones inevitable- 
mente gravosas para los intereses nacionales; esto, a su vez, 
contribuye a aumentar su aislamiento politico, lo que, a su 
turno, lo debilita aún más frente a los dominantes. En ese 
punto, como ya ha ocurrido, podemos hallarnos en una pen- 
diente que lleva a un golpe de Estado, promovido por domi- 
nantes que así buscan entronizar un elenco gobernante que les 
maine más directamente que los «demagogos» que el pueblo 
ya no quiere defender.”° 
Por último, las mayores incertidumbres que traería aparejado 
un postergado lanzamiento del tránsito al socialismo determi- 
narfan que tengan mayor peso aparente los argumentos «sen- 
satos» que ante cada intento en ese sentido se harán valer; 0° 

29 En G, O’Donnell, Modernizacién y autoritarismo, caps. 3 y 4, hemos 
analizado situaciones de este tipo, producidas en el perfodo 1955-1970 
en nuestro pais. 
30 Estos argumentos tienen un fundamento que no debe ser negado. 
Caben pocas dudas acerca de que el comienzo del tránsito provocaría 
inconvenientes de no escasa monta en algunos aspectos: fuga de ca- 
pitales; arduas negociaciones con estados dominantes y empresas mul- 
tinacionales como consecuencia de la socialización de unidades pro- 
ductivas; posíbles sanciones económicas y actividad diplomática de al- 
gunos dominantes externos; enconada oposición y campañas periodís- 
ticas de la derecha; posibles es lentos transitorios de algunos 
aprovisionamientos; intranquilidad o ambigüedades en la cúpula militar; 
errores e ineficiencias derivados de la experimentación con nuevas for- 
mas de organización social, entre otros. Pero estos inconvenientes no 
pueden ser discutidos como sí en ellos se agotaran todos los aspectos 
relevantes de la cuestión. Deben ser cotejados con los inmensos costos 
implicados por la perpetuación del sístema actual y con las posibilidades 
de un futuro mucho mejor contenidas en el mismo panes e los 
generará. Si el análisis de esos inconvenientes no se hace este 
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debe agregarse que se habrá dado tiempo y amplia oportuni- 
dad para que la estrategia de cooptación de los dominantes 
haya logrado importantes resultados dentro del elenco gober- 
nante. Si así fuera, se facilitaría aún más la «colonización» 
del Estado por nuestros dominantes externos e internos, y 
desde allí sólo habría un paso para que aquel vuelva a cumplir 
las funciones que le requiere una dependencia y un sistema 
interno de dominación que habrían quedado fundamentalmen- 
te en pie.31 , 
Estamos aquí ante un punto de engarce entre nuestras refle- 
xiones sobre la coyuntura política y los datos y el análisis que 
hemos presentado en los capítulos anteriores. En especial, los 
capítulos 3 y 4 nos han mostrado la estrecha y mutua vincu- 
lación de nuestra dependencia con nuestro sístema interno de 
dominación, la inserción dependiente de la Argentina en un 
sistema internacional y los particulares patrones de funciona- 
miento y eventual crecimiento de nuestro capitalismo. Alli 
hemos visto también que estos factores plasman nuestra socie- 
dad y generan tendencias estructuralmente determinadas hacia 
la penetración cada vez más profunda de nuestra dependencia, 
hacia la cristalización de un sistema de dominacién que tiene 
sus actores principales en las mismas «bisagras» de nuestra de- 
pendencia, hacia la creciente marginación de una vasta mayo- 
ría, y hacia la emergencia de patrones burocráticos y autori- 
tarios de organización política. La misma posibilidad alterna- 
tiva examinada en este libro muestra que esas tendencias no 
son mecánicamente inevitables. Pero, por otra parte, la histo- 
ría reciente de nuestro país muestra el vigor con que se hacen 
sentir, y debe alertarnos acerca de que, más allá de inten- 
ciones, así seguirá ocurriendo hasta tanto no se haya produci- 
do la profunda trasformación estructural que está implicada 
en el proyecto de socialización y autonomía que hemos esbo- 
zado. Reencontramos aquí una afirmación hecha al principio 
de este capítulo: el grado de internalización de nuestra depen- 
dencia y los círculos concéntricos protectores que ha podido 
trazar nuestro sistema de dominacién plantean la radicalidad 
y la dificultad del problema y de cualquier intento práctico 

contexto mucho más amplio, se aceptan inevitablemente premisas que 
conducen a la eterna postergación de todo cambio profundo del actual 
statu quo y niegan el fundamental paso político dado al liberarse de 
la influencia y descubrir que, en las palabras de J.-P. Sartre, «el campo 
de lo posible es mucho más amplio que lo que las clases dominantes nos 
acostumbraron a creer». 
31 Sobre este punto, nos remitimos a lo dicho al final del capítulo 4. 
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de darle solucién. En este sentido, el «realismo» que podria 
inducir a una postergacién del comienzo del proceso implicaria 
no solo la errénea ilusién de creer que asi serfa posible acu- 
mular recursos suficientes previos a la accién sino también, 
peor atin, otorgar a nuestros sectores dominantes la mejor 
posibilidad a que en la actual coyuntura pueden aspirar: ganar 
tiempo para que, més all4 de alivios transitorios, las tendencias 
estructuralmente determinadas de nuestra dependencia se vuel- 
van a hacer sentir con todo vigor y, con ello, se torne mucho 
més probable que hoy la frustracién de una oportunidad pri- 

vilegiada. ; 
Por eso el conjunto de factores que marca la excepcional opor- 
tunidad actual de nuestro pais no es suficiente. A él deben agre- 
arse, para que lo que hoy es posible comience a plasmar una 
tura realidad, decisiones politicas que den el impulso ne- 

cesario para dar efectivo comienzo al tránsito y que, además, 
acierten‘en la direccién general y en las características abiertas 
y participatorias que debe tener el proceso. Hemos enumerado 
algunas razones que pueden hacer retroceder ante la aparente 
audacia de esta decisión, Pero la palabra clave aquí es «apa- 
rente», porque también hemos visto que la postergación en- 
traña regalar oportunidades para que las tendencias estruc- 
turalmente determinadas por nuestra dependencia y nuestro 
actual sistema de dominación vuelvan a ejercer todo su im- 
pacto. Muchas veces un sano realismo debe expresarse en una 
calculada audacia; sin duda una situacién de dependencia, al 
menos én Ja medida en que realmente importe superarla, es 
una de ellas. Lo contratio implicaría el «realismo» miope de 
querer partir con la seguridad del éxito y con la acumulacién 
revia de recursos que la misma situacién de dependencia 
ce imposibles; mplienría proponerse actuar sobre la depen- 

dencia solo cuando estemos en condiciones de no ser depen- 
dientes; implicaría, en suma, aceptar de hecho la negación 
ideológica de la dependencia como problema central de nuestra 
sociedad y con ello —inadvertidamente o no, poco importa— 
acatar la inmensa influencia con que nuestros dominantes la 
sostienen, 

VI 

Por razones expositivas nos ha parecido preferible organizar 
este capitulo en un sentido inverso al de la acción. Comen- 
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zamos por lo mds abstracto y lejano: un esbozo del socialismo 
al que deberemos llegar. Luego presentamos las que nos pare- 
cen las principales metas intermedias, a cumplir en una pri- 
mera etapa del tránsito hacia el socialismo. Más tarde nos 
acercamos un poco más a nuestra realidad actual, para exami- 
nar las fuerzas sociales y la especial coyuntura que hacen 
de la actual una oportunidad particularmente favorable. Por 
último, tratamos de fundamentar nuestra preocupación por un 
posible «realismo» que abortaría el proceso. 
Las tensiones sociales que expresan la tendencia hacia la auto- 
nomía y la socialización son difíciles de detener. Por otra 
parte, nuestros propios valores nos hacen desear que esa ten- 
dencia se desarrolle con todo vigor. La Argentina se halla hoy 
ante la certidumbre de una gran promesa y de un grave riesgo, 
El riesgo emerge de que, como hemos visto con algún detalle, 
si no se desatan los «nudos» en los que se funda nuestra 
dependencia, la forma concreta que esta ha asumido en nuestra 
compleja y diversificada sociedad continuará ejerciendo fuertes 
presiones hacia la restitucién y consolidacién de un Estado 
burocrático, autoritario y represor: Como hemos tratado de 
demostrar, esta probabilidad depende de intenciones subjeti- 
vas en mucho menor medida de lo que sería dable so ; 
por el contrario, es una tendencia impresa en nuestra misma 
situacién de dependencia y en nuestro actual sistema interno 
de dominación. El período argentino iniciado en 1955 puede 
ser interpretado como el de la creciente adecuación del Estado 
al cumplimiento de las funciones requeridas por una también 
creciente y cada vez más profundizada dependencia; parte de 
ello fue la sistemática exclusión de la participación política 
de una gran proporción de la población y de su movimiento 
representativo. 
El gobierno militar que se implantó en junio de 1966 marcó 
el agotamiento de una máscara «democrática» cada vez más 
vacía, que mereció terminar no por lo que tuvo de democracia 
sino por todo lo que no tuvo de ella. Conviene recordarlo 
hoy, porque el régimen implantado en 1966 significó el intento 
de cierre definitivo de los resquicios de participación y control 
popular que la ficción anterior aún conservaba. Esta completa 
exclusión del sector popular, y el intento de despolitización 
que basándose en ella se llevó a cabo, concedió enormes ven- 
tajas al tipo de política que practican los sectores dominantes. 
Fue sobre esos fundamentos que se acentuaron de manera 
espectacular las características burocráticas y autoritarias del 
régimen, y avanzó velozmente una. dependencia cada vez más 
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amplia y profunda. Pero no se logré destruir las bases de la 
resistencia popular, que paiti6 de un claro reconocimiento 
de estos problemas y se expresé positivamente en un sentido de 
socializacién y de autonomía. Esto destruyó los fundamentos 
mismos de un régimen que había prometido «orden y auto- 
ridad»; en otras palabras, el tipo de inercia y despolitización 
popular convenientes para que avanzara sín tropiezos nuestra 
dependencia y se consolidara nuestro sistema interno de domi- 
nación. Este «fracaso» del régimen lo enfrentó a la disyun- 
tiva de aplicar un inusitado grado de represión, cuyas im- 
previsibles consecuencias hicieron retroceder a los mismos 
dominantes, o bien tratar de obtener una «descompresión» de 
la situacién por medio de la restitución de un proceso electoral 
cuidadosamente acotado, que debería generar futuras autori- 
dades nacionales negociadas con, y aceptables para, nuestros 
sectores dominantes. La balanza se inclinó finalmente hacia 
este último criterio, decidiendo el derrocamiento del general 
Levingston y llevando a la presidencia al general Lanusse, no 
sín agudas tensiones internas en nuestros sectores dominantes. 
Pero este programa también ha fracasado parcialmente: la 
militancia ROMA y una acertada conducción permitieron un 
resultado electoral que ha dado el control del aparato guber- 
namental a los representantes del movimiento popular mayo- 
ritario, Por otra parte, el claro sentido de la militancia popular 
no ha podido ser desviado ni manipulado; las aspiraciones de 
autonomía y socialización son hoy más intensas y difundidas 
que nunca. Pero no es imaginable que los intereses estructu- 
ralmente opuestos a un proyecto de esta naturaleza cedan el 
terreno sin movilizar los enormes recursos de dominacién 
de que disponen. En la actual coyuntura solo los segmentos 
menos liicidos de nuestros sectores dominantes se opon 
abiertamente; la estrategia racional, de la que ya hay abun- 
dantes indicios, es colocarse de flanco al proceso, buscando 
postergar su decidido lanzamiento y en todo caso consintiendo 
sacrificar algunas posiciones y digerir sin muchas protestas 
algunos actos de contenido fundamentalmente simbólico. Re- 
cordemos que, conforme a lo expuesto en el capitulo 2, estos 
intereses son potencialmente «rehenes» de un proyecto de 
liberación, por lo que puede resultarles conveniente aceptar el 
sacrificio de algún interés concreto siempre que quede sustan- 
cialmente en pie la estructura de dominación que concurren a 
formar y sobre cuya base extraen sus privilegios. Desde allí 
podrán contragolpear cuando la indefinición gubernamental, 
concretada en ia postergación que habrían logrado, haya debi- 
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litado suficientemente los apoyos hoy disponibles para el co- 
mienzo del proceso. 
Pero la situacién también incluye una esperanza que no se 
funda en fantasfas —no es necesario que repitamos aqui las 
razones ya expuestas en este capitulo y el anterior—. Reto- 
mamos aqui las consideraciones hechas en la Introduccién; 
luego de largo trayecto podemos agregar algo de extremada 
importancia: que otro componente necesario para la efectiva 
iniciación del proceso de autonomía y ‘socialización, y para su 
éxito, radica en la capacidad que deberemos tener para repen- 
sar originalmente nuestra realidad. Con esto queremos decir 
algo sobre lo que hemos vuelto una y otra vez: la necesidad 
de cuestionar la aparente légica del sistema que hoy vivi- 
mos, de no quedar encerrados en los parámetros estructurales 
y en las restricciones intelectuales que nos impone, de ima- 
ginar y trabajar para viables futuros alternativos del que nos 
ofrece nuestra dependencia, de iniciar con confianza un pro- 
ceso histórico abierto a una participación que experimentará 
la instauración de nuevas instituciones, de nuevas prácticas y 
de nuevas escalas de preferencias que irán plasmando una 
lógica social más justa y más humana. Dadas las favorables 
condiciones iniciales, esa capacidad de re-formulación y esa 
actitud de confianza son parte del bagaje con que se puede 
y debe iniciar un arduo y complejo camino. A lo largo de él, 
se completará la ya importante acumulación de recursos inter- 
nos, en el acto de plantear el centro mismo del problema: las 
principales estructuras y vinculaciones en que se asientan —co- 
mo hemos visto— nuestra actual forma de dependencia y 
nuestro actual sistema de dominación. Los cambios resultantes 
sustentarán la creciente «capacidad de prescindir», sobre la 
que también hemos hecho hincapié. En conjunto, esta actua- 
lización del poder real posible en función de la autonomía 
y la socialización no tardará en disminuir drásticamente tanto 
la intensidad como la extensión de la dependencia que hoy 
sufrimos. En los términos propuestos en el capítulo 1, los 
ámbitos ideológico y de información quedarán en buena me- 
dida sustraídos a nuestros actuales dominantes, en tanto el 
económico habrá comenzado a disminuir su asimetría y que- 
dará protegido por una nueva capacidad de prescindir fundada 
en nuevas y más humanas prioridades. La asimetría en el con- 
trol de recursos de violencia física continuará, y tendría poco 
sentido intentar disminuirla, aunque solo sea porque ello acen- 
tuaría nuestra dependencia en otras dimensiones e implicaría 
consagrar internamente valores incompatibles con el proyecto; 
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pero tanto los dominantes como los terceros actores que es- 
tos podria movilizar vicariamente tendrfan que computar en 
su propio cálculo el inmenso costo en que incurrirfan al agre- 
dir, o amenazar agredir, a una nacién puesta en marcha. Las 
condiciones generales estén dadas, pero la forma en que la 

dencia the estructurado nuestra sociedad hace indispen- 
le que desde lo politico parta el tremendo impulso necesa- 

rio para poner efectivamente en marcha el proceso. Esto, por 
otra parte, expresa la promesa de una nacién que no es ni ser4 
un capitalismo imperial pero que ha logrado acumular interna- 
mente recursos como para hacer realmente posible el proyecto 
de autonomfa y socializacién que queda esbozado. De esto se 
trata, y serfa lamentable tener que pasar por mil vicisitudes y 

otra vez un altisimo precio para que pueda volverse a 
ar con algún fundamento de la posibilidad concreta de co- 

‘menzar él camino hacia un socialismo como el que hemos tra- 
tado de delinear. 
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